
Qucdan, todavía, enormes cxtcnsioncs dcl noroeste quc no han llegado
al dominio ue la curiosidad pública, más aun, que no han sido penetradas
ni siquiera por los técnicos especialistas, acuciaclos por la sed del estudio.
Son )Ta muy conocidos los valles calchaquíes - el de Santa María, el de
Qujmivil- pero los calcinados arenales'riojanos, con sus tnlgicas exten-
siones desérticas, cortadas por oasis de una bellcza un poco agobiante,
como el bochorno de su sol estival, pertenecen a muy pocos. Son frecuen-
tadas algunas poblaciones catamarqueilas, como Andalgalá o Tinogasta, a
las qne el acceso directo en ferrocarril permite un relativamentc fácil arribo;
pero son menos frecuentes los que han visi tado esa isla de verdor maravi-
lloso que es Belén, los que han pernoctado en el Londres catamarqueÍlO,
los que han gozado del cspectáculo dantesco de la selva petrificada que cs La
Ciénaga, o que han ambulado por La Toma o La Puerta. Otro tanto ocurre,
por idéntica razón, con las zonas más remotas, adyaccntes a la Quebrada
de lIumahuaca. Miles de turistas han escalado, con ayuda de la emocio-
nante cremallera, las poblaciones que, al norte de ,lujuy, se van escalo-
nando por aquel soberbio corredor montailoso que comunica a la Argentina
con el altiplano boliviano. Han ido viendo cómo el aumento de la altura
raleaba la vegetación, aun abundante al comienzo de la etapa. Cómo el
cardón, las cactáceas, iban apareciendo como la planta típica casi única,
que ponía su magra nota verde en la algarabía tonal, cn el abigarramiento
cromático de la Quebrada. Han admirado este sabio y deleitoso desborde
dc colores, tan estupendo que sobrepasa las posibilidades técnicas del pin-
tor, y sc han jurado - con razón - quc este panorama de grandiosidacl
un poco deprimente, de dramatismo verdadero y patético, era lo más hCl'-
masa que sus ojos habían jamás contemplado como paisaje de montaña.

Lo que ellos ignoran, sin duda, es que la Quebrada de Humahuaca, con
todo su rcnombre tan legítimamente ganado, es sólo el umbral de una
región en la que estas bellezas se repiten y se acrecientan a medida que el



Fig. l. - a, La capillila de [ruya, "isla dc!".dc la (Jucbl'ada del mismo nombrc j

b. La misma capillita, desdc una de las calles del pueblo



viajero se aleja de aquella transitada zona para internarse en lugares a los
que el turismo no ha alcanzado.

Hay que transponerla para penetrar a esa región ele ensueño a la que
nadie llega. Hay que atreverse a abandonar el ferrocarril - vale e1ecir, la
civilización -, hay que comprometerse a entregarse al destino de un viaje
incierto, por veces peligroso, por caminos que no tienen de ello más que
el nombre. Hay que ohidarse del mundo, incomunicarse totalmente, pres-
cindir elel envío o la recepción ele cartas, frecuentar seres muelas, ele caras
herméticas y gestos tardos. IIay que transportar consigo todo lo indispen-

sable - elesele la casa (transformada por vía de eliminación en la somera
tienela de campaña) a la comiela - y olvielarse de comodidades tan asenta-
das en nuestras costumbres diarias como el baiío ...

A cambio de todo ello, se recibe la impresión de uno de esos viajesimbo-
rrables. De esos viajes que establecen un jalón en nuestra vida espiritual;
que nos sacuden y nos renuevan; que nos lavan ele tanta belleza almiba-
rada y subalterna qne, en otras regiones, nos sofoca y perturba.

Quien no conozca a Iruya, el pequeiío pueblecito salteño colgado de una
de las laderas de su quebrada (fig. 1), con su diminuta capillita blanca -
tan desmantelada y tan llena de unción - sus calles en pendiente, su redu-
cido núcleo de viejas casas de adobe casi centenarias, no ha llegado a ini-
ciarse en los primeros ritos de este proceso de encantamiento (fig. 2).
Desde su reducidísima plazuela, embaldosada por grandes lajas de piedra,



rodeada en parte por un somero y bajo barandal, se divisa uno de los pano-
ramas más hermosos. ]~s todo un extenso trozo de la Qu bl'll.dll.dB Il'uyll. i!l
que se avizora desde este balcón propicio al oteo (Iám. IIa). Por lo bajo,
corre en meandros, que forman pequeñas islitas parduscas, el río serpen-
teante, en tanto que enfrente, con sus plantíos escalonados hasta la cima,
aparece el enorme bloque monta.íi.oso que forma la otra pared de la Quc-
brada. Por el oeste, el puebleci!lo asciende algo en altura hacia cl
cementerio. Desde allí hay una visión llena de frescor perfumado y vegetal
(fig. 3). Conocer a !ruya significa haber hecho casi Iolegnas a lomo de

mula, desde la estación ferroviaria más próxima, trasponer cimas como la
de la gran cornisa del Abra del Cóndor, a más de 4000 metros de altura;
subir y bajar, por dos voces al menos, pendientes escabrosas; exponerse a
los ataques de la (l puna ). y conocer a !ruya es sólo recibir el primer
grado en la iniciación de estos misterios ...

Siguiendo por esta quebrada, río arriba, se va camino a otras (lám. In).
Las quebradas se van sucediendo casi insensiblemente, cambian de nombre
en el recodo de un río, en una vuelta de este ondulante camino. Sus nombres
se recogen de la hagiografía, de la botánica, de la poesía. Se llaman San
Pedro, Nazareno, Higueras, Zapallar, Cuesta Azul...

Adentro, cada vez más adentro de esta zona inexplorada, los caminos son
apenas senderos de cabras, que van reptando en su afán de escalar las serra-
nías. Sólo muy de tarde en tarde aparecen las míseras poblaciones. Ran-



chitos de paredes de adobe y de techo de paja asentado sobre armazón de
ramas y recubierto de barro. Prendidos a la ladera, tienen apenas, en un
envión optimista de dominación de la naturaleza, un patiecillo exiguo, no
siempre muy bien nivelado, y una breve quinlita dc verduras, trabajosamente
logradas. Allí se esconde la vida humana, abrumada por el poder excesivo de
lo terreno. El hombre es ahí una brizna imperceptible, una átomo más junto
a miriadas de átomos. Un pequeño accidente, un resbalón de la mula en el
franquear frecuente de precipicios de centenares de metros de profundidad,
que a veces se prolongan más de lo que la prudencia conceptuara razonable, un
mareo provocado por el enrarecimiento del aire o por la pujante reverberación
sCllar, son más que suficientes. El hombre y la tierra volverían a formar una
unidad indiferenciada. Esta probabilidad, siempre permanente, comunica a
este viaje emocional cierta discreta vibración patética. El hombre, dominan-
do el sentimiento, se siente más hombre todavía, porque sabe que sólo de
sí mismo puede sacar aJuda. Y esta plena satisfacción de sentirse vivir
plenamente no es uno de los menores placercs de este viaje inolvidable.

Allí, en esas rocas casi desnudas de vegetación, cn esas alturas desola-
das en las que a veces la niebla invasora flllge ropajes algodonosos, vi vieron
en épocas pretéritas poblaciones indígenas influenciadas por culturas septen-
trionales. Aun hoy quedan huellas de su paso. Por kilómetros se extienden
los paredones de pircas de sus « sucres » o andenes de cultivo, que escalo-
nan las magras tierras cultivables en terraza. De tanto en tanto afloran los
cimientos de su redonclas casas liticas. Estos vestigios de los tiempos idos,
que aun cs posible columbrar entre el cntreycramiento de las piedras dis-
persas, ponen una nueva nota de melancolía en este paisaje remoto. Aque-
llas poblaciones fueron no solamente más numerosas, sino también más
cultas que los actuales meztizos, de los que posiblemente no son siquiera
ascendientes directos. Con respecto a los primi tivos pobladores, los actuales
son pueblos involucionados, en estado cultural regresivo. Harto habría que
hacer por el mejoramiento de las condiciones de existencia de estos pUliados
de argentinos nativos, desperdigados en estc inmenso y lejano páramo soli-
tario batido por los vientos. Enquistados en las serranías, adheridos a la
tierra, modelados por las fuerzas naturalcs que se ciernen sobre ellos, las
noticias del mnndo sc deforman y sc pierden antes de llegades. Qu izás
nuevas corrientes de intcrcambio humano, que en adelante sc establezcan,
puedan contribuir a devolver a la comunidad de los hombres a estos seres
a quienes sofoca la montaña.

El absoluto desconocimiento en que se ha tenido - no sólo desde cl
punto de vista arqncológico, sino aun desde el puramento geográfico - a
esta amplia zona, 10 encontramos en una brevísima y periférica refcrcncia
de Boman, en su obra capital sobre la arqueología del noroeste argentino.
Allí, puede leerse lo que sigue: « Al este de la quebrada de Hl1mahuaca,
encontramos una región montañosa: entrecruzamiento de montañas, de que-
bradas y de cuellos casi aislada del resto del mundo, a causa de la dificnltad



de comunicación. Las diferentes partes de estas montaí1as reciben nombres
diferentes; las principales cadenas, si en un laberinto semejan te se puede
distinguir una cadena de otra, son las Sierras del Porongal, de Zenta y de
Calilegua. El pico más alto parece ser el de Calilegua cuya altura, sin em-
bargo, es desconocida ... En lo que concierne a la arqueología, esta región es
absolutamente lel'ra incognila. A juzgar por algunos objetos, principalmente
piezas en piedra esculpida que he visto en Jujuy, estoy seguro de que una
expedición arqueológica en estas montañas daría resultados inesperados)) t.

Estas palabras, publicadas en 1908, han sido el rellejo de la situación
hasta los últimos días de 1929, ailo en cuya postrera quincena de diciembre
Salvador Debenedetti, asistido por su discípulo Eduardo Casanova, se aso-
mó a esta zona, visitando durante varias semanas el yacimiento de '1'iti-
cante, al que - por su prematura muerte - no debía de volver a ver.
Luego se producen mis viajes de 1933, 193[" 1937 Y 1938. Gracias a ellos,
a los centenares de piezas acumuladas y a los prolijos estudios del terreno
que comportan, este relato puede mostrar - a los treinta aiíos de la publi-
cación de la obra de Boman, - hasta qué punto son de justificadas estas
palabras, contenidas en la página única en que se refiere a la región.

Estos cuatro viajes representan un esfuerzo científico, mantenido durante
varios años, para desentraíiar un terna arqueológico funoampntal: el de las
relaciones de las culturas primitivas del noroeste argentino con las de los
pueblos autóctonos del Chaco, así como con esa región tan ignorada arqueo-
lógicamente que es el sur de Bolivia. Voluntariamente - respondiendo a la
índole de esta publicación, en que debe destacarse la nota geográfica y de'
ambiente - doy aquí sólo referencias fragmentarias sobre el particular,
reservando el detalle de estas investigaciones para la ulterior monografía,
escrita en otro tono y dirigida a un público más restringido '. Aunque agru-
pados por su nexo temático, estos relatos de viaje fueron primitivamente
redactados para publicarles separadamente. El lector gentil sabrá disculpar
cualquier repetición que su edición conjunta haga inevitable.

~o quiero terminar estas líneas liminares sin reiterar mi agradecimiento
a todos los que, nombrados en el texto, han colaborado, en la medida
de sus fuerzas, para lograr los vastos resultados obtenidos. Y, especial-
mente, al doctor Robustiano Patrón Costas, senador nacional por la pro-
vincia de Salta, cuya antorización para trabajar, en fincas de su pertenencia
o bajo su control directo, se ha doblado de una cooperación amplia y activa .

• ERlC Bm"," , rlnliquités de la reglOn oncline de la U"pllblil}lIe Argentine el clu désert
d'Atocama, ll, í91-j92, Parí_, Ig08.

• Un comienzo de las conclusiones dd estudio má_ técnicamente arqueológico - en
lo que respecta, esta yez, a las construcciones cn piedra - ha yisto ya la luz pública re-
cientemente : t?EIINANDO 1\1'"QUEZ M[RANDo\, Ar'JlIíleclllro auorigel1 cn la provincia de Salta,
Relacioncs de la Socicdad Argenlirw dc Antropología, 1, 14 [-166, Buenos A.ires, I93j.



Primer viaje de exploración arqueológica al Departamento de Iruya
(provincia de Salta)

Las primeras investigaciones arqueológicas realizadas por mí en el terri-
torio del noroeste argentino, tuvieron por escenario los pucarás de I-Iuma-
huaca y Calete, en la zona media de la quebrada de aquel nombre. A me-
diados de enero de 1933 me trasladé a esta región, en compañía del escultor
don Ernesto Soto Avendaño - quien había ganado por concurso la realiza-
ción en aquel minúsculo pueblo de Humahuaca, del monumento a los ejér-
citos de la independencia - y del pintor Francisco Ramoneda. El único
de los tres que conocía algo de la naturaleza grandiosa y torturada de este
paisaje de rocas desnudas, dotadas de vivos colores, era el escultor mencio-
nado, pues para Ramoneda y para mí la montaña era aún un elemento natu-
ral inédito. Las búsquedas arqueológicas a que me libré, en tanto que mis
compañeros practicaban sus tareas artísticas en las au las convertidos en
talleres improvisados donde posaban los modelos, no han sido publicadas
todavía, pese a que - dada la extraordinaria riqueza de instrumental abo-
rigen acumulada en su subsuelo - los hallazgos fueron cuantiosos e intere-
santes. Trabajé intensamente en el pucará situado en « la otra banda ¡) del
río Grande de Jujuy y hasta realicé una rápida incursión arqueológica en
Calete. Obtuve ricos elementos. De ellos sólo he dado una parcial y total-
mente fragmentaria información en unas breves páginas aparecidas en el
segundo tomo de las Notas Preliminares del Museo de La Plata, acerca del
área donde es dable hallar cerámica con decoración en la que se repre-
sentan bactracios en el noroeste argentino 1. Allí he publicado, simplemente,
una sola de las piezas halladas, dejando las restantes para una mejor opor-
tunidad en que pudiera ampliar su número, cosa que trabajos realizados
posteriormente en otras regiones ha impedido hasta la fecha.

En aquella oportunidad, alguno de los habitantes de I-Iumahuaca me
habló de una región - según él totalmente desconocida por los arqueologos
que habían investigado en el noroeste - que presentaba características de
suma riqueza e importancia para esta clase de estudios. Tratábase del De-
part'amento de huya, en la vecina provincia cle Salta, al cual, se me dijo
entonces, era relativamente fácil alcanzar a caballo. Interesado por estas
nuevas resolví trasladarme a aquellos lugares. Entre los chiquillos que
aparecían alguna vez por el « pucará » - y a quienes utilizaba en juntar

• FERNANDO i\H1\QUEZ MIIUl'OA, Ampliación del área de dispersiól/ de la cerámica con deco-
ración batraconlOlfa en el noroeste argentino, Notas preliminares del Museo de La Plata, 11,
281-285, Buenos Aires, 1934.



.punlas de flecha - había encontrado en Humahuaca un chango de unos
15 ailos, hijo de una maeslra del lugar, quien afirmaba conocer el camino
que va de lturbe, eslación ferroviaria del Central Norte Argenlino, al pue-
blecillo de Iruya. A última hora, un joven corredor de comercio, Pedro
Adolfo Berro, a quien conocí en el hotel, y que había manifestado simpatía
por mi persona y curiosidad por los estudios a que me dedicaba, me pidió
le permitiese acompaiíarme, cosa a la que accedí. En la madrugada del 17
de febrero partimos en tren para Iturbe, con un frío extremado y algo de
lluvia, llegando a las 5.10, vale decir, anles de aclarar.

lLurbe es un pueblecito ínfimo, con una sola calle - o, por mejor decir,
con una única fila de unas dos docenas de casas - que orilla las vías del
ferrocarril en una extensión de unas tres cuadras. La lluvia y la neblina
cercan a la eSlación, la cual queda - como el pueblo todo - en linieblas
apenas desaparece el tren que ha parado allí un minuto. Penosamente, bus-
camos la morada de Desiderio Chauqui, que, según se me ha informado en
Humahuaca, recibe huéspedes en su casa y para el cual llevo una carta de
presentación para que me facilite el fugaz hospedaje que pretendo y me
consiga los animales necesarios, en arrendamiento. Pero, desdichadamente,
don Desiderio no está en Iturbe y sus familiares, mujeres solas, desconfían
de estos intrusos .cuya presentación inusitada a horas tales no es excesiva-
mente tranquilizadora. Nuestras barbas crecidas, el desalilio campero de
nuestras ropas, la hora de llegada sin aviso previo, no son elementos que
ayuden a su tranquilidad. Debemos resignamos a parlamentar por la ren-
dija de una puerta, mientras nos llueve encima y, lo que es peor, con resul-
lado negativo. Nos es preciso, pues, regresar a la estación, y previo igual
resultado en olra geslión análoga ante el Jefe - que se excusa, con muy
buenas razones, a dejar su oficina, en la que guarda valores, en mano de
desconocidos - debemos permanecer sentados, a la espera de la llegada
del dia, con nuestros bárlulos en semicírculo, en el único banco de madera
del andén, cu yo erecto respaldo impedía, en verdad, todo reposo. De la
conversación con el Jefe sólo habíamos oblenido dos informes concretos:
que él nos conseguiría desayuno cuando se levanlara y que un tren de
carga pasaba para Humahuaca a eso de las diez de la maiíana. Pero debo
manifestar, en honor a la verdad y en homenaje a mi vocacian arqueológica,
cuyo entusiasmo había logrado comlmicar a mis acompañantes pese a t~n
graves inconvenientes, que en momenlo alguno, ninguno clenosotros quebró
su decisión cle seguir a Iruya.

A eso de las 7 de la maiíana, el puebleci 110 comenza a dar seliales de
vida. Fueron abriéndose, poco a poco, las puertas de las principales casas
de adobe - material que constituye, con el zinc yla madera, los únicos
uti lizados all í - Y los veci nos de Iturbe, a respetuosa distancia, miraron
y admiraron nuestras desventuradas siluelas. Recién a eso de las 9 conse-
guimos, en una de aquellas moraclas, el desayuno ofrecido, consistente
en sendos tazones de café negro, servidos en un comedor aromado con un



penetrante olor a oveja. Éste comunicaba con la cocina por una ventanita
cuadrada, con sucio postigo de madera, que sólo dejaba ver una mano,
indudablemente femenina, que pasaba la cafetera o recogía las tazas.

Desconfianza y hostilidad parecían ser los signos con que comenzaba mi
viaje. Al salir de aquella casa hablé con el comisario, don E. V., nativo
de bigote ralo, poncho a rayas azules y moradas y ojotas. Le mostré una
carta del Gobernador, que descifró penosamente y, por último, conseguí me
facilitara en arriendo - a precios de forastero - dos caballos y una mula,
con sus arreos correspondientes. Recién así pude seguir viaje.

Al comienzo, todo fué bien. El camino resultaba ancho, fácil, agradable
(fig. t. a). Salir de la estación era, naturalmente, dada la configuración del
villorio ya descripto, salir del pueblo mismo y, desde este momento,
comenzaban enormes espacios de terreno sin más rastro de paso del
hombre que el camino mismo o alguna pequeña sementera situada a sus
lados. Así se seguía hasta el lugar llamado Chaupi Rodeo (fig. áb), en donde
la madre de mi pequeño acompaílante había sido titular de una diminuta
escuela rural. Y allí también, como es natural, se terminaban sus nocio-
nes geográllcas. El que debía de conducirme en forma segura hasta !ruya -
según alardeaba en Humahuaca irguiendo, en lo posible, su fIgura - resul-
taba notoriamente perdido inmediatamente después de haber franqueado
Chaupi Rodeo, que no era, sin embargo, más que el comienzo del viaje
(fig. 5).

Avanzando poco menos que a la ventura, por la misma quebrada, llega-
mos hasta la del Cóndor por la que se asciende, hasta transponer su gran
Abra. Esta Abra del Cóndor - en la que los cóndores no son una Yana
metáfora - se encuentra a más de áooo metros de altura, inmediatamente
después de transponer el límite de Salta con Jujuy, marcado por una clá-
sica ((apacheta )), es decir, por un amontonamiento de piedras, de diverso
tamaílo y volumen, reunidas allí, como ofrenda litica, por los transitadores
del camino. En esta pequeña meseta desolada soplan huracanados vientos y
se dan cita los fuertes pájaros de presa que revolotean en el espacio. El Abra
se continúa luego por un camino a gran altura, de unos dos metros de
ancho, cortado a pico, formando una especie de enorme cornisa y desde el
cual se ven, en 10 bajo, los campos muy parcelados y sembrados de Colan-
zu rL

El espectáculo es interesante, no sÓlo desde el punto de vista de la esté-
tica, sino también desde el mucho más concreto de la geografía humana:
los cultivos, vistos a vuelo de pájaro, se muestran escalonados en las lade-
ras, subiendo, a veces, hasta cerca de las cimas de los cerros y, desde luego,
aprovechando las mesadas o pequeños campos horizontales. Su aspecto,
denotador de la actividad de los escasos pobladores actuales del territorio,
contrasta vivamente con la desnuda superficie pedregosa de la inmensa ma-
yoría de este suelo, en el cual nada crec,~ como no sea alguna aislada
mata espinosa o algún erizado cardón.



Fig. ft. - a. Primcl'as construcciones rurales modernas en el camino de llurbe a lruJa j

b. Edificaciones modernas en Chaupi Uodeo. en el camino de Ilurbc a lruJa



Al final de este camino hay una bajada en zig-zag, que lleya desde aquella
altura hasta el niyel de la quebrada de Iruya, en la cual desemboca en el
lugar denominado Pie de la Cuesta. Hay allí, para franquear este desnivel,
dos caminos que corren a corta distancia, entrecruzándose frecuentemente
en sus múltiples serpenteos. El más antiguo es de un desnivel mucho más

Fig. 5. - Forma típica de agl"upamienlo de las habitaciones rurales
en Chaupi HocIco

pronunciado, razón por la cual- para evitar despeiíamientos muy fáciles
de producirse, máxime en esta época del verano, que es la de las lluvias -
se ha realizado el nuevo.

Al llegar al Pip de la Cuesta, ignorábamos totalmente hacia dónde debía-
mos dirigimos. El lecho casi enjuto del río lruya, que serpea eIl el fondo de
la quebrada del mismo nombre, no presentaba huellas suficientemente claras
como para poder precisar nuestra ruta y el silencio absoluto de esle paraje
monlaíLOso, tan alejado de toda fácil comunicación, impedíame pensar en



solicitar informes de alguien pl'Oxlmo. Las largas horas de a caballo, en
terreno desigual y en un animal que no conocía, el hambre que empezaba
a hacer de las suyas - pues desde nuestro congruo desayuno sólo había-
mos comido unos trozos de quesillo de cabra, chocolate en barra y pan
hogareño, que misericordiosamente nos habían vendido ya en Iturbe o ya
en el camino - habían contribuído a acentuar la fatiga física hasta llevarla
a un grado casi intolerable.

Felizmente, mientras dábamos un resuello a las bestias, apareció por el
camino constituído por la quebrada misma, don Abrabam Mansur, turco
acriollado por 30 años de residencia en !ruya, casado allí y propietario de
una casa de comercio en aqnel pueblecillo. Le acompaña su hijo mayor,
un jovenzuelo de unos 12 arios que - pese a la exiguidad de su talla ya su
poca edad - se mantenía briosamente montado en un caballo vivo y ofL-
ciaba, con notorio despejo, de « mozo de mano» de su padre. Habían par-
tido esa madrugada de Humahuaca, y llevaban ya recorridas más de 10

leguas. Empero, padre e bija, mostraban en la desenvoltura de su ademán
y en la actividad con que manejaban sus animales y las mulas cargueras de
su séquito, el hábito de estos largos viajes y la frecuentacion habitual de la
montaria.

Esta fortuita circunstancia retemplo nuestros ánimos, un tanto decaídos,
al darnos los elementos indispensables para el conocimiento de la ruta a
seguir. Mansur llevo aún más lejos su generosa intervencion, ofreciéndome
su compañía hasta Iruya e instándome, una vez que supo el objeto de nues-
tro viaje, a que nos alojáramos en su casa. Demás está decir que acepté de
inmediato la oportunidad que tan providencial mente se me ofrecía, máxime
cuanto que nuestra triste experiencia de Iturbe me hacía pensar con justifi-
cada desconfianza en lo que podía esperarme en tan remoto lugar del terri-
torio argentino. Tomamos, pues, todos juntos, por la Quebrada de Iruya,
transponiendo de tanto en tanto el río respectivo, felizmente de mu y poco cau-
ce en esos momentos, pasando así por el lugar llarhado la Puerta de Toroyo.

Entonces aparecieron en lontanauza, a cierta altura sobre el nivel de la
quebrada, en la ladera izquierda de nuestro camino. la punta del campana-
rio, ingenuamente blanco, de la capilla de huya y, poco después, los
primeros techos, de tejas parduscas o marrones, de sus casas. Y fué de esta
suerte cómo, después de más de 8 horas de cabalgar ininterrumpido, con
los solos descansos para apretar las cinchas que los continuos desniveles
corrían o al1ojaban, que llegamos a aquel si mpático pueblecillo edifLcado
en pendiente, casi escondido en la montaña y situado a 2.(jOO metros sobre
el ni ve1 del mar.

La casa de don Abraham, en la que paramos gracias a su gentileza, era
una de las más espaciosas y bien provistas del pueblo. Su esposa y sus hijos
menores se esforzaron por que nos encontráramos cómodos, y a fe que lo
consiguieron. Siempre recordaré las amabilidades qlle nos dispensaron
durante nuestra estada.



Al día siguicnte, organizada mediante la cooperación del sefíor Mansur,
nucstra marcha, partimos hacia Titiconte (fig. 6), lugar que, según las refe-
rencias de mi hospedador, era sumamente interesante para mi. En verdad, no
se equivocaba. De esa visita han salido todos estos viajes. Este yacimiento sc
encuentra ubicado algo más al norte, en la propia quebrada dc !ruya, siendo
su vía natural dc acceso, el camino por el lecho del río del mismo nombre,
que scrpea por cl bajo de la quebrada. A uno y otro lado, sc ycrguen las
laderas dc la montafía, con su escasa vegetación típica de churq11is, cal'dones
y otros vegetales espinosos. El pico de Titiconte puede ser advcrtido desdc

lejos, dominando el contorno (lIg. 7)' Yadeamos el río innumerables veces
- para franquear la distancia dc al rededor de doce kilómetros que nos sepa-
ran - hasta llegar al pic de la abru pta cuesta que conduce por escarpado ca-
mino hasta Titiconte (lám. IV a). Se trata de una subida de unos 600 metros,
de camino tan fragoso y difícil, que es menester dar, a cada coda distancia,
1111brcvc descanso a las bestias. Aquclla subida empinada ha comenzado a
corta distancia del lugar de la Qucbrada denominado el Angosto de Agna
Calicnte, dc !ruya (al cual no dcbe confundirse con otro lugar igualmente
llamado, quc dista día y mcdio dc marcha aguas abajo).

El camino cs áspero, difícil. Dc trecho en trccho cstá bordeado de preci-
picios de más de 100 metros de altura, que es nccesario transponer por
senderos que apenas permiten el paso de la mula. A veces es menester com-
poncr esta reducida senda, en la que se advierten soluciones de continuidad



harto peligrosas. Poco a poco se logra ir ascendiendo, advirtiéndose, enton-
ces, quebt'ada p l' medio, el llamado Campo Largo qne, como su nombre
lo indica, es una vasta mesada que se extiende horizontalmente (lám. IV b).
Al fondo, en primer plano, se ven las serranías de Chiyayoc y, más atrás
aun, los picos de Valle Delgado.

Una vez terminada esta dificil ascensión se llega a la meseta de Titiconte,
cuyo filo ha podido notarse en el fondo del paisaje (flg. 8 a) al practicarse,
la ascensión, avistándose a unos Goo ó íOO metros el conjunto de las ruinas
a las que se entra por un portillo abierto en las mismas ¡úreas primitivas

Fig. 7- En úlLimo plano la "\llesada. en donde se asienta, en ]0 alto, el yacimiento de Titiconle

vista desde la quebrada de [ruya

(fig. 8 b). Desde el punto de vista geográfico, esta meseta forma un vasto
anfiteatro, Cl! yasl aderas van degradando, poco a poco, en forma de pelda-
fías o escalones, constituidos por una gran serie de andenes de cultivo e1r-
vados por sus primitivos habitantes. Uacia uno de los lados se levanta,
todavía más alto, una abrupta cumbre, parte de la cllal se ha rodado, ell
varias oportunidades -la última, según informes de los vecinos del lugar,
hace relatiyamente pocos aiíos - y cuyos materiales liticos han recubierto
buena parte de las viviendas levantadas alli por el hombre primitivo.

Esta circunstancia desdichada crea una serie de molestias, algunas de las
cuales insalvables, para el trabajo en el lugar. No sólo impide, totalmente,
llegar a conocer la disposición y - desde luego - a investigar el subsuelo
de muchas de aquellas viviendas, que hoy yacen bajo espesa capa rocosa,



Fig. 8. - a. Al terminar la ucensión pueden divisar6e, al fondo, 131 consLrucciones y • andenes. de

Titiconte j b, Se penetra cn este recinto por medio de una brecha practicada en la pirca del muro

externo del artigaL



sino que, en muchos otros casos, en que el aluvión ha sido menos copioso,
es necesaria una lat'ga y penosa tarea de limpieza del terreno previa a toda
búsqueda de materiales, lo que hace sumamente lenta la recolección. Esto
se complica aÍln más, si cabe, por la circunstancia de que dicho yacimiento
es, de suyo, pobre en ajuar funerario o doméstico y porque existen en él
numerosos silos o graneros redondos qne, después de haber insumido horas
en ser limpiados de las piedras superficiales que les Jlenan en parte, no
permiten hallar en su subsuelo instrumental alguno.

Debenedetti ha podido establecer la existencia de (1 una serie de cinco
cadenas escalonadas», formadas con piedras del lugar )' que han permitido,
no sólo limpiar el terreno y hacerla apto para las tareas agrícolas, sino
también preparar seis grandes « andenes », de una superficie de nnas 11

hectáreas, aproximadamente. Sobre ellas se sembraba « a temporal») y
- dedicadas exclusivamente a la agricultura - no presentan seiíales de
viviendas ni de sepulturas.

Los contados materiales arqueológicos, que sobre esta amplia extensión
fueron hallados, revelan tratarse de terrenos puramente agrícolas, ya que
se trata de palas planas, de piedra, fragmentadas, vale decir, de elementos
del instrumental directamente vinculados con las faenas agrícolas. A conti-
Jluación, y sobre la parte superior de los faldeos, corre una nueva serie de
murallas de contensión, escalonadas, que suman hasta 28, sobre una super-
ficie de oblicuidad variable - modificada levemente por estas construccio-
nes - y que mide algo más de 300 metros. Al pie de estos muros comienzan
los cnriosos recintos, techados en falsa bóveda, construídos mediante la
técnica de hiladas de lajas superpuestas (fig. 9 a Y b). Otra diferencia esen-
cial con respecto a los grandes « andenes)), consiste en que, mientras los
anteriores estaban destinados a la siembra « a temporal», estos otros 28,
reciben el aporte de un pequeiío ojo de agua, que nace en una vertiente
próxima. Es posible que en épocas anteriores esta vertiente fnera más
copiosa y permitiera obtener el caudal necesario como para regar las 7 hec-
táreas qne, aproximadamente, representan el espacio abarcado por los 2t)
« andenes)). Las otras superGcies recubiertas de sucres suman, según se
dijo, 11 hectáreas, lo que da - de acuerdo al cálculo del propio Debene-
deUi - un total de 18 hectáreas laborables, a este pueblo aborigen 1, canti-
dad posiblemente cabal como para lograr el sustento de los habitantes con
el resul tado de sus cosechas. E 1desecamiento progresivo del suelo - com ún
a todo el noroeste argentino, según lo tengo dicho en otra parte! - o alguna
seca inusual, excesivamente prolongada, han debido de influir en su aban-
dono ulterior, por parte de sus primitivos constructores.

, SALVADOR DEOENETTl t y EDUARDO C.,SANOYA, Titiconte, Publicaciones del Museo ,111-
tropológico y Etllogrújico de la Facultad de Filosofía y Letras, serie A, !ll, Ij-18, Buenoli
Aires, 1933-1935 .

• FERNANDO M.{RQl1EZ MIRANDA, La antigua provincia de los diaguitas, llistoria de la
Nación Argelltina, 1, 279, Buenos Aires, 1936.



Fig. 9. - a y b, Construcciones en '1'iticonte, que presentan falsa bó,'eda, formada pOI' hiladas superpuestas
y techumbre de grandes lajas recubiertas de barro amasado con pequeños guijarros



Las manifestaciones arquitectónicas son, sin ninguna duda, 10 más valioso
e intere ante de este yacimiento. Aparte del aspecto agrícola, a que acabo
de referirme, las casas de habitación, que constituyen un verdadero pueblo,
presentan características propias, que las apartan de lo que es la vivienda
típica del noroeste argentino, confiriéndoles una personalidad y una impor-
tancia singulares (fig. 10). Su ubicación se encuentra estratégicamente
situada en una especie de plataforma sobre una elevación que se yergue
en dirección a la meseta. A su alrededor se escalonan las terrazas de cultivo.
Como ya queda insinuado en lo antes dicho, las construciones son de dos
clases: ya viviendas, ya silos o graneros, para la conservación de los pro-
ductos agrícolas recogidos o cosechados.

Los silos son similares a los que he encontrado en Humahuaca, Calete y
otros sitios: redondos o elípticos, de altura no superior a 1 metro y 50
centímetros y de un diámetro que en ningún caso excede de los 2 metros.

Debe advertirse que en este yacimiento los silos se encuentran no sólo
acompañando al grupo de viviendas sino también han sido practicados
en los mismos muros de algunos de los « andenes ll, ya que deben inter-
prelarse como tales a las construcciones que Casanova y yo hemos encon-
traclo en aquéllos y que estaban completamente revestidas de piedras lajas .

. Así como los graneros afectan una forma redondeada, las casas son con
alguna frecuencia cuadradas, como corresponde a elementos infiuenciados
por la cultura andina, si bien hay numerosas redondas o redondeadas,
según queda dicho. Sus paredes se levantan aún hasta buena altura, sus
pnertas están perfectamente trazadas, presentando unas vanos trapezoidales
(fig. 11 a) en tanto que en otras son precisamente rectangulares (fig. 11 b)
Y como característica curiosa, que eviclencia su magnífico estado de conser-
vación, cabe señalar que muchas de ellas conservan no sólo sus muros sino
aun sn techumbre intacta, lo que viene a aclarar esta cuestión, debatida por
los arqueólogos clásicos de nuestro país, respecto de cómo se techaban las
viviendas primitivas-al menos en esta parte del noroeste argentino. En este
caso, los techos han sido realizados mediante el empleo de grandes lajas,
que tienen la función de cumbrera, constituyendo una especie de armazón
litico sobre el que se apoyan, a veces, otras más pequeñas, cubriéndoseles
con una capa, en ocasiones bastante gruesa, de una suerte de « torta», cons-
tituída por barro mezclado con pequeños guijarros.

Pero, lo más saliente de estas viviendas, es su dispositivo de comnnica-
ción, pues lo han hecho ya por medio de corredores subterráneos - que en
algunos casos han llegado a medir 12 metros de extensión, como lo expresa
Debenedetti en el trabajo antes recordado I - ya directamente mediante
puertas interiores, que establecían conexiones entre 2 o más habitaciones.
Este último sistema parece haber sido el de mayor vigencia (fig. 12).

Es bien sabido, por todos los que han visitado yacimientos en esta gran



Fig. 10. - a. Habitación elíptica, en Tiliconte, con muro en el que se combinan piedras cantead •• y lajas;
b, La misma habitación vista desde otro ángulo



Fig. Il. - a, Detalles de muros y puerta rectangular en Titiconte, con vanos y dinteles formados por
grandes lajas de pledra; b. Otro detalle de muros y puerta trape7,oidal que muestran el riguroso
cnsamblamiento de las piedras en la pirca autóctona.



zona del noroeste de la Argentina, que las casas se edifican habitualmente
absolutamente separadas unas de otras, a tal punto que aun cuando se
levanten sin solución de continuidad, cada una de ellas es una entidad
nelamente autónoma de sus vecinas, sin puertas de comunicación y sin más
posibilidad de acceso que la única puerta de entrada o salida.

En este caso, por el contrario, el yacimiento de Titiconte, presenta la
curiosa característica de que sus casas de habitación se comunican enlre
sí, en algunos casos, en grupos de 2 Ó 3, por medio de pequeñas puertas,
generalmente algo más bajas y cuadradas que las que sirven para el acceso

Fig. 12. - Vivienda elíptica, en Titiconte, presentando una puerta de comunicación interna

y nichos en el IIlU 1'0

desde el exterior. Como las habitaciones corridas están edificadas a veces
sobre un terreno bastante desnivelado, las aberturas de comunicación de las
viviendas, en casos tales, aparecen en una de las casas - la que se encuen-
tra a mayor altura - en su sitio normal, es decir, abriéndose en la parte
inferior del muro, en tanto que, en la siguiente, se mueslra en la parte
superior, muy cerca del techo. Nótese, por último, que en una de las pircas
externas de este conjunto de recintos, ya dando vista a la meseta, aparecen,
sobre el piso mismo, una especie de raros ventanales cuadrados, acaso ves-
tigio último de un conjunto de silos pequerios (fig. 13) l.

'Una dcscripción mncho más minuciosa dc las difcrcntcs características dc construcción
lítica dc las vivicndas dc este importantc yacimicnto pucdcn vcrse en : M.\RQUEZ MIRANDA,

Arquitectura aborigell ell la provillcia de Salta, cit., 146-154.



Un elemento sumamente curioso de decoración - que es raro haya res-
balado, con una fugaz mención, en el recuerdo del doctor Casanova, primer
investigador, con su maestro el doctor DebenedeUi, del lugar - son las
llamitas realizadas con singular verismo, por los habitantes primitivos, en
algunos de los muros de con tensión de los ((andenes». El procedimiento
empleado ha consistido en la intercalación en el aparejo de la pirca de ele-
mentos líticos de otro color que permiten delinear, con su fuerte contraste
cromático, la silueta de la allchenia. Esto se ha logrado por medio dc pie-

Fig. 13. - Aberturas practicadas en un muro de acceso, en T¡ticonle,

restos de las antiguas edificaciones

drecillas blancas o blancas ycteadas de marrón, sobre el fondo pardusco-
azulado de las demás rocas.

Aquellas piedras blancas, veteadas dc marrón, pertenecen a uu filón de
cuarzo lechoso, con algunas faces de cuarzo cristalino. He entregado una
muestra al doctor W al ther Schiller, jefe de los departamentos de m ineralo-
gía y petrografía y de geología y geografía física del Museo de La Plata,-
quien ha tenido la amabilidad de examinarla, encontrando en ella cubos
visibles de pirita de hierro, descompuestos en limonita. Esta, que es pro-
ducto de la transformación de la pirita o sulfuro de hierro, por oxidación,
forma las manchas marrones y amarillentas que el indígena primitivo ha
utilizado tan acertadamente. Además, aquellas piedras presentan, en algu-
nos puntos, algo de calcopirita, en parte descompuesta en malaquita - cu-
yos reflejos verdes son a veces acusablcs a simple vista, - y limonita. Los



fragmentos de la « caja», según me informa el doctor Schiller, presentan
filita sericítica incluída en el cuarzo. Aquella unión de la masa principal
de cuarzo lechoso, en combinación con las manchas ferruginosas de la limo-
nita, han dado motivo al ingenioso artista para efectuar una reproducción
estilizada del animal más importante de la fauna local.

Llamo muy especialmente la atención sobre este procedimiento decora-
tivo, que no es sólito entre nuestros indígenas. En efecto, no se trata, según
se ve, de una pictografía, ni de un petroglifo, propiamente dichos, pues no
es ni pintura ni grabado sobre roca. Por el contrario, es una especie de
« mosaico», en el cual el artista, por medio de piedrecilla s de colores ade-
cuados para evocar el pelaje del camélido que deseaba reproducir, y me-
diante el empleo de piedras de tamaiío variable, rigurosamente selecciona-
das y artísticamente insertadas en el muro al tiempo de su construcción, ha
sabido realizar una obra artística perdurable. Las auchenias así representa-
das son varias y su ubicación queda, en algunos casos, bastante distante
entre sí, aunque siempre en muros visibles desde cierta distancia (fig. 16 a).

Entre ellas se destaca una, de tamaño bastante más considerable que el
común - y de un estado de conservación mucho más perfecto, pues los
muros en que aparecen las otras amenazan ruina - por ser la única que resta
completa, en tanto que las otras han perdido trozos importantes de su cuer-
po, al derribarse el aparejo de los muros de que formaban parte.

El animalito aparece como marchando hacia el K. O. - Yale decir, como
si mirase hacia Valle Delgado - y su flanco visi ble da al N. E.

La cabeza, hecha con llna sola piedra, es una muestra acabada del inge-
nio, del poder de observación y de la rigurosa selección del material litico
empleado. En efecto, ésta tiene una depresión y un relieve, que parece una
oreja, y se estrecha luego en forma de ocico (fig. 16b). La piedra en cues-
tión mide 41 centímetros de largo máximo, por 20.de alto. El cuello, for-
mado por una piedra chica y dos grandes, tiene 30 centímetros de largo.
El cuerpo, 83 de largo por 19 de ancho, y está constituído por cuatro
piedras. De las patas, por llna estilización usual entre los primitivos, sólo se
ve una delantera y otra trasera. La primera - desde la inserción en el
cuerpo hasta el casco - mide 46 centímetros y está hecha con cuatro pie-
dras. La segunda, lograda con seis, mide 52. Ambas tienen un ancho de 10
centímetros. Por último, una postrera piedra, algo separada del cuerpo,
como para sugerir un rabo, mide 20 centímetros de largo por 7 de alto.

Son, pues, en total, veinte piedras. Con tan pocos elementos, sabiamente
escogidos, se ha realizado esta figura, cuyas dimensiones totales en ancho
son 1,03 centímetros, de la parte más saliente del pecho al extremo del
rabo. Es curioso que su altura total, desde el extremo superior de la cabeza
al final de la pata delantera, sea exactamente la misma. Parece difícil creer
que se trate de una mera coincidencia '.



Fig. 14. - a. Uno dc los muros en cuyo aparejo, formado con picdras hlancaI vcteadas de marrón,
aparece la figura de una auche1lia; b, La misma llamita vista en detalle. Este tipo de decol'3ción ha

sido únicamente empleado en Titicontc.



Ya Debenedetti y Casanova han podido establecer que la cantidad de
materiales arqueo16gicos correspondientes a instrumental, ajuar doméstico o
funerario, no está en relación con la riqueza que afecta su arquitectura. Por
el contrario, estos elementos son sumamente pobres, al menos en cantidad,
aunque algunos de ellos presenten una delicadeza de factura realmente notable.

Las investigaciones llevadas a cabo por la expedici6n de Debenedetti
- que era la XXV" que realizaba el Museo Etnográfico de Buenos Aires -
han dejado amplia huella en el lugar. Su apartamiento de la regi6n habi-
tada de la Quebrada de huya, en raz6n sobre todo de la dificultosa subida
hasta el lugar de ubicaci6n del yacimiento, y el respetuoso temor de la
poblaci6n indígena actual para tocar aquellos vestigios dejados por los
primitivos pobladores, explica que las cosas hayan quedado en la misma
forma en que aquellos investigadores las dejaran. Tan poco hollado ha sido
el sitio, después de su permanencia allí, que quedaban aún perfectamente
visibles los lugares de emplazamiento de las carpas de su campamento. Asi
mismo, permanecían en el terreno - y quedaron en él a mi regreso -
algunas piezas de instrumental lítico pesado, tal cual el magnífico molino
plano, a que hice referencia en mi nota preliminar acerca de El « pllcard ))
riel pie de la caesla de Colanzulí 1 y del cual hace también menci6n el doctor
Casallova en su trabajo sobre Tiliconle 2. Sus medidas exactas, que me iué
muy grato tomar en aquella oportunidad, son las siguientes: 0,95 centí-
metros de largo por 0,58 de ancho y 0,06 de espesor - medidas que difieren
ligeramente de las que, con carácter dubitativo, sefíala Casanova en su
monografía. No sólo estas excepcionales dimensiones daban a aquél ejem-
plar categoría especial, sino que ésta era ratificada por presentar perfecta-
mente pulida una de sus caras y suficientemente alisada la otra.

Los materiales obtenidos en mi visita, se encontraban depositados a muy
poca distancia de la superficie del suelo: s610 por excepción se llegó a cavar
hasta 1,25 metros de profundidad, habiendo comenzado los hallazgos con
dos pequeñas palas planas, que fueron encontradas sólo a 0,05 centímetros.
El conjunto de los materiales líticos obtenidos comprende varias palas pla-
nas, de diverso tamaño, algunas fragmentadas: manos de mortero, piedras
de moler, ya « conanas )), ya « pecanas »; morteros grandes y toscos, de
forma cuadrada o redondeada. Un solo objeto de hueso - un ( toPO» en
forma de cuchara - fué encontrado.

En cuanto a la cerámica, los dos ejemplares de cántaro, de forma globu-
lar, sin decoraci6n, con asas horizontales simples, situadas en la parte
superior de la zona ventral, cerca del muy reducido gollete o cuello, no
difieren, esencialmente, de los ejemplares publicados por Casanova". En

, FERi"'''OO N1ÁRQUEZ MIHA"OA, El « pucará )) dcl pié de la cuesta de Cola/{:ulí, Notas
preliminares del Museo de La Plata, 1I, 264, Buenos Aires, 1934.

~ DEBENEDETTI t-CASANÜVA, Tiliconte, cit., 2j.

3 DEIlE"EOETTI -r-CAsnOV,\, Titiconte, cit., lámina XVII.



este sentido - y hallazgos posteriores realizados en mis viajes subsiguientcs
ratifican este aserto - suscribo ampliamente las Irlanifestaciones que,
acerca del poco desarrollo de la cerámica regional (sobre todo si se la com-
para con el instrumental lítico), ha hecho presente el arqueólogo mencio-
nado, apoyándose, asimismo, en mis hallazgos de Colanzulí '.

En una dc las casas que hice excavar, encontré, a 0,66 centímetros de
profundidad, una gran laja que medía 0,89 centímetros de largo por 0,61
de ancho y 0,05 dc espesor. Como todo lo hacía prever, resultó ser la tapa
de un recinto sepulcral. Este ofrecía una boca superior de entrada de 0,60
por 0,50, con una profundidad de 0,70 centímetros y un diámetro máxi-
mo, en su interior, de 0,72 por 0,70 centímetros.

Presentaba una forma cuadrada, estando sus cuatro paredes formadas por
cuatro lajas grandes. En el fondo de este recinto fueron hallados dos esque-
letos en estado muy avanzado de descomposición, tan pulverulentos que
fué imposible su remoción. Como ajuar funerario, existía una pequeña
cestita de mimbre tejido, de forma ovalada, que medía 0,14 por 0,07 y 1/2
centímetros de extensión máxima. Su fondo no pasaba de 0,05 y 1/2 cen-
tímetros. Además encontré un pequeño trocito de tejido - de 0,025 X 0,010
milímetros - al parecer del rebordc de una prenda, de una coloración
verde subida, producida, en parte al menos, por la descomposición química
de los elementos usados en el tinte (cardenillo).

Naturalmente, este hallazgo - y el cúmulo de otros análogos obte-
nidos en los demás yacimientos de la región - prueban que la afirma-
ción de Casanova, de no existir en Titiconte, sino entierros en tierra,
directamente, para los adultos, o en urnas, para los párvulos 2, es incom-
pleta, ya que yo he tenido la buena fortuna de hallar, allí, cámaras
sepulcrales J, lo que demuestra que, en esta zona, coexisten los tres tipos
de entierro.

En resumen, con las observaciones personales - que importan, en algu-
nos casos, rectificaciones o aditamentos - que he podido agregar a lo ya
expresado por los arqueólogos que me precedieron en el estudio del terreno,
me es grato suscribir las conclusiones a que ellos llegaron en su trabajo.
Aunque sólo varios alios después de visitado el yacimiento - por las pos-
tergaciones producidas a raíz de la muerte, tan lamentada, del doctor Debe-
ncdetti - me ha sido posible conocer la importancia que ellos asignaban
a este lugar, como jalón iniciador de estudios en aquella apartada región
del territorio argentino, me resultó muy claro desde el momento de mi
primera visita, a comienzos de 1933, que la explotación e investigación de
esa vasta zona del país sería, como expresara después Casanova en su trabajo,
« de importancia capital para el conocimiento de la arqueología del norte

, DEBENEDETTI t-CASANOYA, Titiconte, cit., 33-34.
• DEBENEDETTI t-CA5ANOVA, Titiconte, ciL, 35.
3 MÁRQuEZ MIRANDA, Arquitectura aborigen en la provincia de Salta, cit., 157-162.



argentino)) (. En consecuencia, me hice de inmediato el firme propósito
de continuar estos estudios, cuya dirección dejaba libre la muerte prematura
de su iniciador.

A mi regreso a Iruya, tuve el gusto de conocer allí a don Milano Medenica,
vecino antiguo del lugar, a quien - con justicia - el doctor DebenedeLLi
había dispensado toda su confianza. El señor Medenica, sabedor de los
motivos de mi viaje y de mis propósitos de estudio, se ofreció gentilmentc
a secundarIos, poniendo a mis órdenes su vasta experiencia en el conoci-
miento del terreno, que era, justamente, lo que a mí me faltaba. Con tal
excelente guía, abandoné Iruya, para realizar investigaciones cn yacimien-
tos correspondientes a la provincia de Jujuy y que, por ello, escapan de la
actual relación. Quede simplemente señalado que mis ulteriores viajes a las
regiones de Iruya y Santa Victoria obedecen a la clara visión de su impor-
tancia arqueológica, mucho antes de que ella fuera señalada por investiga-
dor alguno nacional o extranjero.

Por respeto a la memoria del arqueólogo y maestro desaparecido, no
quise publicar de inmediato los resultados de este mi primer viaje a huya,
esperando a que se hiciera lo propio con la comunicación que el doctor
Debenedetti había presentado al Congreso de Hamburgo. Aquélla fué reem-
plazada, bastante más tarde, por una pequeña monografía en la que el
doctor Casanova completa los apuntes que el doctor Debenedetti dejara,
como único resultado escrito, de este trabajo. Gracias a ello, y relevado
del silencio que voluntariamente me había impuesto, he podido decir, Y}le
dicho, en el curso de este relato de mi primer viaje y en mi anterior tra-
bajo" lo esencial de mi pensamiento sobre ese « antigal ))y su importancia.

Segundo viaje de exploración arqueológica a los departamentos de Iruya
y Santa Victoria (provincia de Salta)

En los primeros días del año 1934, resolví emprender un nuevo ViaJc a
la región de Iruya, cuyas posibilidades arqueológicas - como territorio
casi absolutamente virgen, en esta clase de estudios - me habían llamado
poderosamente la atención. El yacimiento de Titiconte, con sus construc-
ciones de un tipo tan diferente, en forma y disposición, a las corrientes en
la Quebrada de Humahuaca y, aun, en el resto del noroeste argentino, se
anunciaba - pese a la pobreza del instrumental encerrado en su subsuelo-
como una avanzada de una serie de vestigios de la industria primitiva

• DEBESEDETTl t-CAS.'SOVA, Titiconte, cit., 35.
• MÁRQLEZ i\hRASDA, Arqueoloyla abol·igen C1l la provincia de Salta, cit., 148-160 Y 163-164.



de sus primeros pobladores, de sumo interés para esta clase de estudios.
Así, pues, me puse en comunicación con el doctor Robllstiano Patrón

Costas, cuyo ingenio « San Martín)\ posee, en el departamento de Iruya,
extensas propiedades. El doctor Patrón Costas acogió con suma gentileza
mis propósitos de trabajo, autorizándome a actuar en las propiedades de
pertenencia o de arriendo del Ingenio, en la [arma qne mejor lo creyera
para el logro del mayor éxito de mis tareas. De inmediato, dispuso tele-
gráficamente lo necesario para que yo pudiese disponer de los elementos de
movilidad indispensables. Asimismo, me autorizó para contar con la com-
paiíía de don ~Iilano Medenica, experto conocedor del terreno, y cuya sim-
patía por estos estudios me constaba desde mi viaje anterior.

Puesto ya en comunicación epistolar con el señor Medenica, le comuni-
qné la [echa de mi traslado, realizando sin novedad el viaje hasta estación
lturbe, en los ferrocarriles Central Argentino y del Estado. A mi llegada,
en la madrugada del 26 de enero, rememoré las dificultades y molestias de
mi viaje anterior. Pero, esta vez, el cuadro había vari-ado totalmente. Con-
taba allí con amigos, que me habían sido presentados por don Milano al
terminar m is investigaciones j njeiías y embarcarme de regreso para Buenos
Aires y, lo que es más, me esperaba el propio Medenica, con los animales
necesarios para el traslado de mi persona y de los instrumentos de trabajo. El
« mozo de mano» y algún otl'O peón, se encargaron de reunir los elemen-
tos de la carga, retirándolos de la estación de ferrocarril y, a las 11 de la
mañana, después de haber almorzado y de los saludos y agasajos de los
amigos que poco a poco habían ido teniendo noticias de mi presencia, par-
timos para Iruya.

Dejaré de lado el rela to de las incidencias de esta breve jornada inicial, que
no difieren, esencialmente. de las contadas en la relación del primer viaje.
La única diferencia era, esta vez, de orden psicológico. Sabía hacia adónde
me dirigía y cuál era mi camino; iba en compafíia de un hombre experi-
mentado y de toda mi confianza, y estaba bien montado. En cambio, en el
viaje anterior había marchado solo, sin noticias precisas respecto a distan-
cia, a condiciones del camino, a dillcu Itades cle acceso, prácticamente al
azar en la mayor parte del viaje y cabalgando un caballo que no me satisfa-
cía, en vez de la tranquilizadora mula de ahora. Es increíble cómo este
conjunto de circunstancias modificó esencialmente al viaje mismo. Es ver-
dad que tal excursión no aparecía ya, como la anterior, con los contorno~
de una verdadera aventura. Su realización perdía un poco del prestigio
romántico que había rodeado a la primera entrada en el territorio, para
aparecer sólidamente encuadrada en la realidad. Además, el hecho de cono-
cer el camino y sus exigencias, me privaba del placer de la novedad. Pero,
con todo, no lograba disminuir en nada mi satisfacción y mi contento.
Sabía, de antemano, que había de poder realizar en este viaje parte de lo
que me había prometido al advertir las posibilidades arqueológicas cle la
zona y los grandes problemas científicos que allí esperaban dilucidación.



De ahí que marchara pleno de entusiasmo por esos lugares que el afío ante-
rior me vieran pasar desfalleciente.

En aquel estado de espíritu permanecí casi dos dias, alojado en la casa de
1ledenica, en Iruya, pues este cordialísimo amigo no quiso ceder a nadie
la hospedación de mi persona que él consideró como un cordial privilegio
suyo.

El 28 de enero - realizadas ya todas las tareas previas de contratación
de peones, an'iendo de animales, compra de provisiones, etc. - parti de
Iruya, a las 10 de la maÍJana, rumbo a Yalle Delgado, región en la que se
me decía existían grandes ((antigales» intocados. Comenzamos el camino
por la Quebrada de lruya, atravezando, a veces, sus aguas. Si hubiéramo
podido marchar con la cuarta parte de su velocidad hubiéramos llegado
rápidamente al fin de la Quebrada. Ellas se deslizaban sutilmente como una
fugaz cinta de plata, en tanto que nosotros marchábamos al paso lento .Y
seguro de las mulas. A poco andar llegamos a la Palguita, perteneciente a
la misma comuna. Dentro de la topografía regional, llámase Palca, o Pal-
quita, según sus dimensiones, al ensanchamiento del ámbito de la Quebra-
da, por obra de una desviación hacia afuera de las paredes rocosas que la
forman. Allí crecen algunos ralos y duros pastos y los vecinos de lruya
aprovechan del lugar para echar en él a sus contados animales. Con todo,
forma nn pequeiío oasis de verdura en este terreno grisáseo y pedregoso,
animado, tan sólo, por los cambiantes colores con que la piedra se decora.
particularmente en las alturas.

Luego pasamos por el Angosto de Agua Caliente, lugar del río en que la
Quebrada se cierra mucho y que - en época de lluvias, como la presente-
puede llegar a constituir un grave peligro para el tránsito. El viaje es conti-
nuado, una vez transpuesto este mal paso, por la misma quebrada hasta
Ilegal' al lugar llamado Agua Caliente, que debe su nombre a una surgente
u ojo de agua terma!. Este es el lugar en donde, a 2400 metros de altura,
comienza el pie de la Cuesta de Titiconte, cuya abrupta subida ha sido
descripta en el viaje anterior, pero a la que no ascendimos en esta oportu-
nidad prefiriendo seguir camino en busca de nuevos yacimientos.

Continuando por la Quebrada de Iruya se llega, algo más tarde, al lugar
llamado Agua Blanca y que debe su nombre a llna vertiente, cristalina ('n
los tiempos normales, pero que, cuando llueve, forma un barro verdo:"o
que importa sumo riesgo para el viajero pues el fuerte sol de esas alturas.
pronto seca la parte superficial de la tierra, formando una débil cáscara
que puede engafíar a hombres o animales. Algunas anécdotas, contadas por
Medenica o por los peones, en ese estilo sentencioso y breve que es propio
del laconismo peculiar del hombre de estas regiones, no parecen conferir
a estas tierras, tornasoladas de verde, fama de excesivamente tranquilizado-
ras; sólo para el fatalista impenitente, que llevo adentro, pueden ser un
motivo de deportístico interés.

Más adelante se llega a la Quebrada de San Juan, que desemboca en la de



lruya. La dejamos, sin embargo, de lado, continuando por la misma en que
veníamos. Toda esta región por la que vamos pasando y que se llama de Titi-
cante, suele presentar altos picos enhiestos, que se perfilan netamente en
las alturas (fig. 15). Aun traspuesto el lugar, puede verse a nuestra espalda,
desde buena distancia, aquella empinada elevación, que se perfila en la leja-
nía y a lo alto como un cono truncado que domina el horizonte. Siguiendo
por la quebrada vamos a parar al sitio denominado pie de la Cuesta de Taco
Pampa, a 2160 metros de altura.

En este lugar la abandonamos, no sin antes efectuar una rápida inspec-

clan de un « antigal )}que se encuentra en la; banda derecha. No ofrece
mayor interés. Es pequeño y se hallan muy destruídas las pocas paredes
que es dable observar. Está por caer la tarde y es menester apresurarse,
pues el sitio en que pensamos levantar nuestro campamento queda aún
muy distante. Calculo que la remoción del subsuelo de esas pocas viviendas
comprometería nuestra llegada y que, en el mejor de los casos, dada la
exigüidad del lugar, el botín no podría ser compensatorio, en vista de lo
cual resuelvo no detener la expedición allí y continuar a Taco Pampa. Para
hacerlo, es preciso realizar una subida, bastante abrupta, por la banda
izquierda de la Quebrada, es decir, es menester trepar la Cuesta, precedente-
mente citada. El camino es excesivamente estrecho y en sus primeros tramos
tiene un par de pasos particularmente difíciles. Las mulas de carga, inco-
modadas quizás por el tamaño de los bultos que la constituye, se obstinan



en no subir con ese su proverbial empecinamiento, y hay que descargarlas,
en el fondo de la Quebrada, junto al río y subir las cargas por medio de
los peones. Se trata de una operación bastante pesada y hasta pel igrasa por
la estrechez, ya mencionada, del camino, y las desagradables consecuencias,
siempre posibles, de un mal paso. La altura, donde termina la senda, es de
2/100 metros, es decir, que esta subida abrupta tiene llila diferencia de nivel
de 240, con relación al del río.

Desde la parte superior puede observarse uo buen trecho del recorrido
deL río de huya. Desde allí, como asimismo durante el trayecto realizado
por el fondo de la Quebrada y, en parle, por el río mismo, he podido notar
el fenómeno de arrastre de materiaL lítico en grandes cantidades. Ell'io
« viene sonando », como dicen los paisanos de la región. Mala seiíal, incon-
fundible, que ellos saben interpretrar adecuadamente. Este bronco sonar
resuLta, verdaderamente, un natural altayoz anunciador del peligro, pues es
debido aL transporte de rocas, a veces bastante gruesas, que arrastra su im-
petuosa corriente y que pueden constituir un grave inconveniente para
hombres y animales, al pretender vadearlo. Estas condiciones de peligro-
sidad, debidas a dicha causa, se acentúan a medida que el volumen de las
aguas crece con las precipitaciones atmosféricas y es común a todos los ríos
de la zona.

De igual manera, plleden estudiarse en éL las consecuencias de los fenó-
menos de erosión de las aguas en las superfLcies aluvionales de la Quebrada
(fig. 16a y b). Aun en circunstancias en que el volumen de las aguas decrece,
puede observarse que allí por donde el río pasa va arrebatando de los costa-
dos de su lecho pequeiias piedras y tierra, en una labor de erosión constante.
El mismo fenómeno se hace, naturalmente, más notabLe en las vueltas
innumerables de su cauce, lugares en los que aquella labor puede obser-
varse con toda nitidez. En algunas partes las laderas de la Quebrada parecen
como cortadas con un gigantesco cuchillo, tan pareja y perfecta es la línea
vertical resultante de aquella labor erosiva, que JJega hasta el límite má-
ximo mismo del nivel que, en épocas de fuerte creciente, alcanzan las aguas
y que se prolonga hacia arriba por un proceso erosivo que tiene su origen
en los vientos. Estos desgastes fluviales y eólicos alcanzan, en toda la zona,
relieves a veces sumamente importantes.

Desde la parte superior de la Cuesta de Taco Pampa comienza una pen-
diente mucho más dulce hacia arriba, yasí se llega, después de un rato de
marcha, al Alto del mismo nombre, que queda a 2480 metros sobre el nivel
del mar (lám. V b). AHí hay terrenos de cultivo de los antiguos moradores,
fácilmente observables por la existencia, en regular cantidad y en buen
estado de conservación, de primitivas pil'cas, constitutivas de antiguos
« sucres)) o « andenes)) Estas terrazas de culti vo revelan que estos lugares
han estado habitados desde muy antiguo. En efecto, en un sitio próximo,
a una altura un poco mayor, llamado el Alto de Chañar, se encuentran
ruinas de poca importancia. Algunas excavaciones preliminares, han per-



Fig. 16. - a y b, Dos porciones del río TruJa, vistas desde lo alto dc la quebrada del mismo nombl'c,

en donde puede observarse el fuerte trabajo de erosión de las aguas del l'Ío, durante las crecientes, en

la parte inferior ue las laderas, así como el desgaste eólico en la superior.



mitido encontrar allí siete esqueletos, sin ajuar ni sepultura, sin orientación
precisa y en distintas posiciones, siendo necesario que nuevos estudios
ratifiquen o rectifiquen estas indagaciones previas. Cerca de las ruinas hay
una pequeña casita de Gregario Ramos, yerno de Antonio Flores, dueíio de
la finca situada en Valle Delgado, a la que nos dirigimos.

Continuando el camino encontramos la Abrita de Taco Pampa, desde la
cual se divisa un magnífico cuadro. En el fondo, la Quebrada de San Juan
y enfrente los cerros multicolores - desde el ocre al azul cobalto - de
Panti Pampa. Estas coloraciones abigarradas y de casi imposible reproduc-
ción pictórica, constituyen uno de los espectáculos estéticos más imponen-
tes y extraordinarios.

Una vez pasada la Abrita, el camino se hace más difícil. Se sigue ascen-
diendo a medida qne el sendero se va estrechando, hasta que una yez
« trastornada)) una de sus curvas se halla un paso muy feo, sumamente
reducido de anchura, de tierra gredosa y roja - a la cual una incipiente
lluvia hace excesivamente resbaladizo - y que está terminado, por una
parte por el paredón de la montaría y por otra por un precipicio bastante
crecido. Las mulas cargueras se niegan a pasar, pues su seguro instinto les
advierte que los bultos que transportan no tienen espacio suficiente. Es
necesario dividir la expedición, marchando los jinetes a afrontar este mal
paso, en tanto que algunos peones llevan del ronzal a las cargueras por un
rodeo que conduce a un camino todavía más alto. Durante unos momentos,
detenidos en este trepador y estrecho camino, doy las órdenes pertinentes.
Luego, sigo ansiosamente con los ojos a los animales que, hábilmente con-
ducidos por los peones, trepan con agilidad de cabras. En verdad unos y
otros rivalizan en destreza. Tranquilizado, continúo con los hombres dispo-
nibles por el fragoso sendero con la seguridad de que, algo más adelante,
volveremos a encontrarnos, como así ocurre.

Pasado este difícil trayecto, se llega a Tojra-Abra, luego a la Quebrada
de Chiyayoc, en donde corre una vertiente cristalina, cuyas nacientes están
en el Abra de Chiyayoc y en el imponente Cerro legro, que recorta majes-
tuosamente su tétrica silueta en un horizonte coronado de nubes. Un poco
después el sendero se bifurca, a los 2920 metros de altura. Resuelvo tomar
el de la izquierda, que, según los informes de unos arrieros que encontramos
en el camino, es el mejor. Por él continúa nuestra caravana subiendo hasta
el Abra de Chiyayoc, que presenta en su banda izquierda una « apacheta )),
situada a 3240 metros. Desde nuestra entrada en esta bifurcación del camino
nos ha comenzado a llover, lo que no sólo me impide fotografiar los C¡etalles
de esta topografía de montaña, sino que constituye un motivo de intranqui-
J idad para nosotros, pues el terreno se torna sumamente resbaladizo. Las
dificultades de la marcha son muy grandes y las diferencias del nivel, los
gruesos pedrones que interceptan el camino y el silencio un poco depri-
mente del lugar - sólo interrumpido por los cascos de nuestra mulas-
se aúnan para magnificarlas. No puedo dejar de pensar en que si éste es el
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mejor sendero, cómo será el otro. Por causa de esLas dificulLades una de las
mulas cargueras-a las que habíamos vuelto a encontrar en Tojra~Abra-
equivocó la senda y, al intentar subir un repecho, quedó con una pata en
un agujero, en una pendienLe muy inclinada, con peligro de caer a una
vertiente siLuada a cosa de unos ocho metros más abajo. Dos de los peones
se deslizaron hasLa el lugar donde ella estaba, quitándole - en medio de
las dificultades del caso - la carga, e inLentando hacerla subir hasta el
camino. No pudieron logrado, desbarrancándose el animal, rodando y
cayendo sobre el cogoLe. Quedó estirada y la creíamos ya perdida, cuando

Fig. 18. - Las urnas funerarias se encuentran en el suhsuelo de las habitaciones,

recubierlas por lajas de piedra que les sin"en de tapa

pocos minutos después se levantó y tras temblar durante un largo rato,
reaccionó y pudo seguir, aunque sin carga. El lugar en que esto ocurrió
es una quebrada del Rodeo de Viscachane, en donde es muy frecuente,
durante el verano, la producción de lluvias. Innecesario es agregar .que
duran Le los contados momentos que duró este peligroso episodio, bastante
inquietantes pensamientos me preocuparon: de ellos no fueron extraños,
desde luego, el emergente de mi responsabilidad por hombres y animales,
como jefe cle la expedición.

Una vez reorganizada la caravana y repartidos los bultos entre las demás
mulas cargueras y algunos jinetes, trepamos una cuestita próxima y baja-
mos, luego, por el Abra de Nari, donde hay un portillo de piedra pircada.
Cruzamos, asimismo, una vertiente llamada de Chaupihuasi. Allí hay un



picacho enhiesto, a los 2jjO metros de altura. Su aspecto es sumamenle
curioso, pues - después de este malTa que seiialamos - se continúa, tras
una depresian, con una especie de colosal lienzo de piedra. Se le llama
Amancay.

Mientras que tales aventmas me ocurrían, en medjo de aquellas lejanas y

Fig. ]9. - Dichas urnas, que no presentan, habitualmente, decorado alguno
se encuentran depositadas a escasa distancia de la superficie

maravillosamente coloreadas montañas, creía que ésla habría de ser, acaso,
la primera y última vez que me fuera dado penetrar en tan distante regian.
Ha querido mi suerte permitirme volver, más tarde, a ella, como se enterará
quien lea, más adelante, el relato de mi cuarto viaje, llevado a cabo en 1938,
y que espero no sea el último que hasta allí pueda realizar.

De ahí seguimos para las posesiones de don A. F. Es un personaje
curioso, dentro de sus modalidades de seiíor del lugar. Tiene una intere-
sante cabeza de estudio, con una luenga barba blanca. Su casa es amplia y



está situada a 2740 melros de allura. Sn huerta es abundante y bien cui-
dada. Es el propietario de todas las tierras, desde el Abra de Chiyayoc hasta
la Quebrada de Rodeo Colorado. En ellas tiene algunos centenares de cabe-
zas de ganado, lo que le permite ser uno de los terratenientes y hacendados
mayores de la región.

A pesar de su avanzada edad, y las heridas de arma hlanca que le produ-
jera, en pelea, uno de sus hijos - y que fueron curadas, sin intervención de
médico, con emplastos caseros - monta aún a caballo y transpone con inau-
dita rapidez las leguas que le separan de huya, cada vez que las circuns-
tancias lo exigen. Vive rodeado por varias mujeres jóvenes, de diversa edad
y prestancia, que tienen a su cargo todas las tareas de la casa - y a quie-
nes, con la habitual deformación fonética sólita en el septentrión argentino,
denomina mis « púpilas» - en tanto que su esposa legal habita, sola, otra
casa de su propiedad sita quebrada por medio, adonde él nunca llega. Su
florida vejez es una demostración elocuente de las excelencias sanitarias de
estos aires puros, en tanto que aquellas modalidades moriscas de su vida
privada constituyen un tema de conversación nunca agotado en treinta
leguas a la redonda ...

Hemos llegado a su casa a las veinte horas. Es decir, que hemos emplea-
do diez horas de marcha, casi continua, a ratos bajo espesa lluvia, para
hacer de 20 a 25 kilómetros de pésimo camino. A mayor abundamiento
- y como breve noticia sin comentarios, acerca de lo que es dable soportar
en trances análogos - permítaseme transcribir mi régimen alimenticio de
ese día: 10 1/2 horas: dos tazas de té solo - inútil tratar de conseguir por
ahí leche - y dos bizcochos; 13 horas: cuatro duraznos; 20 horas y
media: una taza de café negro y un trozo de pan casero; 22 horas y media-
j al fin! - asado.

Los rumbos generales de la marcha, desde huya, hasta este lugar, han
sido los siguientes: de !ruya por la Quebrada del mismo nombre, 80 gra-
dos al este, hasta el pie de la Cuesta de Taco Pam pa. Después seguimos
a 50 grados, de nordeste a oeste, realizando la subida de la cuesta y la
marcha general. Por último, al llegar a Valle Delgado, 20 grados de norte
a nordeste.

A unos cuatro kilómetros de la casa de Flores, hacia al noroeste, se halla
un lugar denominado Matancillas y otro, próximo, Campo de la Cruz,
donde residen los arrenderos de Flores, llamados Bernardino Sánchez y los
dos Chorolqui, padre e hijo. Allí hay sembrados de maíz, en la parte lla-
mada de la Quebrada clel Potrero, donde están las vertientes de los dos ríos
que bañan esa zona: el Minero y el Opiara. Estos sembrados están llenos
de trocitos de alfarería de diverso tipo y de grano fino y grueso.

He efectuado una visita a dicho lugar, que - por la gran cantidad de
« tiestos)) de cerámica que se hallan en la superficie del terreno - ha co-
rrespondido, en épocas primitivas, a unos de los tantos lugares de habita-
ción de los autóctonos pobladores. Continuando la inspección, me fué dable



Fig. 20. - a. Detalle de la terminación. de la tarea de exh'aer uno de los grandes" vasos tubulares JI ha-

llados en esta región; b, Estos vasos son típicos de esta parte del país J su f['ecucncia es grande, según

puede observarse, en el subsuelo de las habitaciones.



encontrar numerosos trozos de asa y fondos o asientos de vasos. La mayor
parte de estas asas eran toscas, sin decoración alguna, verticales u horizon-
tales. En esta breve visita hice acopio de una serie de dichos fragmentos o
(( tiestos» como allí se les llaman, pero no pude disponer la realización de
cxcavaciones, por estar sembrados estos campos en oportunidad de mi visita

Fig. 21. - Detalle en el cual puede ad'-crlil'se un I yaso lubulal'.

depositado })ajo el cimiento de uno de los muros de una vivien·

da, en Rodeo Colorado.

y porque, de haberlo intentado, hubiese sido necesario indemnizar a los
arrenderos de los perjuicios que se les ocasionaran. Mi bolsa no estaba sufi-
cientemente provista como para ello. Más aun, no creo que lo hubiesen con-
sentido por una suma razonable. Sin embargo, no dudo, por los motivos ex-
puestos, que trabajos de excavación en este lugar darían proficuos resulLados.

No se conservan huellas de habitaciones primitivas. Es posible que mora-
dores más recientes hayan limpiado estos campos de piedras, vestIgios de



las antiguas viviendas, ya que los actuales habitantes de la región recuerdan
que se han encontrado vasijas - que sin duda estaban in sita en el sub-
suelo de estas antiguas habitaciones - al llevar a cabo el arado de los
campos u otras faenas agrícolas. En cambio, pude advertir, también, seiía-
les de la existencia de viejos muros de contensión, destinados a impedir el
deslizamiento de tierras de los andenes de cultivo.

El 30 de enero seguimos para Rodeo Colorado. En un lugar intermedio,
llamado Ronque, que se halla a 2700 metros de altura, encontré las huellas
de una vieja habitacian, redonda, de 3,{,5 metros de diámetro, con puerta

Fig. :)2. - Las dificultades de extracción de estas grandes vasijas son enormes, en razón

principalmenle, de su gran tamaño y de la delgadez de sus paredes

orientada hacia el oeste-noroeste. La pared tenía hasta dos metros de altura,
sobre el nivel del suelo, y el espesor de sus muros era de 0,80 metros. La
ünica puerta de acceso a esta vivienda primitiya estaba formada por dos
piedras de o,[¡[j y 0,55 metros y tenía o,{,o metros de ancho por 0,30

de espesor. Hice excavar interiormente, removiendo toda la tierra suelta
acumulada, sin lograr hallar más que un fragmento de pala plana, corres-
pondiente al extremo inferior de la misma.

Luego de cruzar la Quebrada de Puto, se llega a la Escuela Nacional
número 123, en Abra Colorada. Allí, en su patio de tierra, descansamos
unos momentos, para continuar luego viaje hacia Uiíachana. Entre este
lugar y la Abrita Colorada, existe una vasta regian denominada Rodeo Co-
lorado, en donde hay varias agrupaciones de vestigios de arquitectura abo-
rigen. De ellos exploré las ruinas de un ((Pueblo Viejo)), situado a 3200



metros de altura, frente al Abra de las Sepulturas. Hay allí un amplio
«( antigal », en parte destruído por los actuales habitantes, que han levantado
varios vastos corrales con parte de las piedras obtenidas de las antiguas
habitaciones (fig. 17 a). A pesar de esta destrucción voluntaria, quedan, sin
embargo, muchos restos de casas redondas.

Fig. 23. - Pese a las dificultades anotadas, el )fuseo de La Plata posee,
en exhibición, uno de estos ejemplares, tnnsportado desde Búdeo

Colorado.

En este lugar trabajé desde e128 de enero hasta el6 de febrero, realizando
una tarea de extracción de materiales muy proficua, que alcanza a un cente-
par de piezas, a pesar de que sólo excavé sistemáticamente seis casas (fig. 17 b).
El diámetro de las mismas era mucho más grande que el de la anterior-
mente señalada en Ronque. Variaba entre algo más de cinco metros hasta
un poco más de seis y medio. Los materiales arqueológicos in silu se
disponían casi siempre en forma de estar adosados o a poca distancia de la



pared interna de cada una de las habitaciones. En un sólo caso, se encon-
traron también objeto arqueológicos en la parte central de la vivienda. No
debe extrañar esta disposición de los elementos del ajuar doméstico o fune-
rario, pues es la que habitualmente se observa en otros yacimientos del nor-
oeste argentino.

Fig. 21,. - Otra de las formas haLituales <le su ce"ámica, son grandes ,-asas ••podas

igualmente sin decoración

La cerámica encontrada en éste está generalmente formada por vasos de
tamafío grande. Numéricamente hablando, el predominio de la alfarería
mayor sobre la pequeña es notable. Sin embargo, tratándose, en realidad,
de una cantidad relativamente escasa de piezas en comparación con las que
normalmente debe suponerse contiene el subsuelo - en razón de no haber-
se excavado, según queda dicho, nada más que seis casas de las muchísi-
mas que allí se encuentran - tal concepto del predomin~o de la cerámica
de mayor tamaño debe ser considerado como una información de tipo me-



ramente provisional, susceptible de ser desvirtuada en ulteriores investiga-
ciones más completas.

La alfarería es generalmente de formas muy simples, aunque notablemen-
te armoniosas. Hay una pureza de línea perfecta, que contrasta con la ausen-
cia, muy frecuente, de toda ornamentación. Las urnas funerarias, que en
su mayoría, no presentan ningún decorado - y que cuando lo ostentan
es de trazo muy simple - aparecen recubiertas de lajas que les sirven de
lapa (figs. 18 y 19). Es de observar que he hallado, a parlir de este yaci-
miento, en la región, nn nuevo ti po de grandes vasos, que denom ino « tubu-

¡:i'ig. 25. - La posición de las puertas, en las ,-í, icodas elíptica!, es fácilmente reconocible habitualmente

pOI" hallal'se formadas por piedras mayores fuertemente plantadas en el suelo

lar ».Consisten en vasijas de alrededor de un lTletro de alto, de forma casi
totalmente redondeada, hasta su extremo final, en el que se encorvan para
cerrarse. Su diámetro oscila alrededor de los 0,50 metros. Estúll hechas
de una arcilla marrón, de grano grueso, de paredes medianas ya veces,
desproporcionadamente finas para su tamaíio. No presentan decoración
alguna, ni gollete o cuello, terminándose el vaso en una boca del mis-
mo tamaltO que la zona ventral (fig. 20 a). Esto da al recipiente una forma
tubular muy acentuada, al extremo de que, al aparecer en las excavaciones,
se recuerda, por asociación de ideas - por su forma y hasta por su color-
los gruesos caños de desagüe empleados modernamente en obras de salubri-
dad (fig. 20 b).

Estos grandes vasos son bastante frecuentes, apareciendo a corla distan-



cia de la superficie del terreno, a veces en grupos de dos o tres en el sub-
suelo de una misma habitación y, en alguna oca ión, bajo los cimientos de
la pared misma de la casa (flg. 21). He podido hacer llegar, indemne, hasta
el Museo de La Plata, uno sólo de ellos. Su tamaiío, la debilidad frecuente
de sus paredes - derivada ya de la delgadez de las mismas, ya de su res-

Fig. 26. - Al destaparse una cámara funeraria, en el subsuelo de

una habitación, y una vez retiradas las grandes lajas que le sirven

de tapa, queda una aberlura rectangular o poligonal que permite su
exploración.

quebrajamiento por la propia presión de la tierra o por las raíces de las
plantas espinosas de la región - han impedido que la cosecha arqueológica
de este nuevo ti po de cerámica sea, hasta el presente, más abundante (fig. 22).
Por otra parte, su gran tamaño constituye un serio obstáculo para el
tra~lado, que debe realizarse con infinitas precauciones, que quizás no sean
apreciadas, de primera intención, por quienes vean aquella enorme vasija
exhibida en nuestro Instituto del Museo (fig. 23).



Asimismo, corresponde seiialar la presencia de algunos vasos ápodos, de
grandes dimensiones, también sin decoración (fig. 2~).

Igualmente, hay u 11 predominio numérico, en el centenar de piezas reco-
gidas, del materiallítico sobre la alfarería. Este está representado, sobre
todo, por una innumerable cantidad de hachas y palas planas, de los tipos
seiialados por Eric Boman en las A nLiguiLés 1, por Eduardo Casanova en sus
Tres ruinas • y TiLiconLe 3, Y por mí en El « pucarú » del pie de la cuesta de
Colanzalí '. Se encuentran, además, buen número de rompecabezas rcdon-
dos o redondeados, y objctos agrícolas con agl~jero central para su enman-

l¡'ig. 27- - Una ,-e7. retiradas completamente las hijas que forman la ral!'3 bóveda, la cámaL'a scpulcral
mucstu su pil'ca, prolijamentc trabajada, en parte deshecha para facilitar el retiro del ajuar funerario

gamiento, morteros y manos de mortero, conanas y otros elementos del
ajuar doméstico, cual collares de gaa)'cas, grandes y pequeiias.

El instrumental metálico está cODstituído por pequeñas placas pectoralcs
o de adorno, de oro y de plata, lisas, con agujeros de suspensión, tal como
algunos elementos de cobre y otros que podrían hacer presuponer un con-
tacto o influencia hispánica, así mismo algún ejemplar de las conocidas
« manopla s » descriptas por Ambroselli y otros autores.

1 BmIAN, Antiq/lités de la región andine, etc, cit., IT, 645-648.
• EOU.AROO CASANOVA, Tres ruinas indígenas en la quebrada de la Cueva, Anales dcl Musco

Nacional de Historia Natu.-al « Bcrnardino Rivadavia », XXXVII, 272-276, Buenos Aires,
1933.

• DEBENEDETTI t-CASANOVA, Titiconte, cit., 24-27'
• M.\RQUEZ MIR.ANOA, El « pucará » del pie de la cuesta de Colan:ulí, cit., 264 y 267'



La arquitectura revela una utilización intensiva del barro amasado, ya
para asegurar la parte superior o inferior de las pircas existentes en el sub-
suelo de las habitaciones y constitutivas de los recintos sepulcrales, ya para
formar capas aisladoras sobre .determinados objetos. En las habitaciones
las puertas construidas con piedras generalmente más grandes que las em-

Fig. 28. - En nocleo Colorado los entlcnos de párvulos se realizan en urnas

que compensan la ausencia de decoración con la gracia impecable de su línea

pIcadas en los muros (fig. 25), miran, con preferencia hacia el este, circuns-
tancia que no es, sin embargo, habitual en otros yacimientos de la región.
En cuanto al culto de los muertos, tal como se exterioriza desde el punto de
vista arquitectónico, puede advertirse la existencia de dos tipos, netamente
diferenciados, de sepulturas, empleados simultáneamente en el mismo yaci-
miento y, aun, en el subsuelo de una misma habitación: en recintos pirca-
dos (con las características antes mencionadas) (figs. 26 y 27), yen urnas u
ollas colocadas en agujeros directamente hechos en la tierra (fig. 28). En



uno y otro caso, la 111lmedad del subsuelo ha sido suficientemente fuerte
como para provocar la destmcción, casi absoluta, del material antropoló-
gico. Sin embargo, puede afirmarse, por algunos vestigios hallados, la exis-
tencia de deformación craneana, de tipo erecto, por algún resto de cráneo
en mejor estado que los otros. Con todo, se trata de restos en excepcionales
condiciones de conservación pues, por lo común, se les halla en estado pul-
verulento, ya deshechos o deshaciéndose al menor contacto. Tales son las
desdichadas consecuencias de la calidad de los terrenos del subsuelo, que,
por porosidad, permiten una fuerte infiltración acuosa y la retienen, lo que
provoca aquella destrucciún de elementos antropológicos.

En el bajo de la misma ladera, es decir, a unos ocho metros de diferen-
cia entre el nivel de las casas revisadas y el sitio en cuestión, se halla un ojo
de agua cristalina. La importancia del agua próxima, en un medio carente
habitualmente de ella, como motivo de elección de los puntos de habitación
primiti va, queda patentizado en este caso por el hecho de que aquellos autóc-
tonos pobladores levantaron una pared pircada en el sitio de la salida del
ojo de agua, como muro de contensiÓll de la tierra de la ladera, para evitar
que un deslizamiento de la misma pudiera cegar la surgente. Dicha pared
todavía ex.iste, en perfecto estado de conservación (fig. 29 a). Los poblado-
res actuales utilizan el ojo de agua para las mismas necesidades - bebida y
riego - qne los antignos, y además han levantado un pequeño estanque de
piedra, para abrevadero de sus ovejas (fig. 29 b).

El ti cle febrero, a las rLI,30 horas, salimos de H.odeo Colorado, trepando
por la serranía hasta un portillo montafíoso que recibe el nombre de Abrita
Colorada, situado a 3200 metros. Desde allí se divisa uno de los más estu-
pendos panoramas de esta región, en la que son habituales los paisajes mag-
níficos. Está formado por el río Nazareno, que corre de norte a sur por la
Quebrada del mismo nombre. A media distancia se yerguen los majestuo-
sos cerros Campanario y Negro, divisándose, a lo lejos, como una cinta
blanca, el camino a Santa Victoria. Es realmente un paisaje imponente, co-
ronado por grandes nubes, a las que un viento huracanado transporta con
rapidez.

Continuamos el camino en estas alturas, por senderos que se hallan a
3360 metros sobre el nivel del mar, hasta que se pronuncia en descenso,
que se hace, casi de inmediato, estrecho y empinado, con algunos pasos
realmente difíciles y llegamos así hasta el pie del río Tuztuca, que baja del
lado de Vizcarra y cuyo lecho se encuentra a 2500 metros de altura. Es
necesario atravesarle y ascender por la otra banda de .la Quebrada llna
cuestita de unos 80 metros, que lleva al camino que trepa hasta Molino
Viejo.

Allí existen unas ruinas bastante grandes, con la ventaja de que no están
cubiertas de vegetación como las de Rodeo Colorado, por lo cual las exca-
vaciones pueden realizarse directamente, sin necesidad del trabajo previo de
limpieza del terreno que siempre dilata sensiblemente la faena propiamente
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arqueológica. Es una rellnlOn de casas elípticas, en algunos casos bien
conservadas, con muros hasta de 1,20 metros de altura. Grandes bloques
de piedra sirven, a veces, para establecer el lugar de las puertas o las bases
de las pircas.

A unos cien metros de este « antigal )) se halla la casa de don Abertallo
Gutiérrrz, en CIl)O patio paramos, leyantando allí nuestras carpas (flg. 30).

Fig. 30. - La carpa de la expedición, en el patio de la casa de Abertano Guliérrez
en el lugar denominado Molino Viejo

Es el paraíso de las pulgas y de las vinchucas, que se observan en una pro-
fusión que desafía los más escrupulosos cuidados. A estas últimas se les
halla no sólo en las cercanías de las casas, como es sólito, sino en pleno
campo. Alguna vez los peones las encuentran bajo las piedras del' yaci-
miento arqueológico, en oportunidad de nuestros trabajos. Inútil es insistir
sobre las molestias que su repugnante contacto provoca.

La casa de Gutiérrez es, por otra parte, tan pobre y desvalida como casi
toda la vivienda rural de la región. Está compuesta de unas pocas habita-

4



ciones de adobes, con puertas de madera de pino o de cardón, según el
caso, y con un techo de (( torta)) de paja amasada con barro, que e a ienla
sobre un armazón de ramas que se afirma sobre un mojinete central, en un
extremo, y sobre la ringlera superior de adobes mlJra~es, por la otra.

Fig. 3L - La cocina de la casa de Gutiérrez, lugar de reunión de la
familia, constituída por una construcción asaz completa, de adobe,

con muros laterales más altoa y cerrados, y techo de paja recuhier-

la de barro.

La construcción característica, en esta propiedad, es la cocina, que allí
oficia de « living-room n, dada la frecuencia con que los habitantes de la
casa se reúnen en ella '. Esto no tiene nada de extraño, si se considera la

1 Al tiempo de corregir las pruebas de este relato, leo en el trabajo similar de un dis-
tinguido colega, que otro tanto ocurre, por parecidas razones de medio ambiente, casi en
el otro extremo del territorio argentino: FR.'NC1SCODE APARICIO, Viaje preliminar de
exploración en el territorio de Santa Cruz, PLlblicaciones del Museo Antropológico y Etnográ-
fico de la Facultad de Filosofía y Letras, serie A, IU, 92, Buenos Aires, 1933-1935.



enconada hostilidad de las vinchucas, dentro de las habitaciones, yel suave
y acogedor calorcillo del hogar, que compensa la frigidez del exterior, en
días lluviosos y a esa altura sobre el nivel del mar. El hecho es que la
familia - como se acostumbra en la región - se reúne en esta cocinita y
pasa en ella buena parte del día, ya sentada directamente en el suelo, ya en
algún tronco de árbol recubierto por un sucio pellón de oveja o un raído
poncho.

Como puede observarse en la fotografía correspondiente (fig. 31), la
cocina no está constituída, como es frecuente aún en casas menos modestas,
por una simple ramada, sino que es toda una construcción de adobe, con
sus muros laterales bien cerrados, que sólo dejan el espacio para la aber-
tura de la puerta, y sobre los cuales se levanta la superestructura deL piLar
frontero - pues en la parte trasera el muro de barro cierra totalmente-
sobre el que va a descansar el mojinete, permitiendo entonces una amplia
ventilación del recinto, sin fuertes corrientes de aire. Nótese la vestimenta,
europeizada en algunos detalles, de los moradores.

Por último, acaso el lector de buena vista pueda observar, adosada a la
pared frontera de la cocina, entre otros dos instrumentos de labor agrícola,
una pala de puntear la tierra. Este útil es sumamente interesante, por
estar construído de madera y ser de forma exactamente igual a las palas
planas de piedra que tan ampLia difusión tienen en esta zona, y que han
sido elaboradas por los primitivos en numerosísimos yacimientos, pese a la
opinión adversa - y nada demostrable - de Eric Boman '. Aparte de su
similitud de forma y de su superposición territorial, este instrumento nos
ilustra acerca de la posible técnica con que se enmangaba a sus indirectos
antecesores líLicos.

Este « antigal)) presenta aLgunas diferencias con el de Rodeo Colorado.
Aquí no se encuentra el uso habitual del barro amasado, para asegurar las
tapas de lajas de piedra de las sepuLturas y dar mayor vigor a las pircas.
En este lugar de Molino Viejo éstas se levantan sin cemento, ni unión
alguna, como es costumbre en el noroeste argentino. Otro rasgo diferencial
está constituído por lo referente a la orientación de las puertas de las vivien-
das. En tanto que en Rodeo Colorado hay algún predominio en la orienta-
ción de las puertas hacia eLeste, en nuestro nuevo yacimiento las aberturas
se abren en todas las direcciones, sin que sea posible precisar una tendencia
determinada hacia uno de los puntos cardinaLes.

Otra disparidad puede establecerse con respecto a los restos antropoló-
gicos. En Rodeo Colorado, a pesar de la mayor humedad del subsuelo, toda-
vía se encuentran restos humanos, aunque sea deficientemente conservados,
en tanto que aquí, en Molino Viejo, aun cuando existe una mayor sequedad
del suelo, los vestigios antropológicos y aun arqueológicos se presentan en
estado pulverulento o tan destruído por la acción del tiempo que, aunque



aparezcan aparentemente enteros, no resisten a la menor presión y se des-
hacen al intentar extraerlos (Gg. 32).

Es también sumamente interesante en Molino Yiejo la rxistencia dc una
enorme piedra que, desde lejanos tirmpos, debe haber scrvido para faenas
de la vida doméstica. Por S\lS dimcnsiones excepcionales, 110 scría imposible

Fig. 32. - Los restos arqueológicos - constituidos principalmente, en

punto a cerámica, por Ul"oas de diversas formas, sin decorar - no se

presen.tan, en Molino Viejo, en buen es lado de conservación por las

condiciones del subsuclo.

suponer que se la haya empleado a la manera dc los « marays )), de las zonas
ama guaca y diaguita, para moler los metales que debían ser fundidos en las
« huayras )) u hornillos, por la acción combinada del viento y del fuego 1,

aun cuando también puede suponerse que su utilización no ha variado en



el corrcr deL tiempo y que, entonces como ahora, se Leempleaba, más mo-
destamente, en triturar granos para fabricación de una harina casera. Las
dos fotografías que publico (fig. 33 a y b), permiten observar la piedra en
cuestión y su modo actual de empleo, mediante un triturador constituído
por una pesada piedra, de pulidas caras, quC' se ata a un largo mango.

La altura a qne este yacimiento se halla, es de 2í60 metros. Como en el río
Tuztuca el niveL es de 2500, resulta que esta población primitiva se hallaba
sobre una eminencia de 260 metros, con respecto al fondo de aquella que-
brada. La posición topográfica del lugar es SHmamente ventajosa para atala-
yar, desde él, el cauce del río y, por lo tanto, los caminos de acceso, hasta
puntos muy lejanos del sitio de oteo. Es una especie de espolón montaí1oso
que avanza sobre la Quebrada, por la que pasa eL río, y sirve para vigilar
este camino natural de acceso. Los habitantes de este « pucará » no pudie-
ron, en momento aLguno, ser sorprendidos por la llegada de grupos extra-
flos, que arribasen por la Quebrada, por mínima que fuese su vigilancia.
Es una nueva demostración, rigurosamente probatoria, de la prolija elección
a que los primitivos habitantes se dedicaban, para establecer estratégica-
mente los puntos de dominación de las cabeceras de las quebradas y de los
caminos naturales de tránsito.

Hacia eL lado de Vizcarra, hay también unas ruinas a Las que llaman
Pueblo Viejo de Vizcarra. Son de regular tamaí10 y están constituídas por
vestigios superficiaLes de antiguas casas de habitación y de andenes de cul-
ti\o. Están situadas sobre la otra banda del río Tuztuca, unos ocho kilóme-
tros aL oeste de Molino Viejo. Existe otro « antigal », algo más al sur, en
la misma dirección y distancia.

Sobre esta misma margen, en el departamento de !ruya, y traspuestos
unos 15 1-ilóm.etros de Molino Yiejo, hay otras ruinas pequeilas, que en su
tiempo debieron ser de una población mucho mayor, pero cuyos yesLigios
actuales están muy reducidos por los cul tivos que los habitantes de hoy
allí realizan. Para colmo, han levantado sobre una parte del viejo recinto
el « panteón», o cementerio actual, de suerte que lo han convertido en tabú,
en esta parte. Aun así, y a pesar de los inconvenientes que anotamos aquí,
quedan interesantes restos que reclaman ser estudiados. Antes de las reduc-
ciones a que, como dejamos dicho, se le ha sometido por los actuales ocu-
pantes, este yacimiento debió de ser mayor aun en extensión que el de
Molino Viejo.

Ello de febrero dejamos el « antigal » antes mencionado, saliendo de él
a mediodía. Se sube \lna pendiente muy empinada, llamada La Cuesta,
hasta llegar a Hna altura de 2880 metros. Luego se sigue pOl' el alto en
dirección al nordeste. En la otra banda de la Quebrada aparecen vestigios
de la mano del hombre, sumamente extensos. Abarcan espacios tan amplios
que la primera idea de que puedan ser lugares de habitación, tiende a dejar
paso a la sospecha de que sólo se trate de andenes o terrazas de cultivo.
Espero visitarles en un viaje próximo, pues la distancia me impide estable-



Fig. 33. - a, El primiti,"o maray en circunstancias de sel' modernamente utili7.3do en la tl'ituuciól\

de mal!:, para hacer harina; b, Detalle de la gL'an piedra y de la más pequcil3, que sirve de tritura-

dor de gl'anos una ver. enm30gada.



cer, de manera precisa, si estas pircas que veo levantarse en aquella banda
corresponden o no a viviendas primitivas, aunque sólo sea en parte.

Casi en seguida encontramos en la misma ladera por la que vamos mar-
chando otras ruinas, también de proporciones, en el lugar llamado Campo
Grande, a 2850 metros de altura. Esto me hace pensar en que los restos de
la otra banda puedan corresponder, simplemente, a viejos « su eres )), recor-
dando el ejemplo de lo acontecido en el « pucará)) del sitio llamado Pie
de la Cuesta de Colanzulí. En aquel lugar, la fortaleza y habitaciones esta-
ban en un picacho de uno de los lados de la Quebrada de Iruya, en
tanto que los campos de cultivo estaban en la otra l. Como quiera que sea,
me propongo que estas dudas queden aclaradas en mi próximo viaje a
esta región.

Pasado Campo Grande, aparecen los descensos para llegar a Cuesta Azul,
hasta salir a Tres Cruces, donde hay una quebrada y un río sin nombre.
Este punto se encuentra a 2760 metros de altura. Para llegar a él hemos
bajado un inmenso paredón rojo. El río es de aguas cristalinas, que vienen
del Cerro Negro. Lo atravesamos e iniciamos la subida. En el alto se
encuentra un pequeño « antigal ». Luego, se vuelve a descender hasta el
fondo de una nueva quebrada, trepando por su otra banda hasta los 3100

metros. Se marcha un regular trecho y se torna a buscar el fin de una ladera,
hasta el lugar por el que corre el río Morichió, cuyo lecho se encuentra a.
los 2860 metros. Por el fondo de esta quebrada se continúa la marcha,
siguiendo el curso irregular que va trazando el río, hasta encontrar la con-
fluencia del mismo con el Cuesta Azul, que baja del Cerro Fundición y
corre a convertirse en afluente del río Blanco.

El Cuesta Azul es un río hermoso, cristalino, de aguas extremadamente
frías - como que son el resultado del deshielo - que desciende de la
serranía formando pequeñas cascadas. Como es de costumbre en toda esta
zona, las quebradas por cuya sima corren éstos, llevan el mismo nombre
de Morichió y Cuesta Azul, respectivamente. El terreno gredoso, de color
rojo, se ha tornado desagradable para transitar, por haberse puesto suma-
mente resbaladizo, como consecuencia de la humedad que una lluvia
reciente - que hemos soportado en 'el transcurso de la marcha - ha pro-
ducido. Por esta razón, la bajada de la ladera de Morichió ha sido penosa
y hemos tenido en ella un paso particularmente malo. Toda esta parte de
nuestro trayecto está erizada por esta suerte de dificultades. Empero, al
llegar al río Cuesta Azul, el tiempo se ha despejado. Aparece un sol esplén-
dido, que subraya con su luminosidad la belleza del paisaje. Ante este des-
pliegue de luz que casi irisa las piedras y que les concede un cromatismo
extraordinario, olvidamos todas las molestias de hace un instante. No
puedo menos de recordar, en cambio, a aquel metódico « inglés de los
güesos », a aquel James Gray, cuya silueta perdurable ha trazado Benito



Lynch, el gran cuentista argentino, y quien realizaba sus tenaces esfuerzos
investigativos sumergiéndose « en el gris elefante de la montaña)). Esta
reminiscencia literaria me permite sentir redoblarse en mi espiritu mi vieja
y afectuosa lástima por aquel impenetrable y reflexivo ente quien, entre
otras sacudidas emocionales que su demiurgo creador le había negado, no
conocía, ni podría gustar nunca, de estos diáfanos y policromos paisajes,
tan alejados del neutro color elefantino donde Lynch le obligara a desempe-
iLar sus concienzudas actividades ...

Por último, subimos la Cuesta Azul. Allí aparecc un camino ancho

Fig. 34. - Visión de conjunto del actual camposanto de Cuesta Azul,
vecino del •.antigal ~ del mismo nombre

- como de tres metros - que cs el que, de construcción nacional, va de
Orán hacia la frontera con Bolivia. Después de las anfractuosidades del
terreno, que hemos recorrido penosamente, esta vía cómoda, de curvas fir-
mes y bien equilibradas, nos resulta un gran descanso. Continuando por
ella, pasamos alIado del yacimiento de Cuesta Azul, a cuya exploración e
investigación arqueológica me dedicaré desde el día siguiente. Pero ahora
seguimos subiendo y llegamos a la casa dc Pastor Lamas, al lado de la
cual nos alojamos en nuestra carpa, a 3160 metros de altura.

De esta suerte el yacimiento queda bajo nuestros ojos. Se trata de un
« antigal )) bastante extenso, que actualmente se halla perdido, en pcqueña
parte, para la ciencia, por haberse ocupado una porción de él- como en el
caso precedentemente citado de las ruinas cercanas a Molino Vicjo - por
el camposanto (fig. 34). '
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Esta superposición de los cementerios actuales sobre los lugares en que
antes habitó y se enterró al antiguo, es bastante frecuente en esta zona del
país; otro tanto ocurre, según mis noticias, en la actual localidad de
Higueras, en la intersección de la quebrada de este nombre con la de !ruya.
Los pobrcs ((monumentos)) levantados por la piedad cristiana de los actua-
les moradores, se encuentran en un avanzado estado de decrepitud (lig. 35 a,
b y e) y su estabilidad es tan precaria como el arte con que fueron erigi-
dos. Sin embargo, y acaso por esta humildad extrema, no es posible pene-
trar en uno de estos abandonados cemcnterios de aldea, en los que los

muertos parecen quedarse más solos, sin sentir hondo recogimiento. Su
última morada no desentona, para estos pobres lugareños, con la parva
existencia que les tocó vivir. ..

Por otra parte, en lo que se refiere al yacimiento mismo, es notorio que
se encuentra muy destruído por los actuales habitantes, quienes han cons-
truído ccrca de una docena de corrales para ovejas y cabras con las piedras
arrancadas de las paredes de las antiguas casas (fig. 36 a y b). Estas vivien-
das aborígenes tenían, como las casas dc Rodco Colorado y Molino Vicjo,
paredes altas, pero los primitivos actuales las han destruído en su casi tota-
lidad' con el fin arriba indicado.

Allí he estudiado detenidamente las características de tres casas redondas,
o mejor dicho redondeadas, una de las cuales medía 7,35 metros de diáme-
tro mayor por 6,g5 metros de diámetro menor (fig. 37). Si bien las tres



casas estudiadas eran de tipo elíptico, como lo son generalmente las de toda
esta región, e en nentran vestigios superficiales de casas cuadrilongas. La
falta material de tiempo me impidió investigar en este tipo de casas y avi-
riguar si no se trata de construcciones aparentemente de tipo cuadrado,
como en un caso - único - observado en Badea Colorado, en donde la
casa excepcional de aspecto cuadrado hallada, resultó seda únicamente

a primera vista, pues su pil'ca interna era ovalada, con ángulos redondeados
lo que te daba una visible tendencia a la forma elíptica.

Como en los precedentes yacimientos de Badea Colorado y Molino Vicjo,
he encontrado también en éste la utilización dc barro amasado, que aquí
se presenta con las coloraciones de ocre o amarillo, scgún la calidad de las
tierras empleadas. Las puertas de las casas se hallan aquí, como en otros
yacimientos precedentes, constituídas por gruesas piedras sólidamente hin-
cadas en tierra (fig. 38).



Como la segunda de las casas cxcavadas sólo diera tres objetos como
instrumental doméstico - un tortero, Hna cabecita zoomorfa, dc ave, asa
de un platillo inexistente, y una magnífica conana - decidí dejar para otra
oportunidad la exploraci6n de las viviendas de la parte llana y dedicar el
poco tiempo de que aun disponía a la revisaci6n cle las ruinas dc las barran-

Fig. 39. - La cámal'3 sepu1cl'al hallada en el subsuclo
de una de las ,,"iviendas abC'l'ígenes de Cuesta Azul

cas y de la partc del yacimiento frente al actual cementerio de Cuesta Azul.
Allí encontré una pequeña habitaci6n que estaba semidestruída por el corte
de la barranca con gran cantidad de fragmentos de alfarería fina, de palas
planas y de otros objetos arqueológicos, así como vestigios antropol6gicos
en mal estado de conservación.

Por último dimos con una amplia sepultura, pircada, de forma oval, de
techo abovedado, el cual estaba a 0,60 metros de profundidad de la super-
ficie del terreno (fig. 39). La constituían varias lajas, la más grande de las



cuales medía 0,70 metros de largo por 0,36 metros de ancho y 0,02 metros
de espesor. De cubierta esta cámara sepulcral resultó tener 1,10 metros
por 0,85 metros, en sus diámetros mayores, siendo la segunda dimensión
la que-correspondía al frente de la barranca. Los restos .estaban aparente-
mente intactos, pero la gran humedad del sepulcro demostró bien pronto
su influencia, pues al querer retirarlos se advirtió que no soportaban la
menor presión ni movimiento y hubo que abandonarlos. Como en otras
sepulturas, dejo constancia de que también en ésta hallé una gran pala
plana, formando parte de la pared de su pirca y a una profundidad de 0.05

metros a partir del techo de la misma.
Este hallazgo, que, como queda dicho, he encontrado en forma repetida,

plantea la duda acerca de su interpretación. e Debe entenderse que se trata
de una herramienta considerada como sagrada, después de haberse empleado
en tareas vinculadas con el culto de los muertos, y que por ello se entierra
formando parte de la tumba misma, o - por el contrario - debe suponerse
que se deja a disposición del fallecido el instrumento necesario para operar
su salida de la tumba, rumbo a los dominios de su otra vida? 0, más mo-
destamente, (! eran estos instrumentos componentes del ajuar funerario del
que se proveía al muerto para sus necesidades en la otra vida? Estos in te-
rrogantes, sugeridos por hallazgos de tal naturaleza, no pueden ser resueltos
definitivamente, en el estado actual de nuestros conocimientos sobre los
usos y costumbres de estos aborígenes. Quedarán, pues, en pie, hasta que
nuevos documentos permitan esclarecerlos '.

Esta tumba, que contenía tres esqueletos muy deteriorados, estaba ase-
gurada con repetidas capas de barro amasado. En efecto, bajo la super-
ficie aparecía una gruesa capa de tierra negra. Luego otra de barro ama-
rillo amasado y más abajo de aquélla, otra de barro colorado amasado.
Hecién después de esta doble defensa, se llegaba a las lajas que componían
la tapa de la sepultura y que, a su vez, estaban sustentadas por un verda-
dero armazón de « tirantes )) de piedra. Las medidas de los dos principales,
eran las siguientes: 0,73 metros de largo por 0,16 metros de ancho y 0,04
metros de espesor el uno, y el otro 0,50 metros de largo por 0,13 de ancho
y 0,03 de espesor.

La tumba aparecía vacía hasta una altura de 0,65 metros, a contar del
techo y luego se presentaba una capa de tierra fina de 0,30 metros de espe-
sor, que llegaba hasta el fondo, en. la que se encontraban los fragmentos
de los tres restos esqueletarios así como un rico instrumental de cobre,
compuesto de punzones y cuchillos - que se agrupaban en torno de las
respectivas calotas craneanas - como algunos otros elementos menores
del ajuar funemrio. Lo más curioso de este hallazgo de instrumentos de
cobre, consiste en que muchos de ellos se presentaban conservando, aún,
sus respectivos cabos de madera.



Ha llegado el momento de volver. Debemos abandonar la compañía - o
mejor dicho la vecindad - de don Pastor Lamas y de su familia. Hemos
convivido varios días y nos hemos prestado recíprocos servicios. La noche
de mi llegada, fuí despertado en mi carpa por fuertes gemidos que llegaban
de una de las habitaciones próximas. Era una voz de mujer, que sonaba.
ahogada y plañidera. Envié a unos de mis peones a inquirir y ofrecer mis.
servicios y los de mi parco botiquín. TTatábase de 'una de las mujeres jóve-
nes de la casa, que había salido, como todos ll)s días, a cu idar sus cabras
a lo alto del cerro, al amanecer. Allí se había visto sorprendida por los
dolores del parto que, desde luego, se sabía inminente.

Era una primípara, pero había tenido la entereza suficiente para tener su
hijo sola, sin más ayuda que la de sus manos sucias, temblorosas e impa-
cientes. Lo había envuelto en un poncho de color indefinible, traspasado
de sudores y de lluvias. Había descansado bajo una ramadita, mientras la
lluvia mansa caía y luego, al llegar la tarde, emprendía el regreso, aun bajo
el agua. Ahora estaba tendida en su pobre lecho, con una fiebre altísima,
pagando esta marcha de dos leguas por senderos de montaña. Entre su
sufrida naturaleza, mis aspirinas y el té de poleo, hicimos el milagro.
Cuando me marché se arrastró hasta la puerta de su pieza, con su hijo en
brazos, para decirme adiós.

Voy a dejar esas pobres construcciones de piedras, adobes, madera, paja
y barro (fig. 40 a y bJ, a cuya vera levanté mi carpa. En todas las oportu-
nidades en que lo pude, en las pocas horas que me dejaba el premioso tra-
bajo en el yacimiento cercano, traté de conquistar la amistad de las criatu-
ras de la casa, demasiado escarmentadas de la hosquedad habitual de las.
caras nuevas, para intentar el paso inicial. Los primeros días, sólo pude
observadas - y una vez fotografiadas - a la distancia, escudadas en el
enorme horno de cocer pan, de la casa (lám. VI aJ. Pero en los últimos, mis.
postreras barras de chocolate habían acelerado esta amistad, que me valió
hasta una « pose)) familiar muy grata que aparte de su simpática reali-
zación, me parece un excelente documento para el conocimiento del traje
familiar (lám. VI b).

Los grandes sombreros tejidos son del tipo llamado « de panza de burro)).
Las telas del traje son productos del telar hogareño que, en la región, es.
trab~ado por hombres y mujeres, en casi todas las casas (fig. 41): « barra-
canes)) de trama espesa y duración perdurable y « picotes )), de menos
cuerpo pero,de igual duración longe~a. El calzado no existe para las criatu-
ras, que corren libremente con los pies desnudos. Cuando mayores se cal-
zan con « ojotas)) de suela de cuero o - último avatar impensado-de goma,
utilizando al efecto trozos de viejas llantas de auto. Y aun existe, en Orán
por ejemplo, « fabricantes)) de « ojotas )) de factura moderna, con correa-
jes amarillos y hebillas de metal, como las que suelen verse entre mis peo-
nes de Iruya (fig. 42).

Entre los chicuelos mayores hay uno cuya simpatía natural y cuyo estoi-





cisma inconsciente ante las rudezas con que le rodea la vida, le hace espe-
cialmente atrayente. Se trata de Ambrosio Lamas, sobrino de Pastor, en el
patio de cuya casa he levantado mi campamento todos estos días. Es una
criatura de unos diez años - grandes ojos negros risueños - que ha salido
con nosotros de peón mulero, vale decir, cuidador de las mulas, que de
otra suerte tienden naturalmente a volver a sus pagos. El oficio requiere
vivacidad, energía, pnntería hábil para manejar la honda o la piedra a
mano, piernas incansables. Este cargo le habia sido ofrecido a su padre,

Fig. 41. - Telar familiar con que' ~c trabaja el .barraci.ín_ yel .picoLr.,
los dos tipos de tejidos comúnmente usados ell la l'cgión

pues me repugnaba emplear a una criatura en tales menesteres, pero fué el
padre mismo el qnelo trajo, voluntariamente.

Hube de negarme, pero desistí de ello al pensar en que esto significaba
tener que utilizar a uno de mis contados peones hábiles para la extracción,
en una región particularmente hostil al trabajo en yacimientos arqueoló-
gicos y, sobre todo, al observar la pueril satisfacción con que el pequeilQ
se proponía trabajar con nosotros. La combinación satisfacía todas las am-
biciones. Era miércoles de Carnaval y, de esta suerte, el padre podría
((macharse) (embriagarse) a gusto, en tanto que el niño realizaba, para
su placer, faenas de hombre.

Debo declarar. en honor a la verdad, que el « chango)), con una sola
{(ojota)) de goma, pues la otra había roto los tientos que la sujetaban, llenó
cumplidamente su misión (fig. 43 a y b). Bien es cierto que, desde hacían
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dos alÍas, acompañaba a su padre a Orán, durante las faenas del lngenio-
pasando a pie el terrible y frígido camino de la Quiaca - para ir a llevarle
el almuerzo alIado dclos surcos de caña ...

y constc, también, que no es éste un caso excepcional. Casi mnguna
criatura del país carece tanto de su niflez como estos pobres del noroeste

Fig. 42. - Detalle del trabajo en el inLerior de una de las viviendas
abol'Ígencs en el que puede observarse uno de ]05 tipos de cerá-

mica usuales entre los primitivos habitantes, y las. ojolas. mo-

dernas, que cnlza el peón y que son fabricadas en Orán.

argentino. Lanzados por sus padres, desde los siete u ocho aflos de edad,
al campo desde el amanecer, tras sus cabritas andariegas, llevan por todo
alimento un puñado, tan pequeño como el pUlÍa mismo que lo encierra,
de harina, o una latita con « mote » o « espesadito )). Así se crían - cuando
alcanzan a criarse - csos argentinos abandonados a la montalÍa ...

Desde Cuesta A.zul para Iruya hay dos caminos. El de la falda, por
Campo Grande, Molino Viejo, Vizcarra, Rodeo Colorado, Valle Delgado,





Chiyayoc, Río Colorado, Panti Pampa y Quebrada de Iruya. El segundo,
baja por Cuesta Azul a la playa del río Nazareno, siguiendo su cauce, agulls
abajo, hasta encontrar el anuente dc río Vacoya, que se une con el l\aza-
reno, formando ambos el río San Pedro.

Siguiendo la dirección del cauce de sus aguas se llega a San Pedro,
pequeíia población de unas 50 personas, en cuyos alrededores se hallan
muchos vestigios de antiguas ruinas, especialmente en Casa Vieja y Las
Mesadas. Se continúa, aguas abajo, cruzando por Sauzalito, la Huerta y
Taco Pampa. Pasando este último lugar se sigue unos quince kilómetros,
poco más o menos, en la misma dirección del río, hasta encontrar la pobla-
ción llamada Higueras, lugar donde se juntan las qucbradas, aumentán-
dose el cauce del río Irup y perdiéndose el nombre de río San Pedro, a
pesar de que este último trae más caudal de agua que el primero. De aHí,
siguiendo por la Quebrada de lruya, a los 18 kilómetros, se halla el pucblo
del mismo nombre, capital de su departamento.

En razón de habernos llovido enormemente todos estos días pasados,
resolvimos regresar - una YCZ terminadas nuestras tareas arqueológicas en
Cucsta Azul - por cl camino del bajo o sea ]a quebrada del río Kazarcno,
para evitar los pasos difíciles dcl sendero en la altura qlle, scgún noticias
recibidas, se habían aún pucsto peor por haberse rodado debido a la acción
erosiva dc las precipitaciones atmosféricas} para no afrontar, también, los
trechos cxtremadamente rcsbaladizos de tierra roja, los cuales en circuns-
tancias como las presentes se ponen absolutamcnte intransitables.

Salimos dc Cuesta Azul y - previo paso por el pcqueiío trecho del camino
nacional citado precedentemente - nos dirigimos al pie dc la Cuesta. La
senda cstaba muy pedrcgosa, en razón de haber sido Ja~'ada por la lluvia,
la cual había arrastrado la tierra superficial. Como consecuencia, los ani-
males sufrían bastante por causa de los guijarros puntiagudos y del fi lo de
las piedras. Una vez en la sima, tomamos por el río Nazareno, aguas abajo,
hasta dar con la conjunción de éste con el río Tuztuca.

Si el camino del alto tcnía sus bcmoles, no los tenía menos el del bajo.
En el trayecto de cosa de una lcgua, tuvimos que cruzar el río treinta y sicte
veces, con el agua más arriba de la barriga de los animales y con el tránsito
de algunos « angostos» verdaderamente peligrosos. Esta situación delicada
sólo pasa al abandonar el río Cuesta Azul, para tomar el Tuztuca, al cual
sólo hay que vadear cuatro o cinco veces, aguas arriba ...

De Molino Viejo, y prcvia la última cruzada del río, se inicia la subida
de la Cuesta del Mollar hasta alcanzar « el filo », a 3360 metros de al tura,
pasando luego por Panti Pampa y Rodeo Colorado - donde hacemos con-
centración de objetos arqueológicos - pernoctando en las desiertas aulas
de la Escuela Nacional del lugar. Desde allí, realizando a la inversa el
camino que al comienzo de esta excursión recorrimos, podemos regresar a
!ruya, en una etapa no ex.enta de peligros.

En efecto, las lluvias han seguido castigando la región yla quebrada y



río !ruya están escalonados por una serie de temibles trampas, constituídas
por los pantanos de que están sembrados. Felizmente la compañía de don
Milano Medenica, guía excelente, si los hay, me permite orillar con fortuna
sns acechanzas y sano y salvo, con todos los hombres y animales de la cara-
vana, llego a !ruJa calado hasta los huesos.

Por todas partes, al cruzar por los ranchos, se nos ha señalado agitando
banderines y esgrimiendo botellas, con báquica alegría, mientras resonaba
el erque y la caja, saludando el fin del CarnavaL ..

Tercer viaje de exploración arqueológica a los departamentos de Iruya
y Santa Victoria (Prov. de Salta)

El viaje, realizado durante los meses de marzo y abril de 1937, corres-
ponde a la serie de los de exploración e investigación arqueológicas que
vengo realizando en los departamentos de lruya y Santa Victoria, de la pro-
vincia de Salta. Estos viajes, comenzados en enero y febrero de 1933, conti-
nuados en una Ilneva expedición, ampliatoria del territorio a estudiar, en
los mismos meses de 193[1, ha invadido en esta análoga época, en 1937, terri-
torios próximos a aquéllos, con el fin de lograr una visión aun m¡ís com-
pleta de las características arqueológicas de estas apartadas zonas de la
Argentina .

.\'Ii preocupación, en esta oportunidad como en las anteriores, ha consis-
tido en revelar, minuciosamente, no sólo las características fundamentales
de sus culturas primitivas, sino también en tratar de señalar las posibles
influencias de culturas alófilas introducidas en la región.

Las condiciones topográficas del teITeno, su aislamiento de toda otra zona
de fácil acceso y las dificultades inherentes a los trabajos de exploración
arqueológica, cuando son ejecutados - como en este caso - por primera
vez en cualquier territorio, dan a este viaje una fisonomía personal, en la
que el interés científico, propiamente dicho, está subrayado por dificultades
materiales a las que hubo que afrontar con alegre espíritu deportivo.

Como en los viajes anteriores, mi expedición fué planeada con la cola-
boración desinteresada y entusiasta de don Milano Medenica, comisario de
policía e intendente municipal de huya, cuya simpatía por los arqueólogos
y cuya devoción por la arqueología misma, le han asociado - como gentil
cooperador - a las tareas de los muy pocos investigadores que han llegado
hasta la región donde él ejercita sus funciones.

Para este nuevo viaje, hablé con el doctor Robustiano Patrón Costas, a
quien solicité la autorización necesaria para trabajar en las fincas, muy
importantes y extensas, que el ingenio San Martín, a cuya firma pertenece



este caballero, posee en los departamentos de !ruya y Santa Victoria, como
asimismo la autorización necesaria para que el señor Medenica, que es admi-
nistrador de una de ellas, pudiera acompañarme en el desarrollo de mi jira.
El doctor Patrón Costas, muy gentilmente, accedió de inmediato, dispo-
niendo telegráficamellte lo que creyó necesario para el mejor desempeiio de
mi cometido.

Puesto ya en comunicación con el sefíor Medenica, le hice saber a éste la
fecha de mi partida. Viajé en tren hasta la estación Iturbe, de los Ferroca-
rriles del Estado, a donde llegué en las primeras horas de la mañana del
día 19 de marzo. Allí se encontraba ya el señor Medenica, con un « mozo
de mano)) y las mulas necesarias para proseguir viaje a !ruya. Antes de
mediodía habíamos partido. Salimos de la propia estación de Iturbe por
el ancho camino de herradura que otras veces hemos recorrido, y que, poco
a poco, va elevando su nivel de altura y va perdiendo aquella dimensión,
convirtiéndose en un camino relativamente angosto. Así llegamos a la
« apacheta )), que señala el límite interprovincial de Jujuy con Salta, y en
donde, a poco andar, comienza la llamada « Abra del Cóndor)). Estamos
a 4080 metros de altura. Fuertes vientos se hacen sentir en esos sitios
desolados.

Desde esa altura diviso, netamente, los trabajados campos de Colanzulí.
Luego comienzo un descenso, bastante pronunciado, hasta encontrar la

Quebrada de !ruya, a la cual remonto, río arriba, hasta divisar - prendido
a la ladera izquierda - el pueblo del mismo nombre, al cual llego al caer
de la tarde. Las dificultades del terreno, el continuo subir y bajar exigido
por las diferencias de nivel, a veces muy sensibles, del mismo, que requie-
ren echar muy seguidamente pie a tierra para reacomodar las cargas y ajus-
tar las cinchas corridas, provoca una marcha muy lenta.

Para el viajero no experimentado, o para el investigador a quien intere-
san las modalidades del terreno y sus posibles cambios periódicos, aunque
la conozca con anterioridad, la travesía se hace todavía más despaciosa. Son
casi ocho o nueve horas de mula, sin más cletenciones que las ya clescriptas,
aprovechadas alguna vez subsidiariamente para comer alguna fruta o tomar
1m ligero refrigerio.

Permanecí en huya, domiciliado en la casa de don Milano Medenica,
hasta el lunes 22 de marzo, pues los preparativos de orgánización del viaje,
contratación de peones, arriendo de animales, y el sin fin de detalles que
hay que prever antes de penetrar en una región tan desprovista de todo -
así corno las condiciones del tiempo en que fuertes lluvias habían engro-
sado exccsiyamente al río !ru ya - hacían necesario este parén tesis. Ese día
salimos del pueblo, tornando por el bajo de la Quebrada hacia el nord-
este.

En esta zona sólo hay dos posibilidades de tránsito: o la marcha por el
fondo de las quebradas, lecho de los ríos que, en épocas de lluvias, se trans-
forman fulgurantemeote en torrentes impetuosos, o la traositación por los



caminos del « alto». Ambos tienen sus inconvenientes. El primero, las difi-
cultades inherentes a tener que vadear continuamente el mismo río. En
efecto, todo el fondo de la Quebrada constituye el lecho del río respectivo,
el cual, normalmente, sólo es un hilo de agua, que ocupa una mínima parte
de la anchura que le está destinada. Su curso es sumamente caprichoso, den-
tro de la quebrada misma. A veces se bifurca en dos o más brazos, dejando
en su centro algunos islotes de tierras marrones o parduscas. Otras, marcha
haciendo eses, cruzando la quebrada de banda a banda.

Aun en épocas en que las precipitaciones atmosféricas no han engrosado
anormalmente el cauce de sus aguas, tales ríos suelen tener pasos difíciles.
Son los llamados « angostos». Estos se producen como consecuencia de un
estrechamiento de las dos paredes rocosas que forman la quebrada. En tales
condiciones, el río obligado a estrechar su lecho y a reunir, por lo tanto,
en un sólo haz el volumen de sus aguas, se lanza por esa estrecha abertura
con un ímpetu extraordinario y las dificultades del tránsito, por estos luga-
res peligrosos, se acrecienta con el temor a los peñones que esa masa líquida
arrastra y que, lanzados sobre los hombres o las bestias, pueden provocar
una verdadera catástrofe.

Habitualmente, sin embargo, el vadeo de los ríos es más espectacular
que peligroso, pues las aguas no pasan de un poco más arriba de la barriga
de la mula, la cual avanza con esa lentitud que es garantía de la seguridad
de su paso, hasta alcanzar la orilla. Al llegar a ella suele presentarse una
nueva dificultad: es la que emerge de los pantanos - los « pántanos »
como impropiamente, con ligera modificación de acento, llaman los natu-
rales de la región - y que constituyen uno de los peligros y de las ace-
chanza~ más desagrable del viaje. Son extensiones, a veces bastante gran-
des, de barro aparentemente seco, y que sin embargo no lo está. Puede
distinguírseles suficientemente, gracias al color blanquecino con que se pre-
sentan.

Si el jinete, por desconocimiento o por descuido, permite que su cabal-
gadura pise en dicha superficie frflgil, ésta cede y el animal se hunde hasta los
encuentros. Todo movimiento - y desde luego las desesperadas sacudidas
del animal presa de este barro pegajoso y absOl'bente - tienden a hun-
dirlo aún más. El ÚlJico recurso - si la mula o el caballo no aciertan, de
primera intención, a salir por sus propios medios - es el de sacarles a
lazo, enlazándolos desde la orilla de la tierra firme)' proporcionándoles así
un punto de apoyo indispensable. El animal que sufre un accidente de esta
naturaleza, queda « resabiado», es decir, se vuelve mañero, desconfiado y
pierde esa seguridad de paso que es una de las mejores garantías del via-
Jero.

La marcha por los caminos serpenteantes de las laderas tiene, así mismo,
sus dificultades y sus inconvenientes. En primer término, los caminos sólo
existen de nombre. No son ni siquiera caminos de herradura, de los que
comúnmente se hallan en otras provincias andinas y aun en zonas más tran-



sitadas de la propia Salta. SO/1verdaderas sendas de cabras, apenas mar-
cadas entre las piedras dispersas que afloran en la superficie del terreno
(lám. V b).

En ocasiolles, y con mucha mayor frecuencia que lo que el precavido
viajero deseara, estos caminos bordean precipicios, de centenares de
metros de profundidad. En esas oportunidades, el explorador que se aven-
tura por estos remotos territorios de frontera, se encuentra obligado a mar-
char por sendas en las que en tanto que una de sus piernas va rozando el
paredón rocoso de la ladera, la otra aparece ya suspendida sobre el abismo.

Fig. Ia'I. - El Cl'UCC de la gran lI: playa 1, frente a Higueras. en el punto de intersección

de las qucbt'adas de huya e Higueras

El sendero no tiene en estos momentos más de 40 ó 50 centímetros de
ancho y el jinete no puede dejar de pensar en las posibilidades, siempre
existentes, de nn mal paso de la mula que lo conduce, de nn despeiía-
miento de rocas, que por pequeño que sea obstruya el camino, en el encuen-
tro - fortuito pero peligrosísimo - con otra caravana en sentido contrario,
en el vértigo que le acecha en la reverberación potente de la luz solar y en el
enrarecimiento de las condiciones atmosféricas. Los fuertes vientos, a veces
realmente huracanados, que soplan en estas alturas, la humedad intensa,
que cala hasta los huesos, cnando el viajero se ve envuelto por la niebla de
una nube baja, crean otras tantas molestias. De ahí que todo viaje por estas
Apartadas regiones, signifique sacrificio personal e intensas molestias físicas
que exigen una naturaleza propicia, en la que la « puna», el vértigo y la
fatiga no hagan excesiva mella.



Habiendo salido de Iruya por la mañana, después de un sinnúmero de
cruces del río, en las condiciones descriptas más arriba - y después de
haber atravesado la gran « playa II de Higueras (fig. M) -llegamos a la casa
de don J ustino Gutiérrez, si tuada en la parte baja de la ladera que forma
la quebrada, en el lugar denominado Taco Pampa, a un poco más de 18
kilometros del punto de partida. En esta localidad, el señor Gutiérrez tiene
dos casas: una en el bajo, en la banda derecha de la quebrada - lugar en
el que, como queda dicho, nos alojamos - y otra en el alto. es decir, en
la cima de la misma serranía.

Gutiérrez supo brindamos, en su bien abastecida vivienda, con generoso
gesto digno de su concepto de la hospitalidad, alimentos y camas para
pasar la noche. Su casa responde a la edificacion típica de esta zona.
Habitaciones cuadrilongas, aisladas entre sí, con puerlas más bien bajas,
(Iue dan todas a un patio común de tierra, encuadrado por las habitaciones.
Paredes hechas de adobe, con pocas y pequeñas ven lanas ; techos de paja,
recubierta de barro en la forma que aquí se acostumbra (fig. 65). y éstos, a
su vez, asentados sobre un armazon de ramas, que se apoya en un grueso
mojinete hecho, habitualmente, de un sólo tronco de árbol, o de dos, soli-
damente empatiUados, en el caso de que la extensión del diámetro de la
pieza sea muy grande. Algunas habilaciones presentan pequelios nichos en
la pared, a una altu ra de hasta dos metros, en los cuales se deposilan estam-
pas, retratos familiares, objetos de veneración o de calidad frágil a los que
hay que preservar de frecuenles conlactos.

La vida se desenvuelve, sobre todo, en la cocina y en el patio familiar.
Antiguas arcadas dan acceso a la primera, denunciando su condicion por
las muestras de olHn que sus muros presentan. En otras habilaciones regio-
nales, la cocina no está construída de abobes, sino que está reemplazada por
nn simple envarillado, oblicuo, que sirve de lecho y que reposa, por un
lado, en las cumbreras de una de las habitaciones o en la parte superior de
la respectiva pared, y por el otro, en una pequetta pirca de piedras: es la
clásica « enramada» (fig. 46). El fogon se realiza direclamente sobre el suelo
de tierra, formándolo con un círculo de piedras, pequeño, sobre el que se
asientan las ollas y botijos de barro cocido y confección casera. Los marcos
de puerlas y ventanas, así como el dintel de aquéllas, eslá formado por
gruesos listones de madera. De igual material se hacen las puertas yel
armazon de las venlanas.

El día 23, por la mañana, previa recogida de mulas y ordenamienlo de
las cargas, partimos a eso de las la y 30, siguiendo siempre por el lecho de
la quebrada (fig. /'7 a). En el transcurso de esta etapa encontramos algunos
« angostos feos ll, vale decir, difíciles de vadear por la violencia adql1Írida
por sus aguas. Franqueados estos malos pasos, continuamos por el lecho
del río hasta el lugar llamado Morao, en donde nos vimos en la obligación
de abandonar momentáneamente este camino para intentar escalar las
laderas.



Fig. 45. - Casa en construcción en la que puede ad,-erti['se la forma de techar, poniendo sobre el enval'illado

una primel'a capa de paja y recubriéndola luego con barro amasado con pequeños guijarros

Fig. 46. - Patio inlel'ior de una de las casas de La reglon. en la que se ve, junto a una de las habi-

taciones, la cocina constituida por la clásica e ramada. de techo oblicuo <[ue aprovecha, en parte, la

construcción, ecina para completar su somera al'(Iuitcctura.



Efectivamente, la marcha por el bajo resultaba imposible por haberse
producido allí un fuerte aluvión reciente de piedras, desprendidas posible-
mente por las lluvias de lo alto de la serranía. Hubo necesidad, pues, de
trepar por un pequeño sendero, transponer en esta forma algunos centena-
res de metros y volver a bajar al río, una vez soslapdo el obstáculo (fig. 67 b).
La altura en que nos encontramos era de 2540 metros y allí la quebrada
tomó una dirección de 60° nordeste. Por allí seguimos hasta la casa de
Silvino Tolava, en el lugar denominado Río Blanco.

En el transcurso de esta marcha, durante la cual tuvimos que abandonar
la parte del bajo, para trepar de nuevo a la ladera derecha de la quebrada,
tuve oportunidad de comprobar que los supuestos grandes « antigales » -
que tal cosa me habían parecido en oportunidad de mi viaje anterior, de
1934, en el que los había observado desde las alturas de la otra banda
- eran sólo vastos « sucres », es decir, enormes andenes de cultivo, sin
huellas de habitación.

De Taco Pampa a Río Blanco existen 3 leguas de buena marcha, en las
irregulares condiciones ya descriptas. La casa de Silvino Tolava se encuentra
situada a 2760 metros de altura (lám. VlI a). En sus inmediaciones se hallan
algunas huellas de antiguas habitaciones aborígenes, constituyendo un
« antigal » sumamente interesante, en el cual realicé, durante la tarde del
día 23, y los días 24 y 25 de marzo, investigaciones y excavaciones en el
terreno (lám. VII b), tomando una serie de fotografías ilustradoras del
trabajo.

El 26 salimos a las 10 de la mañana, en dirección al Alto de San Pedro.
Para ello, abandoné el campamento que había instalado en las inmediacio-
nes de la casa de Tolava, pasé por el yacimiento, en dirección a la quebra-
dita de Piedra Grande, la erucé y continué rumbo al lugar denominado Alto
de Abra Blanca.

Esta parte del viaje es sumamente pintoresca. Desde lo alto de los sende-
ros transitados por nuestra expedición, pasamos a la vista de la población
de Nazareno, lugar de unas 30 casas, del que - mirado a la distancia -
emana una tranquilidad realmente bíblica. Algo más tarde, se avizora la
población de Cayotical, rodeada por una plantación sumamente verde, y
ubicada en un lugar extremadamente alegre, que contrasta con la aridez
habitual del terreno y el tono marrón o pardusco de otras de estas pequeñas
poblaciones.

El paisaje de montaña tiene una manera de presentarse a los ojos harto
diverso del de la llanura. Este se da todo de una vez y su fuerza está en su per-
manencia, en esa suerte de inmutabilidad con que se presenta al espectador.
El otro es siempre fuyente y diverso. A cada paso se va descomponiendo,
por gradaciones imperceptibles, transformando sus elementos componen-
tes, sorprendiéndonos con atisbos un paso atrás todavía imposibles de captar.
De ahí, pues, que la montaña reclame nuestra mirada y la mantenga sus-
pendida de su imprevisible sortilegio.



Fig, &7. - a. Parte de la quebrada cercana a Taco Pampa, en dirección al lugar llamado el .l\forao;

b. Después de tl'uponcr el ob~táculo conslituído por un dcrrumbe dc rOcas, la expedición continúa

por el bajo dela quebrada, rumbo a H.ío Blanco



Seguimos la marcha por el punto denominado Mojón, situado a 3280

metros de altura. El camino va, sin embargo, ascendiendo hasta llegar al
Abra Blanca, que está a 4000 metros sobre el nivel del mar. Dejamos a nues-
tra izquierda un picacho imponente: es el Alto del Morao, cuya cima alcanza
a 4700 metros (lám. V b). Más tarde arribamos al pie del Abra del Escar-
miento, donde vemos, en todo lo alto, una magnífica tropa de venados que
pasta tranquilamente, protegida por la figura alerta y vigilante de un macho
de grandes cuernos, cuya silueta se recorta netamente en el cielo límpido y
profundamente azul. A este tlpO de animales con grandes cornamentas, se

F'ig. {¡s. - Camino al ahra de Piyuyoc, ílesde la cual se pasa a Huaira-Uuasi. De tanlo ('n tanto,

completamente aislaclas, aparecen las pequeñas casitas de )OS actuales habitantes de la zona

les denomina de cuernos ((champa 1), nombre que se le da al espinoso
«( tala», planta que alcanza, en esta región, gran desarrollo. La tropa de
venados sigue pastando tranquilamente, confiada en la distancia que nos
separa.

Proseguimos la marcha, en medio de un fuerte viento, dirigiéndonos al
Abra de Piyuyoc, desde la cual comenzamos el descenso hacia Huaira-
Huasi (fig. 48). Es una prolongada y rápida pendiente, que nos conduce
hasta este lugar, situado a 3200 metros. Desde este punto puede avistarse
buena parte del curso del río Bacoya (fig. 49 a). Igualmente desde otro sitio
cercano se contempla el enorme hacinamiento de rocas que forma el
« angosto» de Colorado (fig. 49 b).

Allí vivimos hasta el día 30, trabajando en las ruinas existentes en este



Fig. 4g. - a, Parle del curso dcl río Bacoya, "isLo dcsde los alLos de lluaira-lIuasij
b, Desmoronamientos de piedras de la quebrada, en el Ir angosto J de Colorado



lugar (fig. 50). Armamos nuestro campamento, primero en la proximidad
de una casa del alto, propiedad de Máximo Vega. Pero, como quedara
muy distante del sitio donde floreció la antigua población - lo que nos
obligaba a realizar una marcha descendente bastante abrupta, que nos dejaba
sin aliento, , una mucho más fatigosa subida al regreso del trabajo - nos
trasladamos al día siguiente a la vecindad de un primo suyo, Eustaquio
Vega, cuya casa quedaba más o menos al mismo nivel que los yacimientos
que investigábamos.

Los trabajos en lluaira-Huasi dieron resultados satisfactorios, desde el

Fig. 50. - Detalle de la pared de una vi,-ienda en Huaira-lluasi, en donde se ad,-ierte el uso conjunto

de grandes bloques J de pieuulS menores, rigul'o~amenle ensamblados, pese a su diferencia de tamaiio

punto de vista arqueológico. Desde el estético nos proporcionaron, todas
las maiíanas las más hermosas sorpresas, brindadas por la neblina y por las
nubes, que cubrían con un ropaje algodonoso, una buena porción de la que-
brada de San Pedro (lám. Va).

El yacimiento de I-Iuaira-lIuasi - que ha brindado a su imestigador
suficientes materiales de piedra, cerámica y metal - se presenta como un
importante conjunto de viviendas elípticas. de un diámetro generalmente
superior a cinco metros (fig. 51 a). El tiempo de abandono en que ha estado
ese terreno ha permitido que crezcan, en su interior, plantas silvestres de
la región - tales como atascos y talas - de las que es menester desem-
barazarlo antes de comenzar tóda labor de investigación de lo contenido en
su subsuelo.



Ftg. 51. - Dos aspectos de una vi"icnda ahorigen exca,'ada en Huaira-Huasi. a, Primer tiempo: dcs-

yel"hamiento del recinto edificado J retiro de la. piedras superficiales; b, Segundo tiempo: comicu7.o

de la excavación en el subsuelo



Fig. 52. - a y b. Dos vi,·ienc1as aborígenes en lIuaira-Iluasi., en donde se advierLe,

en la construcción de las puertas, el uso de grandes piedras canteadas



El espesor medio de las paredes oscila alrededor de medio metro
(fig. 51 b). Las puertas se presentan generalmente muy bien delineadas,
lo~rando una línea exterior e interna perfecta, mediante el empleo de gran-
des piedras canteadas (fig. 52a y b). En cuanto a los mmos - como ya
ha podido observarse en el que aparece en la figura 50 - están constmídas

Fig. 53. - Detalle que lnueslt'a el encurvamicnto de la pared lílica
para formar la falsa bóveda por medio de hiladas superpuestas

por un sabio ensamblamiento de piedras grandes y chicas. En algunos casos
(lám. VIIlb), este empleo simultáneo de ambos tamaños de materiales líticos
es sumamente contrastante. Pese a lo que pudiera creerse de primera inten-
ción, el arquitecto indígena ha seleccionaclo tan bien la piedra empleada que
estas diferencias de tamaño no impiden un ajustamiento riguroso de los dis-
tintos elementos componentes cle la antiquísima ({pirca )).

El uso de la falsa bóveda, en algunas construcciones, se realizó brillan-
temente. La figura 53 ilustra un ejemplo bien claro de cómo, sobre un



muro derecho de un poco más de un metro de altura, comienzan a apli-
carse hiladas superpuestas de piedras planas y de lajas, para lograr aquel
efecto arquitectónico.

Como una curiosidad de otro orden, hagamos nolar - antes de aban-
donar este lugar - que el transporte de los párvulos a la espalda que,
de una manera general, se veri(ica en todo el noroeste argentino por las
madres, puede ser adoptado, en circunstancias especiales, por los hombres
(fig. 5[¡). En el caso especial que me ocupa, el padre de la criatura - que
había quedado viudo recientemente - ha debido reemplazar, con laudable

bondad y paciencia, a la madre. Puesto en el trance de no poder dejar a su
hijita sola, ha solucionado la cuestión llevándola como el uso general, en
semejantes trances, lo acostumbra secularmente para las mujeres.

E130 de marzo dejamos a Huaira-Huasi, en las últimas horas de la tarde,
para visitar el (e antigal })de Chaupi-Loma (fig. 55). Para llegar a él es nece-
sario recorrer un camino de faldeo, de cerca de seis kilómetros, con una
gran gradiente, de inclinación ~acia el fondo de la quebrada. Es un tra-
yecto que comienza con buena vegetación y fácil, pero inmediatamente se
torna realmente difícil de transitar, pues no hay camillos propiamente
dichos y estuvimos varias veces a punto de rodar peligrosamente hacia el
abismo. Los fuertes vientos hacían aun más difícil el acceso. Debimos de
recorrerlo a pie, enviando los animales y las cargas, con parte de los peo-
nes, por el bajo, a que nos esperaran en un sitio intermedio.



El Jugar no resultó todo lo interesante que esperábamos, desde el punto
de vista arqueológico. No existió compensación eutre las dificultades y peli.-
gros de llegar hasta allí y los resultados que pudieran obtenerse. No había
más que cinco casas redondas, de vicja factura lítica, muy llenas de lajas,
acarreadas, en parte, por desmoronamientos posteriores. Resultaba suma-
mente difícil su exploración y, para colmo de males, se había producido
un hundimiento de la parte central del terreno, lo que ha traído como con-
secuencia que el declive y la honda olla, que el hundimiento ha creado, se
encuentren colmados dc lajas caídas de ambos lados. La entrada a dichas

Fig. 55. - El camino de Uuaira-IIuasi a Chaupi Loma está cubierto pOlo bastante vegetación,
contrastando con el aspecto fitogeográfico habituaL

casas era difícil y riesgosa, por continuar produciéndose desprendimientos
de lajas de lo allo, como consecuencia de los fuertes vientos reinantes.

Tuve que resignarme a abandonar este lugar, que se encuentra a 26[10

metros dc altura, salir al encuentro del resto de la cxpedición, y bajar a casa
de Máximo Alemán, en San Pedro de huya, que sóJo se halla a 2140

metros. .
Allí hemos sido magníficamcnte recibidos por el dueño de casa, quien-

no obstante encontrarse aún convaleciente de una herida en un brazo pro-
ducida por una rodada del caballo, pese a ser buen ginete - no ha trepidado
en proporcionamos todos los elementos a su alcance para hacemos cómoda
y agradable la estada de esa noche.

Al día siguiente, 31 de marzo, hemos continuado el regreso hacia el sur,



tomando por la quebrada y río de San Pedro, hasta Jlegar a la casita
semiderruída de Ramón Chasco, en Zapallar, ubicada a 2020 metros de
altura. En esta zona hay vestigios de habitaciones humanas primitivas y de
trojas, tanto en la banda este del río San Pedro (fig. 56a y b), como en
un morrilo, que se eleva en la intersección de la quebrada de Zapallar y la
de San Pedro. Trátase de una elevación irregular delteneno (fig. 57), que
- precisamente por su ubicación en el punto de entronque de estas dos
quebradas - constituye una posición sumamente estratégica para custo-
diar, o impedir, lJegado el caso, eltránsiLo por estas vías naturales de acceso.
Dada su ubicación, y la frecuencia con que alturas análogas han sido objeto
de fortificación por parte de las poblaciones autóctonas del noroeste argen-
tino, era fácil inferir que este morro hubiese estado habitado en épocas pro-
tohistóricas.

Realizada una rápida ascensión a su cima, pude comprobar que emergían
de la superfLcie del terreno, en la parte más alta del mismo, cuatro lajas
allí plantadas, de regulares proporciones, que formaban cuadro, además
del afloramiento - en otros lugares de la superficie - de cimientos de
habitación o de muros exteriores de defensa. Realizadas excavaciones, me
fué dable constaLar qne en esLe manita se encuentran un gran número de
sepulturas, las cuales, en varios casos, repiten las características de las cua-
tro lajas plantadas en cuadro a que antes se hizo referencia. Por bajo de
ellas se encuentran varias otras, constituyendo la Lapa del recinto fune-
rario y luego lajas de piedras grandes, colocadas verticalmente o hiladas de
piedras dispuestas horizontalmente, formando pared del recinto o cámara
de la sepultura, que afectaba, en todos los casos, una forma redondeada
(fig. 58). A veces, entre laja y laja, pequeuas piedras rellenaban las jun-
turas de los espacios que quedaban entre las grandes lajas.

Estas sepulturas no eran siempre individuales. En algunas ocasiones
encerraban más de un esqueleto. Junto a este tipo de entierrro he encon-
trado también en un simple hoyo grande de tierra - y en torno de una
ollita, de regulares proporciones - ocho esqueletos, en mal estado de con-
servación por la humedad del terreno, de los cuales recogí los cuatro crú-
neos menos destruídos.

Realicé excavaciones, tanto en el propio morrito como en la ladera
próxima, quebrada por medio. Es com'eniente hacer notar que allí se esca-
lonaban una vasLa serie de andenes de cultivo, cuyos restos constituídos
por pil'cas bastanLe completas y extensas, afloran todavía. Como la vegeta-
ción se manifiesta con fuerza all í, en esta época del auo, toda acción en el
terreno debe de comenzar por un prolijo desbrozamiellto, que limpie de
vegeLación el recinto de las viejas casas elípticas, en cuyo subsuelo, y a
una profundidad que no excede habitualmente de un metro. se encuentran
los objetos. La figura 5ga y b muestra esLas dos faces del trabajo, en un
mismo lugar.

Por bajo de algunas de las lajas plantadas en la cumbre del morrito apa-



Fig. 56, - Dos puedas en la handa Este del río San Pedro, en el lugar llamado Zapallar. a, Utili-
zación conjunta de piedras chatas canteadas y lajas finas; b, Enmarcamiento logrado con grandes
hloques canteados.



¡"ig_ 57. - Ccrrito dc Zapallar, en la intersección de la qucbl-ada del mismo nombl'c

con la dc San PClh'o, en cuya cima c~istió un «pucará»

Fig. 58. - Cámara scpulcral en el «pucará. de Zapallar, situada bajo cuatro gra.ndes lajas
plantadas verticalmente



Fig. 59, - Dos aspectos del tl'abajo en el terrcno, cn Zapallar. a. Primera faT. : desycl'hamiento J
remoción de pledras superficiales caídas de los murOS j b, Segunda f.u: : comienw de ]a excavación

en el subsuclo.



recieron, según queda dicho, sepulturas. Pero no todas estaban constituídas
por cámaras funerarias. Como es común en esta región del noroeste argen-
tino, también se practicó allí el entierro en urnas funerarias de diverso
tipo, aunque hermanadas casi todas por la ausencia de decoración (fig. 60a
y b). Algunas afectan una forma francamente globulosa, en tanto que
otras recuerdan, en pequeuo, a los vasos tubulares. Y mientras que en unas
el fondo se resuel ve ampliamente, en otras la base es sumamente pequeña.
Las asas, de mínimo desenvolvimiento, son generalmente horizontales.

Después de estos trabajos en Zapallar, que nos retuvieron hasta el 3 de
abriL - con alguna rápida excursión hasta una casa de Ambrosio Alemán,
situada en San Pedro, a 2200 metros de altura - salimos de este lugar
para dirigimos a Higueras, localidad distante cuatro kilómetros del punto
anteriormente nombrado ya la cual se llega por un camino único que es la
playa del río San Pedro.

Aunque establecimos nuestro campamento en Higueras, en el patio de la
Escuela Nacional deshabitada por ese entonces en razón de las vacaciones,
las investigaciones arqueológicas a que dediqué mi tiempo fueron practi-
cadas en Arcayo o Tarcayo lugar situado en la banda sur del río !ruya, pues
frente a Higueras, abandona su rumbo nordeste para torcer hacia el este,
juntando sus aguas con el río San Pedro, el cual pierde su nombre. El río
Iruya sigue así engrosado - recibiendo más tarde como afluentes, mucho
más lejos del lugar en donde yo debía de trabajar ahora, el Astillero y el
Cañas - hasta juntarse con el importante río Pescado, que viene de la
serranía de Porongal. La unión de ambas corrientes de agua - que pro-
duce, entonces, una masa líquida sumamente rápida y de las más cauda-
losas de la región - se efectúa en el lugar llamado Bobadal, a 80 kilóme-
metros de Arcayo. Allí el río Iruya pierde su nombre, continuando las aguas
con la denominación única de Río Pescado, el cual, por fin, desagua en el
Bermejo. Tal es toda la trayectoria de este pequeilO río montaués que, en
la región que nos ocupa, - y salvo crecientes - no pasa de ser un riacho
de menuda importancia.

La Escuela Nacional, en que establecí la sede del campamento, se hallaba
situada a 1'760 metros sobre el nivel del mar, en una pequeña eminencia
al comienzo de la quebrada. En su patio, como elemento interesante de la
botánica adventicia, crecía una de las mayores plantas de « cabuya)) (Agave
americana L) (fig. 61), que he podido ver en mis correrías.

Como se recordará, esta planta, de cuyas anchas hojas se obtienen fLla-
mentas largos y resistentes, ha sido utilizada, como elemento textil, por los
indígenas diaguitas que los espaíioles encontraron en el período de la con-
quista. Sabemos por una Información de méritos y servicios de Alonso
Abad, de 1585, - publicada por Levillier 1 - que los primeros españoles

• ROBERTO LEVlLLIEH, Gobernación del Tucumán, COI'I"espondencia de los cabildo. en el siglo
XVI, Colccción dc publicaciones históricas dcl Congreso argentino, 117-126, Madrid, 19l8.



Fig. 60. - a y h. Dos tipos de la cerámica regional, ambos sin decoración, encontrados
en las excavaciones practicadas en el I pucará» de Zapallar



que entraron a la antigua provincia de los diaguitas con Juan 1úñez del
Prado o con el general Pérez de Xurita, tan pobres y desvalidos estaban, y
tan venidos a menos se encontraron sus ropajes, que no trepidaron en imi-
tar a los indígenas tejiéndose camisas de fibras de esta planta, para reme-
diar sus desnudeces. Por otra parte, no fueron los diaguilas los únicos que
conocieron el empleo de estas fibras a aquellos efectos. Los indígenas del
Chaco le denominaron con el nombre de « caraguatá» y con ellas fabricaron,
entre otras cosas, sus grandes morrales de caza. La forma amplia con que

Fig. 6(, - En primer término el magnífico • caraguatá. del palio de la escuela nacional de Higue-
ras. En segundo, a la i7.quicl'da, la 1: p13J3. del río Iruya y su quebrada j a la del'echa, la de San
Pedro.

esta planta se da en dichas regiones, hasta más o menos los 3000 metros,
deja abierta la posibilidad de que su empleo, como elemento básico de
algunos aspectos de su cultura material, haya podido ser conocido por los
primitivos habitantes de esta región del noroeste argentino.

Lo más importante del yacimiento arqueológico de Arcayo lo constituye
su arquitectura (fig. 62a), en la cual se encuentran casas de dos habita-
ciones unidas entre sí por una puerta intermedia (fig. 62 b), y que sólo
ofrecen al exterior una única entrada. He tenido oportunidad de fotografiar
algunos de estos elementos arquitectónicos así como de realizar las medi-
ciones correspondientes. En una de esas fotografías (lám. IXa), se puede
observar cómo la acción del tiempo ha destruído la falsa bóveda de una de
estas habitaciones, derribando en tierra las piedras que la formaban. Llama



Fig. 62. - a, Casa aulóctona, en Al'C3JO, compuesta de uos habitaciones comunicadas entrc sí, con

lechos dc piedra, cn falsa hó,-cda; b, Pueda de comunicación cntre ambas habitaciones, en la misma
vi ·,rjenda, encuadrada por grandes picdralJ.



la atención, sin embargo, en este importante yacimiento, el buen estado dc
conservación de algunas de las viviendas allí existentes (Iám. IXb), de la
misma manera que el prolijo trabajo de su~ paredes y de sus puertas,
enmarcadas por grandes lajas de piedra (fig. 63a y b) )' con dinteles y
umbrales constituídos por el mismo material, así como la existencia dc
nichos, prolijamente trabajados, en sus paredes (fig. 64 a y b).

En la curiosa casa de las dos habitaciones comunicadas - que será estu-
~liada prolijamente en el trabajo que tcngo en preparación acerca de la arqueo-
logía de esta región hasta ahora desconocida - se ha llegado hasta al virtuo-
sismo de hacer que de los dos nichos, trabajados en la pared dr. la habitación
a qne se llega directamente desde afuera, uno esté completamente abicrto -
como es costumbre en todos los otros casos de nichos que he cncontrado en
Titiconte o cn el propio yacimiento dc Arcayo - en tanto que el siguiente,
que se encuentra a su vera, esté semicerrado por medio de dos piedras cha-
tas, colocadas paralclamente a la dirección del muro, de suerte de formar
una especie de « postigos» fijos, que sólo admiten cl paso del anlebrazo y
de la mano al interior dc esc nicho. Dc igual manera, puedc obsenarsc
perfcctamente en la partc quc aún se conserva dcl tccho de esa habi-
tación, el progresivo cncurvamieI1to de la pared, para formar la falsa
bóvcda por el ya conocido procedimiento dc las hiladas de piedras succ-
SLvas,

La acción destructora del tiempo no se ha manifestado allí en vano. A
nuestro arribo, ya esta habitación estaba casi totalmente destechada, que-
dando sólo en pie algunas piedras, justamente sobre la parte dc pared cn que
sc encuentran los nichos, las cualcs formaban una especie de reborde lílico
sobrc aqucllos (lám. IXa), según queda antes insinuado. En cambio, es
dablc observar cómo se ha agregado robustez a ese muro, sobre el que
queda asentado dicho reborde, por medio de un sencillo recurso. El arqui-
tecto primitivo ha construído parte de esa pared con un enorme bloque,
naturalmcnte emplazado allí (fig. 64 b). Es el mismo recurso arquitectó-
nico que hemos visto utilizado en otros yacimientos, con el uso simulLáneo
de piedras grandes y chicas, pero llevado aquí a un grado extremo y utili-
zando. posiblementc, con una gran habilidad, llll pedrón tan enorme que no
era posible mudar de emplazamiento.

La utilización de la falsa bóveda de piedra - lograda por hiladas
sucesivas, a partir de una altura de 1,20 a 1,50 metros de la superficie del
piso (lám. Xa y b) -la existencia dc habitaciones corridas, con puertas dc
comunicación entre sí, aproxima arqu itectónicamente este yacimiento al de
Titiconte, que deja de ser, por lo tanto, un caso único dentro de la arqui-
tectura regional. Además, frente al muro delantero de algunas de estas
casas, bajo grandes lajas, se abren graneros o trojas subterráneos.

De la misma manera quc en Titiconte, el material de outillage arqueo-
lógico es sumamente pobre, por lo que lo más importante de ambos
conjuntos de ruinas está constituido por esta modalidad de su arte de cons-



Fig. 63. - a y b, Dos ejemplos de la forma de enmarcar las puertas, formando dinteles y línea de
vanos con gruesas piedras, aunque - en lo que respecta a los vanos - también suelen hacerse por"
medio de material lítico más pequeño rigurosamente alineado.



.Fig. 64. - a, Los dos n.chos - uno ab.crto y el otro semicerrado - que sc hallaron en la pared dc )a
habitación de entrada, de la casa dc dos piezas comun.cadas, de ArcaJo; b, Detalle del muro de la
misma habitación, en el que se observa el empleo de un enorme bloque rocoso para formar parte del
muro, al que le agrega solidez.



trucciún de habitaciones que marca, así, una alta eLapa en el desarrollo de
la vivienda aborigen en JaArgenLina \.

El 5 de abril salimos de Higueras y tras de cerca de cuatro horas de
marcha, llegamos a Iruya, pueblo situado a 2560 meLros de altura y del
cual habíamos partido en esLa expedición, columbrando, desde lejos, su
pequefta capillita blanca (fig. 65). El trayecto fué verificado siguiendo siem-
pre el curso de la quebrada y río de Iruya.

En el domicilio de don Milano Medenica, en donde volví a alojarme,
preparé el embalaje de los materiales recogidos, alguna parte de los cuales

Fig. GJ. - El rC'~n'cso a Iru,Y3 se vCl"ifica siguiendo siempre el curso del río del lIlismo nombre.

De pt'onto, a media ]3c1c1'a, se divisa su pcqueiía capillita blanca

había sido inLerinamenLe depositado en casa de Máximo Alemán, en San
Pedro de huya, con las disposiciones pertinentes para la formación de una
pequeíia recua, dirigida por arrieros expertos y de confianza, que los trasla-
dara a lruya.

Algunos frágiles objetos de cerámica, cuyo estado de conservación ofrecía
temores con respecto a su resisLencia al largo viaje que aun debían reco-
rrer, fueron « chipados », es decir, aLados fuertemente con Liras de piel de
carnero o cabrito, previamente mojadas. Este procedimiento, al constituir-
les un revestimiento adecuadamente protector, permitió la llegada de dichas
piezas en magníficas condiciones a nuestro Museo.



Buena parte de los materiales de cerámica recogidos requieren, sin
embargo, una tarea de restauración y arreglo, previa a la exhibición pro-
yectada. En esto - y en la preparación de los objetos recogidos en el cuarto
viaje, del que en seguida pasaré a ocuparme - trabaja actualmente el per-
sonal a mis órdenes del departamento de Arqueología y Etnografía del
Museo de La Plata.

Cuarto viaje de exploración arqueológica a los departamentos de Iruya
y Santa Victoria (Prov. de Salta).

8 de febrero de 1938. Estación Hetiro. Por fin puedo dar comienzo, este
aoo, a mi viaje habitual de investigación arqueológica a la más remota zoIla
del noroeste argentino. Las tarras internas de organización del Departamento
de Arqueología y Etnografía, a mi cargo, en el Instituto del Museo de La
Plata, se han yisto complicadas y hasta entorpecidas, esta vez, por trabajos
extraordinarios, tales como el del Censo general de los Bienes del Estado,
que han llegado casi a impedir, de manera definitiva, esta excursión. Por
suerte ha sido posible darles fin en circunstancias en que todavía queda algo
de tiempo, no mucho, para efectuar esta salida hacia aquel territorio arqueo-
lógico que ya me ha dado tan ricos frutos. Como de costumbre, he encon-
trado la mejor acogida en mi pedido al doctor Hobustiano Patrón Costas,
para trabajar en las pertenencias de su Ingenio.

A diferencia de los viajes anteriores, que efectué siempre solo. en éste
llevo conmigo a uno de los aprendices de mi Departamento, Domingo
García, cuyo juvenil entusiasmo corre parejo con su total inexperiencia de
los trabajos en el terreno. He creído conveniente - y espero que los hechos
me darán oportunamente la razón - ir adiestrando a alguno de mis jóvenes
colaboradores, sadndolo temporariamente de las tareas puramente de labo-
ratorio, para que vaya acostumbrándose a las fatigas y dificultades de la
vida en campaoa y aprenda a trabajar en el terreno en las arduas tareas de
la búsqueda y recolección de elementos arqueológicos. Su buena voluntad
y su interés deportivo-cien tífico-novelesco por este viaje ha de suplir, lo
espero, su falta de hábitos de trabajo en lugares de tan difícil acceso, de tan
crecida altura y de tan absoluta carencia de comodidades.

Omito, por no atinentes, indicaciones de nuestro viaje hasta lturbe. El
lector sólo ha de imaginar, sin gran esfuerzo, el deslumbramiento de mi
compañero ante esta Argentina cambiante y desconocida para él. Creo que
nada puede ser más beneficioso para todo ciudadano argentino, que un viaje
de esta clase, que le permita advertir hasta qué punto el hombre que sólo
conoce el lugar donde nació, desconoce la ,'erdadera fisonomía de su país,



en una nación como la nuestra que posee todos los climas y en la que con-
viven formas de humanidad tan diferentes. Agréguese al hecho personal de
una despierta curiosidad alerta, la circunstancia de no haber realizado en su
vida viaje más largo que el que media entre La Plata y Buenos Aires - en-
viado por mí en servicio del Museo - y se advertirá hasta qué punto debe
haber sido beneficioso para mi joven colaborador, ver desfilar ante sí mil
ochocientos kilómetros de territorio argentino, antes de entrar en funciones.
Declaro que sus preguntas diéronme oportunidad, más de una vez, de re-
pensar algunos de los graves problemas que la extensión y el desamparo de
esa lejana Argentina han suscitado en mi espíritu desde el momento que me
puse en contacto con ella.

Bajamos en Iturbe, en una madrugada bastante fría, aunque no tanto como
en otras oportunidades. Allí me espera la primera contrariedad de este viaje,
fecundo en ellas. Mi buen amigo don Milano Medenica, tantas veces citado
en estos mis relatos, con quien esperaba encontrarme allí para realizar
juntos la etapa inicial hasta Iruya, no está. En vano he gritado su nombre
en la obscuridad de la estación, viendo avanzar a mi encuentro un grupo
de personas. Son Mercado, el empleado de la oficina del Ingenio San
Martín, en lturbe, cuya eficaz colaboración siempre me es útil en el momen-
to de rotular y expedir los materiales arqueológicos hallados en cada expe-
dición; Ciriaco Ortiz, a quien don Milano me envía con una carta, discul-
pándose de no poder venir a recibirme y delegando en él la tarea de acom-
palíarnos hasta Iruya, y algunos peones indígenas más, envueltos en sus
cortos ponchos multicolores. Entre todos cargan nuestra reducida impedi-
menta -la carpa deberá ser retirada horas más tarde, cuando se abra en la
estación la oficina de equipajes - y nos encaminamos hacia las casas. Estoy
entre amigos, lo que equivale a decir que se me ofrece cama, que rehuso,
y se me prepara café. Entre tanto ha aparecido otro de ellos, don Luis Me-
nú, encargado de aquella oficina del Ingenio, a quien la noticia de mi lle-
gada ha arrancado de la cama. Y entre charlas cordiales llega el momento
de la partida.

'o he de insistir, tampoco, demasiado, sobre nuestro viaje hasta huya,
jornada siempre la más penosa no sólo por la gran distancia y pronunciados
desniveles que hay que trasponer, sino, sobre todo, por la falta de entrena-
miento con respecto al lugar y a la equitación, forzada y casi ininterrumpi-
da durante unas ocho horas. Para mí, al menos, esto podía ser compensado
por la seguridad de saber hacia donde nos dirigíamos y qué era lo que nos
esperaba al final de la jornada, así como por hacer relativamente mucho
menos tiempo que realizara excursiones bastante largas montado. Pero, no
era éste el caso para mi acompalíante, quien hacía muchos años que no se
sentaba en una montura - y aun ello había ocurrido en alguna rápida
excursión dominical platense - y además no tenía la menor idea de la mag-
nitud del viaje y de los obstáculos naturales que debía de vencer.

Me place declarar que se comportó bravamente y que aguantó hasta el



final toda la fatiga con que las fuerzas naturales quisieron afligirle. Matu-
rrango para las cosas del campo hasta el extremo de confundir mulas y
burros - confusión en la que todavía recaía al final del viaje, ante el asom-
bro alborozado de los peones - supo sobreponerse a todas las molestias y
entrar montado, aunque exhau to, en Iruya, ocho horas y cuarto despué5

Fíg. 66. - Casas nuevas edificadas en Chaupi Rodeo <fue denuncian
aumento de la población rural de la zona

de nuestra salida de Iturbe. No menos cansado estaba yo mismo y las bue-
nas camas de Medenica hallaron en nuestros corazones excelente acogicla.

He de hacer notar, solamente, como resumen final de esta jornacla, que
no en balde pasa el tiempo. Ocurre un hecho sumamente interesante, de
geografía humana. Estos lugares, que )'0 conocí casi absolutamente desola-
dos e inhabitados, comienzan a poblarse (fig. 66). En el lapso de un lustro,
y con ritmo creciente, se han ido levantando casas y ampliándose conside-
rablemente las pequeñas poblaciones de Chaupi Rodeo y otras similares. La



de Cóndor, por ejemplo. que casi podía pasar desapercibida en este desierto
de piedra, presenla ah ra mue lra evidente de f101'ccimienlo. Y on varias
las viviendas que se amplían o se techan de nuevo (fig. (7).

Dos días después, contratados los peones, arrendados los animales de si-
lla y de carga necesarios, obtenidas las provisiones de alimentos frescos
indispensables, nos pusimos en marcha. Por vez primera, no viene conmi-
go Medenica. 'o en balde se tienen a su cargo las complejas y delicadas
funciones de Intendente Municipal, Comisario de Policía y Valuador de Ren-
tas. Esta vez ellas posponen a la tarea honoraria, aunque acaso más grata, de

Fig. 6¡. - Yiviendas rural('s en Cóndor, en el camino de Iturbe a hUJa, que son techadas de nuevo,

periódicamente, como puede ad,-cl'tirse en la habitación de la derecha

Comisario de Yacimientos Arqueológicos. Sólo para quien sabe todo lo que
su « hobby)) reclama, y cómo considera don Milano sus cordiales deberes
de amistad para conmigo, será posible advertir el sentimiento que experi-
menta en no poder acompafiarme. Yo, por mi parte, abrazo al partir al
buen camarada con verdadera tristeza. Sé cuánto vale su compafiía y supon-
go, desde ya, en cuántas oportunidades he de echarle de menos.

Salimos de Iruya a eso de las doce y media. Tomamos por el bajo de la
Quebrada, por el amplio lecho del río, en dirección del curso de sus aguas.
Estas pasan a una velocidad fantástica, acentuada por el desnivel descen-
dente del terreno. Cada doscientos o doscientos cincuenta metros, el camino
aparece como cerrado en el próximo horizonte. Es que los continuos des-
víos de la ruta producen esa impresión, errónea pero fuerte. Marchamos



así, 'permanentemente, ya sobre el lecho mismo del río, o atravesando,
de continuo, su corto caudal.

Hay dos o tres « angostos)) incómodos, particularmente uno muy estre-
cho : el de Chaupi Higueras. El suelo está constituído por decenas de miles
de gruesos pedrones y por millones de guijarros. Es un verdadero lecho de
piedra, al que las aguas, en su agitado correr, ponen enmovimiento. A
ambos lados de la Quebrada, las laderas de piedra marrón, rojiza o azulina,
muestran, en su magnífica desnudez, la fuerza de esa conenlada. Hay, en

¡;'ig. 68. - Como el lecho, en parte seco, del río huya, constituye el punto de tránslto obligado

por allí se '-crifica el paso de las pcquciías recuas cargadas de lei'13, !'aI. carne o verdura

algunos sitios, un fuerte trabajo de erosión qlle va socavando la roca y pro-
duciendo, en oca-iones, oquedades impresionantes.

Esta parte del camino, vecina al pueblo, está muy transitada, especial-
mente por un público qne lleva leña, sal, carne o verduras, para la venta
(fig. 68).

A poco de salir de !ruya, cae el primer aguacero. Es una corta garúa,
semejante a las que han saludado nuestro ingreso en la provincia de Salta,
y cuya mención he perdonado al complaciente lector. A poco andar, pára.
Pero éste es sólo el primer asalto del agua. El episodio se repite, dos o tres
veces, como para probar nuestra pasiva resistencia, pero es eviclente que
las precipitaciones atmosféricas se hacen mayores cuanto más avanzamos.
Luego, el último chubasco se transforma en una fuerte y persistente lluvia,
que nos obliga a recurrir, decididamente, a los impermeables y a los pon-



chos. Así protegidos, avanzamos lentamente, al tardo paso de las mulas.
Un interrogante, ligeramente angustioso, se me plantea: e no comenzará a
bajar el « volcán)) de Higueras y pos encontraremos con el camino cerrado,
a las puertas de nuestro punto de destino ~

El asunto tiene sus bemoles, pues estos desprendimientos repehlinos de
grandes masas de barro, que bajan de lo alto de los cerros - y que acá re-
ciben eLimpropio nombre de « volcán » - suelen ser de muy terribles con-
secuencias. Esta temibilidad se acrecienta cuando se viaja, como nosolros
lo estamos haciendo, por una quebrada de laderas cortadas a pico por el

Fig. 69- - A la derecha. hacia abajo, la escuela nacional de Higueras, en cuyo palio levanto mi
carpa i más atrás, el río huya. A la izquierda. el resto del pueblo. Yista tomada desde el borde de
la «mellada;t en que se extiende el cementerio.

poder erosionanle de las aguas, en la cual, anle la espantable aparición de
una de esas súbitas avalanchas de barro, no hay escapatoria posibLe. Son
relativamente numerosos Los casos, en la región, de per~onas y bestias atra-
padas en el fondo de una de estas quebradas, como en una ratonera gigan-
tesca.

En medio de la lluvia me doy vuelta en mi recado para mirar a mi apren-
diz García, que marcha tras mi huella, siguiendo mis instrucciones, y cuyo
juvenil entusiasmo no ha decaído bajo el persistente aguacero. Su rostro de
muchacho feliz, de muchacho de ciudad en trance de aventuras camperas,
me proporciona una visión optimista y envidio un instante su alegre igno-
rancia. Felizmente, quiere nuestro destino no complicamos demasiado las
cosas y afortunadamente podemos observar, al llegar cerca de la amplia



« playa)) que forman las juntas de los ríos Iruya y San Pedro, que el temi-
ble « volcán)) se ha abstenido aún de descender a la sima de la Quebrada.

Poco después, atravesado por última vez el río Iruya y sorteados algu-
nos de sus poco agradables « pántanos ))- trampas abiertas para la cacería
de viajeros y mulas de carga - arribamos a la Escuela Nacional, edificada,
como el resto del pueblo, a media ladera, ante un panorama admirable y
en cuyo patio, bajo la llovizna persistente, resuelvo levantar nuestra carpa
(fig. 69)'

Todo intento de dormir bajo techo se ha frustrado, pues el Consejo Esco-

Fig. 70. - Dos niños de Higueras, con su pobre y típica vestimenta al lado

del enorme • caraguatá. de la escuela nacional

lar de Salta no ha enviado aún la llave del edificio a su encargada de vacacio-
nes, doña Balbina Lusa, que vive en una casa inmediata, en el pueblo. Por
lo tanto, la Escuela aparece totalmente cerrada, con la sola excepción de su
cocina - de la que nos apropiamos - y esto por la simple razón de que,
como es sólito en la zona, esta dependencia culinaria no tiene puerta.

No me disgusto ante la idea de no dormir bajo techo, pues sé - por lar-
ga experiencia - que, en la casi totalidad de los casos, es preferible, con
mucho, dormir bajo carpa, por razones de higiene, que no es difícil de ex-
plicarse conociendo el género de vida de estas gentes. Sin embargo, el
edificio está recién pintado, al menos exteriormente, lo que le comunica
un aspecto no habitual de limpieza. No puedo, pues, por menos, de echar
una mirada particularmente amable a la puerta de una pequeña habitación,



hoy convertida en despensa, en la que dormí, en mi viaje del año pasado.
Asimismo, encuentro rebosante de vida, de lo que me alegré, el Agave gi-
gantesco, que al día siguiente ha de servirme de pretexto para fotograCiar
dos chicos del lugar, con sus vestimentas pintorescas (fig. 70).

Hemos llegado a las dieciséis y treinta, habiendo tardado, en consecuen-
cia, tres horas y media en recorrer los quince kilómetros que nos separan
de lrllya.

Al entrar en la cocina para pretender secarme un poco, ya que Egidio
Poclava, mi « mozo de mano)), ha comenzado a prender un fuego de raíces

Fig. 71. - Andenel'Ías vecinas nI cClllcntcl'io de lIiguc,'as. A la izquierda U11 pequeño lr01:0

de la «playa" del río Truya j a la derecha, oLro del cauce del río San Pedro

de tala, veo en un rincón un mantoncito informe de trapos, sobre el que
se obstinan, con pegajosa insistencia, las moscas. Con la punta de la bota
muevo, distraídamente, aquellos descoloridos y mugrientos trapos. )!i ges-
to deja en descubierto una mano y un pie desnudos, morenos y diminutos.
Inmediatamente mi memoria asocia a esta repentina aparición el recuer-
do de nn hecho semejante, ocurrido en otro viaje, años atrás, en Cuesta
Azul, donde al entrar a una cocina estuve a punto de pisar a otra crjatu-
fita que también dormía, totalmente cubierta como ésta, con un sueño tan
profundo que el ruido de nuestra llegada no había sido su ficiente para des-
pertarla.

En el interin que el « mozo de mano)) prepara la comida, realizo una
jira por el grupo de andenerías que quedan frente a la Escuela, en la otra
banda, separados de ésta por un fangoso « volcán)) y torrentera de agua



turbia y leonada. La decepción es grande. En todo este trayecto, a la vera
y por sobre el actual cementerio, no se encuentra nada que valga la pena
desde el punto de vista arqueológico. Las andenerías se suceden y se esca-
lonan, pero no hay vestigios de casas (fig. 71). Para colmo, la lluvia, que
había cesado hacía un rato, recomienza. Debo, pues, retornar al patio de la
Escuela y refugiarme bajo la carpa. Comemos y, rato después, ganamos
nuestros catres de campaña.

Durante la noche la lluvia arrecia. La carpa del Museo - única que
quedara en depósito después de la salida de otros miembros del personaL
superior deL Instituto - comienza a dejar pasar eL agLla. Era cosa que me
estaba temiendo desde el momento de la partida. Su venerable antigüedad
está garantizada no sóLo por sus numerosos remiendos sino también por la
inscripción « Comisión Argentina», que ostenta su viejo cciiiamo, y que
acredita haber pertenecido a la Comisión de Límites de nuestro sonado y
largo pleito con Chi le, de que fué brillante gestor y defensor de los intereses
argentinos el inolvidable fundador del Museo, don Francisco P. Moreno.
Desde luego, es un alto honor poder ocupar una carpa que él utilizara, pe-
ro - como casi todos los honores - harto inc6modo.

\aturalmente, cuando una carpa se pasa, el agua se filtra por sitios estra-
tégicos. Una gotera, colocada justo sobre mi cabeza, toma sobre sí la respon-
sabilidad de despertarme y una ligera inspección me muestra que hay otras
más, sobre mi cama. Despierto a mi ayudante, abocado a parecido trance,
para que se proteja y, filosófLcamente, cubro la cama, hasta donde puedo,
con la capa de goma que la solicitud de don Milano puso sobre mi montu-
ra al salir de huya, pese a mis protestas, y que, oficialmente, pertenece a
la Jefatura de PoLicía de Salta. ;v[e cubro hasta la cabeza con mi saco de
cnero y me duermo año randa la sequedad veraniega de Buenos Aires.

Al día óguiente llueve la mañana en tera, impidiendo todo trabajo. Soy,.
sin embargo, un hombre feliz, pues me entero de que, pocas horas después
de nuestra llegada a Higueras, urgido por la lluvia, ha bajado el « volcán»
arrastrándose sobre un buen trozo de la Quebrada que nosotros acabcibamos
de recorrer. Recién a mediodía escampa y podemos trasladamos a la otra
ladera, donde hago efectuar algunos pequefíos sondeos, con resultado nega-
tiyo. Recorro, también, el diminuto pueblo, compuesto apenas de una
quincena de casas (fig. 72 a), sobre el que la prepotente doña Balbina ejer-
cita un matriarcado no menos efLcazpor inconsciente. Su pequeíia capilla es
una deliciosa muestra de sencillez y candor arquitectónico ~1ig. 72 b). En
Sil frontis, una mano candorosa ha trazado la fecha « 1932 », que no es, por
cierto, la de su erección, sino la de su última lavada de cara. A un costado
de aquélla, encuentro una gran piedra, que se usa aún en la actualidad pa-
ra triturar sobre ella grano, mediante otra apisonadora litica, muy seme-
jantes ambas, aunque de menor tamaño, a las que, en 1934, encontré en
Cuesta Azul (fig. 73).

Visto el resultado nulo de la visita a las terrazas de Higueras, resuelvo





aprovechar la cesación temporaria de la lluvia, y lo que resta de la tarde,
para trasladar el campamento a lugar más propicio y, como la creciente de
los ríos impide su cruce, aprovecho el d<l.tode un vecino del lugar que me
asegura que hay ((antiguos)) en una localidad vecina, llamada Chaupi Lo-
ma, a la que se puede llegar sin atravesar corrientes de agua.

Como su nombre lo indica, Chaupi Loma queda en un alto. El camino
a este )'acimiento es una casi ininterrumpida ascensión, tan rispida, que ca-
da diez metros hay que dar un breve descanso a las mulas que, sin este re-
suello, no tendrían alientos para continuar (fig. 74 a). La de por sí dimi-

Fig. 73. - Gl"an • maray ~ ae picdra, actualmente utilizado, como el de Cuesta A:l.Ul (fig. 33, a y b),
para la trituración de granos

nuta capilla de Higueras va, poco a poco, haciéndose imperceptible, a
medida que, en las continuas vueltas del camino, continuamos ascen-
diendo los estrechos senderos de la ladera. Estos caminos - para llamarles
de algun mado - se hacen tan estrechos, en algunos malos pasos, que
las mulas carglleras tropiezan con los bnltos que transportan contra la roca,
con evidente peligro de rodar al precipicio (lIg. 74 b). Felizmente, llega-
mos sin novedad, después de una trepada de dos horas exactas, acompañada
en largos trechos por la lluvia. Pues no estará tle más recordar que ésta ha
recomenzado a moleslarnos casi inmediatamente de levantar nuestro campa-
mento, recrudeciendo a poco andar.

La llegada a Chaupi Loma se hace a las dieciocho y media, levan-
tando la carpa, sobre un suelo inundado, en el patio de tierra de la casa de



Fig. 74. - a, COllliclll':O de la asccnsión a Chaupl Loma, en dondc pucde observarse la ruerle gradiente j

h, Vista general dClidc lo alto de Chaupi LOIJ-:a en que es dable vcr la curva del lecho del río lrqya

(iz(luierda) y un buen trOJ\O del río San Pedl'o (derccha), así COIllO los torluosos senderotl de acceso.



Tclésforo Chauqui. (Adviértase que, como en otros casos de alteración dc
los acentos, ya sefl3lados, aquí disfrazan a este nombre, lIamándole Tcles-
foro) .

La noche se pasa tranquilamente, y a la mañana temprano comenzamos
a trabajar en el campito que se extiende muy cerca dc la casa. Todo él está
sembrado de piedras dispersas, algunas de las cuales aparecen sólidamentc
plantadas en tierra, en la forma en que, típicamente, se presentan en esta
zona las puertas de las viviendas.

Desgraciadamente, el suelo ha sido totalmente rcmovido, dispersándose

Fig. 7j, - El monte Arauyo, por $U proximidad, debía ser bien ,\risible desde Chaupi LOIna,

pCl'O la pCl"sistcnte niebla impide ver su cima

las piedras pertenecientcs a las antiguas construcciones y no dejándose en
su lugar más quc las que estaban tan fuertemente hincadas que su traslado
hubiera obligado a realizar tareas superiores a la habitual incuria de los
primitivos actuales, partidarios decididos de seguir la línea del mínimo es-
fuerzo. Esto retarda y complica los trabajos, pues la obtención de los mate-
riales arqueológicos no puede hacerse más que nn poco al azar, después dc
mllltiples sOl.deos y, aunque el subsuelo no parece haber sido voluntaria-
mente removido con objeto de buscar o destruir dichos materiales, la dis-
persión dc las piedras de los muros - y aun las de los cimientos de aque-
llos - es tal, que no es posible reconocer fácilmente los antiguos contornos
y límites de las casas. La tarea se reduce, pues, en muchos casos, a una
.mera extracción de materiales, sin poder, como en otros yacimientos, de-



terminar su asociación dentro del ajuar doméstico de viviendas determinadas.
Desde este campo se divisa un erizado horizonte de cerros. Ante nosotros

está el monte Arauyo, que permanece todo el día con su cima oculta por la
niebla (fig. 75). Lejos, a ]a derecha, tras la quebrada de huya, el pico agu-
do de Peiías Negras y más lejos aún la sierra de Valle Delgado, por donde
anduve en 193{1, en mi primer viaje a Cuesta Azul.

La llegada hasta este elevado lugar me ha permitido obtener, durante el
viaje, y desde ]0 alto, una magnífica vista de parte de] río Iruya, desde Arca-
yo hasta su unión con el de San Pedro y, aun, buena parte del recorrido de

Fig. 76. - También en Chaupi .Loma es dable observar el caso (lel antiguo. mara,.

consen-actos para usos Illodcr:tos

este último, alcanzando a columbrarse algunas de las casas dc Higueras,
pueblecillo que queda situado, como está ya dicho, cn la ribera dc la con-
fluencia de ambos ríos.

Tras una breve marcha, hallo, junto a una casa actualmente ocupada por
un vecino, otra tabla lHica dc moler, acompaiíada por su gruesa trituradora,
del mismo tipo que las ya señaladas como existentes en Cuesta Azul e
Higueras, aunque tampoco tiene el tamaño excepcional de la primera (lig. 76).
Es curioso que todavía hoy los habitantes de la región reserven el nombre
de « maray l) para estos artefactos líticos, cosa que indica una supervi vencia
extraña del término empleado primitivamente para designar a los grandes
dispositivos de piedra en los que se trituraban los metales destinados ulte-
riormente a ser fundidos en las « huayras l) u hornillos de viento instalados.



en los altos lugares en los que soplaba reciamente el vendaval '. Este dato
lingüístico robustece mi primitiva impresión, ya registrada en estos relatos
de viaje al hacer el de 1934, de que estas grandes mesas de piedra que he
hallado se utilizaran, primitivamente, en aquella faz de la industria meta-
lúrgica autóctona.

Los trabajos en este lugar prosiguen, pese a todos los inconvenientes. La
falta de interés, como yacimiento arqueológico es, sin embargo, evidente
al poco tiempo. El resultado de las búsquedas es bastante pobre. El subsue-
lo está embebido de humedad, de tal suerte que la cerámica que es posible
encontrar resulta sumamente destruída. Su hallazgo se opera en muy escasa
cantidad, estando eonstituída, sobre todo, por fragmentos de factura muy
tosca, generalmente sin pintura y de grano grueso. Esta mala calidad y esta
pobreza de la alfarcría está en consonancia con lo que ocurre en otros yaci-
mientos regionales y es, por lo tanto, cosa prevista. Aquí se hace aún más
patcntc por los inconvenientes de la condición de humedad del subsuelo,
antes mencionada.

Sin embargo, dc tanto en tanto, se encuentran otros fragmcntos - « ties-
toS», como acá se les llama - que corresponden a una cerámica dc calidad
mucho más fina, de grano pequeño, y cuya decoración consiste en una pin-
tura de reticulados y rayas negras sobre fondo rojo. Infaustamente, tampo-
co es posible hallar piezas enteras o, por lo menos, fragmentos concordantes
de un mismo vaso. Todos los trozos son pequeíios, no excediendo de seis o
siete centímetros de largo, en los mejores casos, y absolutamcnte aislados
entrc sí.

Comparativamcnte, el materiallítico es mucho más abundantc. El ejem-
plar típico es la pala plana, cuyas piczas, ya entcras, ya fragmentadas, apa-
recen con mucha mayor frecuencia que todo otro objeto dc piedra. Los pri-
mitivos habitantes del lugar han utilizado también rompecabezas redondos
de piedra, trituradores de granos de diferentes formas, molinos, morteros
y manos, hachas planas, etc.

El material antropológico aparece, igualmente, en pésimo estado. Sólo
por excepción puede salvarse un cráneo.

De las casas, según queda dicho, no resta otro vestigio que las puertas y
algunos cimientos de pircas, subterráneos, que la acción invasora y demo-
ledora del hombre moderno no ha alcanzado a destruir. Para las primeras
se han utilizado esas gruesas piedras, que se han afianzado sólidamente en
tierra, manteniéndoselas por medio de umbrales también de piedra, sólida-
mente acuñados para servir de refuerzo contra la presión lateral de las paredes.
De éstas no queda otro rastro que las numerosísimas piedras dispersadas al
azar por el snelo. La construcción de corrales modernos, que se ha verifi-
cado, sin ninguna duda, utilizando como materia prima las viejas construc-
ciones y, naturalmente, a expensas de su integridad, y el paso frecuente de



los ganados, particularmente ovejuno)' caprino, para los que dichas nuevas
construcciones están destinadas, han destruído todas las antiguas edificacio-
nes que aun emergían del suelo.

Aun hoy se verifica, diariamente, el tr~nsi to de aquellos animales. Al
amanecer y al caer la tarde, los balidos de las cabras y de las ovejas - que
eran llevadas a los terrenos de pastaje o traídas de ellos a los corrales, con
gran despliegue de gestos y de gritos (fig. 77) - ponían en el ambiente una
nota bucólica, débil compensación, por cierto, de los destrozos causados
por sus dueños en nuestro yacimiento.

Fig. 77- - Yacimiento de Chaupi Loma, transitado regulal'mente pOI' cabl'as .,. ovejas que 11an
eonlribuído grandemente al lUal estado actual de dicho e antigal.

Por ello, sólo me ha sido posible hallar dos trojas subterráneas y una
curiosa cámara más, también subterránea - igual en su construcción a la
cámara sepulcral que encontré en un viaje anterior en Huayra Huasi, y de la
que trato en el lugar pertinente - pero que revisada en su interior no ofre-
ció ni siquiera el deteriorado material antropológico y el parvo ajuar fune-
rario que encontré en aquélla.

Como aquel lugar, por el cúmulo de circunstancias que quedan expresa-
das, no diera mayor resultado, resolví abandonarlo y volver a trabajar en
alguno de los yacimientos qne ya había investigado en viajes anteriores y
que yo sabía suficientemente ricos como para obtener abundantes materiales.
Estos días pasados en exploraciones infructuosas, cuando el tiempo de que
dispongo es tan breve, me incitan a ello.



Además, otra razón, más importante que las anteriores, pues es de orden
científico y no práctico, me impulsa a volver a alguno de los viejos )'aci-
mientos que trabajé en 1934 : aquellas investigaciones fueron hechas en for-
ma parcial, sin agotar la búsqueda en ninguno de los yacimientos visitados.
Mi intención, en tal momento, era la de tener una visión panorámica dr
ese territorio, arqueológicamente desconocido, anotando sus posibilidades
para investigaciones ulteriores. Ahora, finiquitada esta primera parte del
trabajo, conocidas por mis extensas recorridas de los alias anteriores sus
principales ruinas, me parece llegado el tiempo de insistir con más dete-

Fig. 78. - Quehl'ada de San Pedro y río del mismo nombre, a poco de partir

de su intersección con la quebrada y río lru;V3

nimiento en algunas de las que han ofrecido mayor interés en la explora-
ción preliminar.

POI' todo ello, pues, resolví abandonar el yacimiento de Chaupi Loma)
marchar hasta el de Rodeo Colorado, en el qlle había encontrado, por pri-
mera vez, aquellas curiosas vasijas tubulares, uno de cuyos ejemplares más
hermosos, transportado a costa de milesfuerzos, está en exposición en una
de las salas a mi cargo de nuestro Instituto del Museo.

El día 15 de febrero, a las ocho y cuarenta y cinco de la maiíana, aban-
donamos el campamento de Chaupi Loma e iniciamos el rudo descenso ha-
cia Higueras. Lo que habíamos subido en dos horas, lo bajamos en algo
menos de una y media. Este fuerte descenso me permitió advertir, de nuevo,
hasta qué punto es de notable la gran diferencia de nivel entre ambos luga-
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res. En Higueras dejamos al cuidado de un vecino, Froiláll Zambl'ano, las
cosas que habíamos obtenido en Chaupi Loma, para que, días después. las
transportase hasta !ruya. Minutos más tarde proseguíamos el viaje. Toma-
mos por la Quebrada de San Pedro, comprobando, con ]a satisfacción con-
siguiente, que este río no se presentaba tan infranqueable como las copiosas
lluvias de los días anteriores podían hacer esperar (fig. 78). Sin embargo,
debí enviar a dos de mis peones, Olegario Domínguez y Ramón Chasco,
que se hallaban de a pie, por e] camino, un poco más accidentado, del alto
de los cerros, pues si el agua no parecía ser mucha para un hombre mon-
tado, quizás resultara excesiva para el que intentara los continuos vadeas del
San Pedro sin esta ayuda del ejercicio ecuestre. Los demás, que íbamos
montados, seis personas en total, con más las mulas cargueras, lo hicimos
por el bajo (fig. 79 a Y b), arrostrando ]a frecuentación del río y utilizando
su cauce.

Las lluvias de todos los días precedentes habían engrosado abundante-
mente sus aguas, que poseían una rapidez vertiginosa. Avanzamos, sin
embargo, por él, y le fuimos cruzando, una y otra vez, a cada revuelta del
camino. Una de las mulas de carga, una pequeila, parda, me inspiraba serios
temores, pues su poca alzada, su exiguo cuerpo y su cansancio, me hacían
prever que ofrecería mu y poca resistencia al em puje arrollador de las aguas,
en cuanto llegáramos a un mal paso. Los peones y yo ]a vigilábamos de
cerca.

El punto más pel igroso del cruce de este río parecía encontrarse, según
los informes recibidos en Higueras en el instante de la partida, en Zapallar,
lugar en el que el río San Pedro acrece sus aguas con las de un torrente que
baja del Abra de Zapallar, engrosando, así, considerablemente su cance.
Efectivamente. el cruce fué bravo, pero se realizó felizmente. Ya creíamos
habernos puesto definitivamente al abrigo de acuáticas sorpresas, cuando
-- al continuar el avance por ]a Quebrada de San Pedro, luego de varios
pasos fluviales sin importancia - nos encontramos a la vista de la casa de
mi amigo don Justino Gutiérrez, en Taco Pampa. Allí el cauce se estrecha-
ba pe]igrosamente y las aguas adquirían una violencia extraordinaria. Fren-
te a la casa era imposible el paso: aquello era un torrente embravecido, en
cuyo lecho los gruesos pedl'ones levantaban cascadas turbias.

Avanzamos algo más, costeando el lecho, sin atrevernos a penetrar en él
y el paso pareció más hacedero. El peón Beltriz Bustamante se lanzó con
su recio caballo. y deslizándose oblicuamente y a favor de la corriente ]0

cruzó con acierto. Todos nos dispusimos a hacer lo propio, estoicamente.
Dispuse, entonces, que los demás peones, incluso mi « mozo de mano», a
quien confié el cuidado de la pardita, se encargaran de vadear el río llevando
del cabestro a las mulas cargueras. La cosa se hizo, aunque no sin diClcu]-
tades, pues apenas entró en el agua la mulita más pequeJ1a, ella ]e cu-
brió casi el aparejo y la proyectó fuertemente contra el fornido alazán de
mi « mozo». Este sirvi6 de freno y, después de un momento angustioso en



Fig. 79. - a. Viaje de Higueras a Taco Pampa. Tránsito por la quebrada de San Pedro j

b. Otro aspecto de este mismo \'¡aje, por dicha quebrada



el que no supe a ciencia cierta si la pardita podía o no ser sacada a remol-
que, la vi asomar en la otra orilla.

Entre tanto, yo mismo había entrado en el agua con mi mula, seguido
a corta distancia por Carcía. No sé, realmente, si la preocupación por
seguir las evoluciones de la pobre carguera me hicieron desviar un poco
del camino que había que seguir oblicuamente de una a otra orilla, o si és-
te, a fuer de transitado había perdido alguna de las piedras de su fondo,
arrastrada por la fuerza de la corriente, pero mi mula se sintió fuertemente
sacudida y perdió pie. Intentó enderezarse y se ladeó, debiendo yo en ton-

ces equilibrarla echando a mi vez el peso de mi cuerpo hacia el lado del que
venían las aguas. Durante un momento luchamos ambos bravamente para
restablecer el equilibrio, en tanto que las aguas nos arrastraban. Por fin,
conseguí que hiciera pie de nuevo y ahí quedó, cerca de la orilla opuesta,
firmemente parada y haciendo fuerza con todo su peso para resistir la for-
midable correntada. Jnmediatamente de obtenido esto, me di vuelta en la
silla y vi a Carcía, cuya mula estaba casi completamente sumergida. que
venía hacia mí « a la deriva».

Felizmente, acentuando la inclinación de mi cuerpo, alcancé a tomarJo
de un brazo, le contuve conmigo J aguanté el choque. La misma fuerza del
agua, retenidos como estaban él y su mula por mí, les obligó a virar en di-
rección favorable. Su animal hizo pie y consiguió salir del río. En cuanto
a la mía, temerosa de perder de nuevo contacto con el suelo, presintiéndose



juguete de la corriente en cuanto aflojara, se mantenía tiesa e inclinada, sin
que azotes ni vigoroso taloneo consiguieran decidirla a la marcha. El instan-
te era crítico, pues alguna gruesa piedra arrastrada por el ímpetu mismo de
la corriente podía poner fin a su resistencia y a la mía. Afortunadamente
mi « mozo)), Egidio Poclava, volvió a echarse al agua, con su caballo espe-
cialmente hábil para el paso de los ríos y tomando a mi mula del cabestro,
tras algunas tentativas infructuosas en que pareció que uno y otro ibamos
a ser llevados por el turbión desencadenado, consiguió sacarla a la orilla.
El episodio no pasó de una regular mojadura, para gentes y carga, sin que,
felizmente, alcanzara a los objetos científicos, que iban bien protegidos. El
fuerte sol salteño se encargó de curar esos pequeños males.

Mientras nos secábamos, se preparó un asado (fig. 80). Un poco de queso
de cabra, bizcochos, duraznos y café, restauraron nuestras fuerzas y conti-
nuamos el viaje casi a las quince juslamenle en el momento en que Jus-
tino Gutiérrez, con gran acompañamiento de jinetes, provistos de « cajas)),
erques y banderas blan.~as, aparecía eu brillante y bulliciosa cabalgata, en
el filo del alto, en la otra banda. No quise esperado, pese a mi simpatía por
él ya mi deseo de dade un abrazo, primero porque teníamos aun por delan-
te un largo viaje y segundo por temor de que nuestra abstemia seriedad
científica desentonara demasiado vivamente con el ambiente festivamente
alcohólico de sus acompailantes. Colegí, por algunos dalos dispersos, que
habían estado marcando vacas en el alto, tarea rural que anualmente se
realiza en todas las haciendas de la zona para toda clase de ganados, con
gran despliegue de chicha y abundantísimas libaciones y cuya fiesta inicia,
con frecuencia, el largo Carnaval serrano l.

Todo el resto del viaje fué una larga subida (fig. 8r a) - por un camino
a veces tan estrecho que nuestras cargueras « pechaban» - hasta Rodeo

• FER"D'DO ,\URQCEZ MIRUD.', La sellalada. I.a Sación, Buenos Aires, 24 de abril
de 1938. Antes de esta reciente descripción, )'a el creador de la arqueología argentina
había hecho algunas alusiones a estas pintorescas ceremonias, aunque omitiendo detalles
esenciales. El « casamiento" de los animales aparece en: JU.'N B. AMBI\OSETTI,Antigüeda-
des calchaquies. Datos arqueológicos sobre la provillcia de Jujuy, Artales de la Socicdad Ciell-
tijica Argentina, LlV, 81, Buenos Aires, 1902; JU.'N B. A1IOROSETTI,Notas de arqueología
calchaqllí, Boletín del illstituto geográfico argentino, XVIf, 545 )' siguientes, Buenos Aires,
1896. De la misma manera, la escena ritual del entierro de ciertos trozos de oreja o de
rabo, es recordada por el mismo)' por algun otro autor posterior: J vA" B. A)IOHOSETTI,
Colttribllción al estudio del folk-lore. calchaquí. Costumbres y superticiolles en los val/es calcha-
quies (provincia de Salla), J'1nales de la Sociedad Científica Jlrgentina, XLI, 68, Buenos
Aires, 1896; BmIAN, Antíquilés, etc., cit., 495. Por su parte BO"AN incurre en errores
respecto de algunos detalles narrativos)' de interpretación en varios puntos de su relato:
BmlAN, Antiguítés, etc., cit., 496-497' En cuanto a mi reciente descripción, ha sido juz-
gada últimamente por el profesor Vignati como « vívida aguafuerte ", entendiendo que
ha sido hecha « con brillo)' colorido, en forma circunstanciada'" : MILCÍADES ALEJO VIG-
N.'·I"l, « 1Vo:Jllíssimaveterum", Halla:gos ell la PWla jujella, Revista del Museo de La Plata
(nueva serie), sección antropología. 1, i7 )' 87, Buenos Aires, 1938. Su proverbial parque-
dad en el elogio, hace aún más grato su juicio acerca de este trabajo descriptivo.



Fig. 81. - a. La subida de la cuesta de Taco Pampa; (>, Detalle dc la misma.

cn que !se advicrten, en el b<ljo, las C3sas de Justino Gutién'e7. y Juan HelTera



Colorado. En esta ascensión vemos cómo va quedando pequeña la amplia casa
cle Justino (fig. 81 b) Y cómo aparece, en la otra banda, la hermosa casona,
con vastas arcadas, de don Juan Herrera, en tanto que se perfila, frente
nuestro, y quebrada por medio, allá abajo, la población de San Pedro
(fig. 82).

Paramos, como lo hiciera yo en 1934, en otra casa del mismo Justino,
en el alto, en cuyo patio, ya anochecido, alzamos nuestra carpa. Aunque

hemos andado a lomo de mula, casi ininterrumpidamente, desde las nueve
menos cuarto de la matiana - contando como {micos descansos la breve
parada en Higueras, el almuercito en Taco Pampa y una que otra ajustada
de cincha, requerida por los altibajos del terreno - y llegamos a Rodeo
Colorado a las ocho y media de la noche, lo que hacen algo más de once
horas para la jornada, ninguno de nosotros está derrengado. La carpa es
levantada y ajustada con prontitud y se trata de encender fuego y calentar
agua para la comida.

Una pequeña decepción nos aguarda: la leña es escasa y está húmeda. Los
palos verdes del churqui, las raíces terrosas de la tola, las hojas finas y apla-



nadas de la tarasca, arrojan un humo espeso sin alcanzar a mantener la lla-
ma. ]nútil fué que, para avivar el fuego, recurriéramos a remedios heroicos,
cual el de arrojar a él un cabo de vela de estearina, útil artimaña que sólo
tiene la insignificante desventaja de que, en caso de conseguir prenderlo,
toda comida hecha en éste resulte de un fuerte gusto a sebo ... En verdad,
casi no pudimos comprobarlo, pues, a duras penas, se consiguió hacer arder
la suficiente cantidad de leña como para hervir una pava de agua. Dos ja-
rros de café por cabeza fueron toda nuestra comida y así ganamos los catres
a gozar de un merecido descanso.

El yacimiento ocupa un lugar hermoso, entre Uiíachana y Abrita Colora-
da, con una espléndida perspectiva de montaiía (fig. 83). A su frente se ha-
lla el Abra de las Sepulturas, que - pese a su nombre funerario - no evo-
ca ideas en consonancia. El verdor de los campos, que gracias a las últimas
y fuertes lluvias están cargados de pastos, es brillante. El primer rayo de
sol, que aparece sobre el filo mismo de la cresta de la montaña, me despier-
ta. Poco después, gano el « antigal » cercano.

Este se extiende a menos de cien metros de la casa de Justino. Las cons- .
trucciones que lo forman, están constituídas casi completamente por derruí-
das viviendas y muros de contensión de tierras. Se extienden sobre la lade-
ra, quedando, por lo tanto, escalonadas. Las seis casas trabajadas por mí
en 1934 se encuentran en la parte inferior, vale decir, al mismo nivel de la
casa de Gutiérrez. Ahora, procedo a excavar una de estas grandes viviendas



elípticas, que queda en el mismo plano de las anteriores, y resuelvo conti-
nuar, luego, haciendo lo propio con las del nivel inmediatamente superior,
para ir, de esta suerte, subiendo por la ladera, a medida que se vayan desa-
rrollando los trabajos. Dada la configuración del terreno esto es lo más
aconsejable, para que la tierra que se desmonte pueda ser arrojada, cada vez,
hacia el nivel inferior, ya explorado.

El suelo está cubierto de arbustos (fig. 84 a). Aun sobre la tierra remo-
vida en mis anteriores excavaciones, crecen lozanas las plantas silvestres.
Hay atacas, que presentan una florecilla amarilla, pequeíia, muy vistosa,
que contrasta con la flor rosada de las alaltuyas y con el azul intenso de los
lirios del campo. Hay talas, cuyas raíces son terribles enemigas del arqueó-
lago, pues parecen especializarse en atravesar, hasta puherizarlas, las pare-
des de los vasos. Cerca de la casa de Justino - que no es de adobe, como
aquí generalmente se acostumbra, sino de piedra con un mortero de barro
- se extiende un campito suavemente ondulado en el que el viento mece
suavemente la blandura fragante de los romerillos, cuyas delicadas floreci-
llas blanqui-azules forman un nevado manto. Y hasta sobre el techo de la
casa, que está construido de una mezcla de barro amasado con antiquísi-
mos trocitos de cerámica, piedrecillas y pajas, se yerguen airosas las flores,
violeta y oro, de la papa de campo o papa yuto.

Dada esta invasion vegetal en cada una de las viviendas indígenas que
hemos de excavar, el trabajo supone una tarea previa de limpieza del terre-
no, desyerbando el mismo y retirando las piedras que antaño pertenecieron
a la parte superior de los muros y que hoy yacen en el suelo (fig. 8[1 b).

Desgraciadamente, como en tantos otros casos, los actuales habitantes del
lugar -los « vivientes)) del lugar, como decía bellamente uno de mis peo-
nes - han utilizado estas piedras para levantar las pircas que separan sus
heredades, y aun, como en el caso de Justino, para construir sus propias
viviendas y trazar los corrales para sus ganados. Esto equivale a una des-
truccion sistemática de aquella arquitectura primitiva, para utilizar sus
despojos en las necesidades actuales.

Lno de los hechos de geografía humana que más llaman la atención en el
lugar, desde el punto de vista de esta superposición, en el orden del tiempo,
de poblaciones desvinculadas entre sí por el nexo racial y que coinciden,
sin embargo, en utilizar las mismas ventajas del terreno o los mismos ma-
teriales acumulados por la naturaleza, es la que se refiere a la provisión del
.agua, a la que hice somera referencia al final de mi descripción de 1934. En
efecto, existe acá, en la parte baja del « antigal )), un ojo de agua que fluye
permanentemente, con mayor o menor abundancia. Para evitar que un des-
moronamiento de tierra lo cegase, los habitantes primitivos elevaron allí
uno de sus muros de contensión. El hombre actual ha perfeccionado la obra,
constituyendo con tres o cuatro piedras una pequeña boca de salida para el
precioso liquido y un reducido estanque de embalse, al que llevan a beber
a sus animales.



Fig. 8&. - a y b. Primeros trabajos en el terreno en Rodeo Colorado, en Jllnue

las viviendas aborígenes, elípticas, están cubiertas de vegetación



El yacimiento es muy grande y está formado por un importante con-
junto de viviendas elípticas, caminos intermedios y pircas excéntricas de
cultivo. A las seis casas que exploré anteriormente, puedo agregar doce más
en este viaje, de las que extraigo un material, cuidadosamente documenta-
do, que se eleva a más de las trescientas piezas.

Desde luego, hay una enorme superioridad del material!pétreo. Lo típico,

Fig. 85. - Pocos vasos enteros pueden ser extraídos. Casi ninguno de ellos

presenta decoración

sigue siendo la pala plana, como en Chaupi Loma, la cual, fragmentada o
entera, se presenta en gran cantidad. El único tipo de hacha que es dable
encontrar es el plano, pues no las hay de otra forma. También es posible
hallar, aunque con menor frecuencia, morteros, manos de mortero, tritura-
doras de granos de diversos tipos, rompecabezas, etc. La cerámica es escasa
(fig. 85), no apareciendo vasos enteros que presenten decoración incisa o
pintada. Los ejemplares enteros, ya ollitas de uso doméstico, ya urnas fu-
nerarias, ya pequeños puco s que forman parte del ajuar de las tumbas, no



ostentan decoración alguna, o presentan, en raras ocasiones, un decorado
con reticulaciones muy someras. Es dable señalar este enrarecimiento en
la cantidad de su cerámica y preguntarse su causa, que debe obedecer a ra-
zones múltiples. Sin embargo, la existencia en estas viviendas de pequeños
fragmentos de cerámica pintada, y de un tipo que se repite de alfarería in-
cisa sobreelevada, hacen pensar que los habitantes de estas regiones - corno

otros antiguos pueblos del noroeste argentino: los omaguacas, los dia-
guitas - tenían la costumbre de ((matar» la cerámica, vale decir, de
destruirla voluntariamente a la muerte de su poseedor, salvándose sólo
las urnas funerarias, los pequeños vasos que acompañaban a los restos y una
que otra vasija que, de alguna manera, quedaba asociada a los objetos afec-
tados a este culto de los muertos, y que debían de quedar enteros por razo-
nes obvias (fig. 86). En la figura 87 a, b, e y d, ilustro el proceso de
extracción de vasos íntegros.
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Entre los restos de cerámica encontrados, debo mencionar, especialmente,
mis vasos tubulares, que vuelven a aparecer en estas búsquedas con la mis-
ma profusión que la primera vez. Desgraciadamente, todos ellos están rotos
por la acción penetrante de las raíces o por la presión misma de la tierra,
y aun deteriorados r.ompletamente por la intensa humedad del subsuelo, de
tal manera que me ha sido imposible extraer alguno entero. En ciertos casos
estos elementos de cerámica se encuentran a un nivel inferior aun que el de
las cámaras funerarias (lám. XI a y b). En cambio, me fué dable obtener
un curioso tipo de gran urna funeraria, ápoda, y que ostenta, como rasgo
distintivo, dos grandes asas verticales cerca del cuello.

La metalurgia ha dado sus ejemplares, aunque, naturalmente, harto
escasos. Se trata, siem pre, de objetos de cobre, único metal que aparece en
los útiles que he podido obtener en esta nueva serie de investigaciones.
Las piezas principales son grandes brazaletes, un anillo, placas pectorales
con agujero de suspensión, ya romboidales, ya redondas, cinceles, mano-
plas, etc. También puedo obtener algún cráneo en buenas condiciones.

Dentro de cada una de las viviendas exploradas continúo encontrando tres
tipos diferentes de entierro: en cámaras sepulcrales pircadas, generalmente
redondas u m-aladas (fig. 88 a y b), aunque esporádicamente puedan pre-
sentarse otras formas poligonales, en urnas y en simples hoyos redondos
en la tierra.

En el primer caso, es sumamente interesante observar como una regla de
conducta en la construcción de estos recintos, que casi siempre se cumple,
el hallazgo - inmediatamente después de las lajas que sirven de tapa, for-
mando parte de la hilada superior de piedras que constituyen la parte más
alta de la ¡Jil'ca - de una o varias palas planas y, a veces, aunque con
menos frecuencia, manos de mortero, piedras de moler 11 otros objetos. Mas
aun, en algún caso de recinto pircado en el que figuraban interesantes obje-
tos de metal y otros elementos accesorios de ajuar funerario, las palas pla-
nas que aparecían incorporadas a la pil'ca eran de llll ti po especial, finamen-
te trabajadas, de buen tamaiío, forma snmamente armónica y dotadas de
grandes aletas, altamente decorativas.

Todavía, corno un agregado mús a este empleo de las palas planas como
instrumental asociado a un culto de los muertos, debo agregar que en una
de las casas, una ollita utilizada como urna fnneraria estaba cubierta por una
pala plana de tipo común, qlle le servía de tapa en vez de la laja habitual.
Este hallazgo, tan reiterado, de palas planas en la pared de las cúmaras sepul-
crales replantea el interrogante que formnlé en ocasión de mi anterior viaje.

Varios son los objetos que por su rareza o su trascendencia merecerían
una enunciación especial, desde las puntas de flecha, elemento del ajuar
doméstico tan común en otras partes del territorio argentino y que yo he
encontrado por primera vez en este yacimiento en esta cuarta expedición.
Del resto de los interesantes objetos hallados, sólo mencionaré aquí un
pequeño rostro antropomorfo, esculpido en una piedra redonda con un arte



Fig. 88. - a, Forma cómo aparecen en el subsuelo de las habitaciones, en Rodeo Colorado, 136 grandes

lajas de piedra que sirven de tapa a las cámaras sepulcralesj b, Detalle de la misma excavación al

levantarse dicha tapa.



supremo J un extremado sentido de la estilización, J una nueva flauta de
Pan, en piedra blanda.

Este nuevo hallazgo - cllya procedencia no puede extrañar si se recllerda
que Eric van Rasen publicó otra encontrada en !ruya 1_ me permite seíia-
lar que de las cuatro únicas piezas de este tipo cuyo hallazgo en el país es
conocido por SllS descripciones científicas hasta el presente, he sido el afor-
tunado descubridor de la mitad. Pronto espero publicar, como lo hice con
la que hallé en la Quebrada de la Cueva (prov. de Jujuy)', esta hermosa pirza.

Hemos trabajado una docena de días en Rodeo Colorado, desde que el sol
aparecía tras de la montaíia, ('n la mañana, hasta que las cigarras comenzaban
a cantar por la tarde, pues « el canto de las cigarras es el reloj de los peones»,
como decía, sentenciosamente, mi viejito Chasco. El tiempo ha sido suficien-
temente detestable. Varias veces al día hay chubascos, qne el fuerte sol monta-
iíés se encarga pronto de evaporar. Los peones trabajan estoicamente bajo el
agua y García y yo comenzamos a hacemos una psicología de vigilante de
campafia, aguantando la lluvia en lo alto de la pirca, para dar el ejemplo.

Las nu bes se deslizan por los vericuetos de la montaiía como zepelines
gigantescos, amblllan sorteando las puntas de los montes o se posan en ellos,
oscilan en el cielo abierto al azar de los vientos y de pronto, traicionera-
mente, se desgarran sobre nosotros, regándonos encamizadamente. Este
juego de las nubes, con todos sus cambiantes alucinadores, es una de las
bellezas me)S cautivantes del lugar. Es 11na serie de mutaciones perfectas,
tanto por lo imperceptibles como por lo inesperadas. Me apropio, fotográ-
ficnmente de las más bellas, en un intento desesperado de aprisionar aunqlle
sea la imagen de tanta hermosura fugaz e inasible (fig. 89 a y b).

A veces el canto del papacheucha, con su gOl:jeo filial, anuncia la termi-
nación de la lluvia. Este humilde pajarito plomizo - con su cabecita curio-
samente listada de negro y blanco, como encanecida de precoz sabiduría-
conoce, antes que nosotros, cuándo va a cesar de llover y canta alborozado,
entre las últimas gotas, anunciando a todos los vientos la inminente reapa-
rición del sol. Esta parece ser la señal para que renazca la algarabía de las
aves. y hasta una pareja de cheros, persiguiéndose en sus juegos alados,
deja oír su ibrrr! penetrante ...

A punto de terminar mis tareas en este yacimiento, empieza a preocupar-
me el problema del transporte de los cuantiosos materiales obtenidos. La
circunstancia, ya anotada, de ser en su mayoría objetos de piedra, muchos
de ellos de respetable peso y dimensiones, crea un motivo más de medita-
ción. Comienzo a realizar las indagaciones necesarias, tratando de hallar,
entre los vecinos, quienes quieran fletar mulas o burros para la carga. Vano

(1) ERIC YON HOSE", En F6rgelllgen ¡'"rld, 381-383, Slockholm, 19'9.
(2) FERN.ANDO l\1.\RQUEZ MIRANDA, Ulla 11lIevajla«ta de Pan /íticrt del 1I0roeste argentino y

el área de dispersión de esta clase de hallazgos arqueológicos, Notas preliminares del MlIseo
de La Plata, II, 3 I 5-33 (, Buenos Aires, 1936.





empeño. Mis relaciones con los « viviente~ n del lugar no han sido exagera-
damentc amislo as. Son huraños, retraídos, herméticos. Más aun, adivino
que, al cruzar recelosamente por la vera del ((antigal n, contemplan con
piadoso horror mis investigaciones. Todos ellos tienen un temor evidente,
visible, no sólo a trabajar en este género de actividades, sino también a
complicarse de alguna manera en ellas. Así, por ejemplo, niegan toda infor-
mación respecto a lugares antiguamente ocupados por los primitivos habi-
tantes, aun en casos en que es notorio, para los ojos del arqueólogo, que
allí existan rastros de antigua habitación y permanencia.

Por otra parte, sus ideas respecto a mis posibilidades económicas están,
desgraciadamente, muy por encima de la realidad. Todo es motivo de soli-
citudes de dinero, la mayor parte de las veces francamente exageradas. Has-
ta han llegado a permitir que mis animales invadan sus chacras, para luego
venir a reclamar indemnizaciones monetarias. Los alimentos frescos que re-
quiero - choclos, papas,' ((angolinas ,) (que es como aquí se llama a los
zapallos), carne y frutas - me son cobrados a precios de extranjero. Y una
sorda hostilidad, que no por callada se hace menos evidente, sigue mis
actividades en el terreno. Pienso que se alegrarán de vernos partir, ya que
nuestra desapariciún del lugar tranquilizará a los estremecidos espíritus de
los ((antiguos)) a quienes venimos a arrancar de su sueño, y que, por lo
tanto colaborarán en que pueda marcharme con las cosas.

Mi argumentación es demasiado simple para ser cierta. Encuentro en to-
dos los vecinos formal, aunque pasiva, resistencia. « No hay de ser)), parece
la consigna. Por fin uno de ellos admite alquilarme dos burritos, que lle-
vará él mismo hasta Iruya, pero dos días después de haber venido con los
animalitos por la carga, y de habérsela llevado a su casa con el compromi-
so de transportada al día siguiente, envía al campamento a un amigo suyo
con el encargo de hacerme saber que no podrá hacerla y que yo mande a
buscar las piedras a su domicilio ... El amigo, a quien demuestro el peljui-
cio que esta informalidad me causa, afeándole aquella conducta, aprovecha
la oportunidad para pedirme trabajo ... por un día. No tiene dinero y, ante
el temor de comenzar Carnaval sin un cobre, se ((arriesga» a ocuparse en
estas terribles tareas. La proposición no me entusiasma, pues estamos ya
finiquitando la exploración de la undécima casa y la cantidad de material
extraído es muy crecida, sin saber cómo podré arreglarme para transpor-
tarlo. Sin embargo, por congraciarme al vecindario, resuelvo emplearlo. Se
va, tras un indiecito astroso que aparece tocando un tambor y haciendo lo
que aquí se llama « la propaganda)) del Carnaval 1, Y prometiendo pre-
sentarse al trabajo al día siguiente. Naturalmente, no vuelve. Quién sabe en
el fondo de qué turbio vaso de chicha habrá olvidado su propósito ...

Ante esta defección final, sospechada y casi prevista, resuelvo echar

• FEI\NAlIDO MÁI\QuEZ MIRANDA, Hwnahuaca, Agua-fuertes sobre el hombre y la naturale-
:a, La Nación, Buenos Aires, 16 dc julio dc 1933.



mano de mi amigo don Justiuo Gutiérrez - a quien ya he tenido que recu-
rrir en días anteriores para obtener que sus arrenderos me vendiesen carne
- cuya buena voluntad descuento. Le escribo, pues, una carta, narrán-
dole mis cuitas y se la envío con uno de mis peones, en tanto que los res-
tantes acometen la tarea de desbrozar el terreno ocupado por la última casa.

La respuesta me llega al caer la noche. Justino, con una celeridad que
nunca podré agradecer demasiado, se ha puesto en movimiento de inme-
diato y me ha reunido, sobre el tambor, la cantidad de animales que le
solicitaba. Junto con la respuesta, aparece una larga fila cle « ministros» -

como se suele llamar a los burritos en Salta - con su menudo paso caracte-
rístico. Aparejos, coyuntas, lacillos, bolsas, todo lo necesario, en fin, para
la carga, viene, asimismo, en cantidad suficiente.

Mis peones, que desean fervientemente terminar su Carnaval en Iruya,
respiran. Su impaciencia carnavalesca los había puesto ya al borde de la
insurrección. Ante la imposibilidad de retenerlos por más tiempo - el
prestigio clel Carnaval y de sus delicias alcohólicas es demasiado fuerte -
debo transar y la partida queda decretada para las primeras horas de la
mañana siguiente.

Habíamos resuelto nuestra salida para las ocho, pero eran las once y
nadie aparecía. En el interín, los peones han limpiado de sus últimos ves-
tigios arqueológicos a la última de las viviendas elípticas que allí he hecho



excavar (fig. 90)' El capataz de Justino, a quien se le habían llevado los
animales con orden de ponerlos a mi disposicibn al día siguiente, « andaba
por la otra banda», según pude informarme, y de los rucios no se veía ni
el pelo. l'Iuestra carpa estaba deshecha desde tres horas antes, dejando lim-
pia de su advenediza presencia el patio de la casa de piedra de Justino
(fig. 91 a Y b), nuestros caballos y mulas ensillados, nuestra carga acon-
dicionada, para ponerla de inmediato sobre el lomo de los animales, pero
éstos no aparecían. Recién a las doce, cuatro horas después de lo conve-
nido, se presentó el capataz con el peón que debía de hacemos compaiiía.

En realidad, todos los conceptos, y hasta las categorías mentales que nos
son más comunes, tienen, en esta remota Argentina, otro significado. El
dinero posee un valor muy relativo - aunque no sea indiferente lograrlo
del extraiio que hasta allí se llega - completamente distinto del que logra
en la metalizada Buenos Aires. La noción de distancia es siempre vaga e
imprecisa. Las distancias no cuentan: « ahicito, no más», quiere decir que
aun faltan dos o tres leguas ... y en cuanto a la idea de tiempo, no hay nada
que ponga más a prueba los nervios de un bonaerense, acostumbrado a mar-
char con rapidez y a obtener los resultados que busca puntualmente, que el
ningún valor que se le asigna. Algunos de los datos arriba expresados,
pueden servir a manera de ejemplo.

Por todas las incidencias relatadas, eran las doce y cuarto cuando sa]i-
mos de Rodeo Colorado, rumbo a Valle Delgado, con ánimo de llegar en
una sola jornada de camino hasta !ruya (lám. XlIa). Al partir reuní a mis
hombres, que tenían sobre sí una labor extraordinaria, pues no sólo debían
vigilar las mulas y burros cargueros, sino conducir a la espalda, en sus
ponchos, las más grandes Yasijas de cerámica, que durante el día anterior
el viejito Ramón Chosco, mi peón experto, se había encargado de « chipar »
convenientemente con tientos de piel de chivo (lám. XlIb). Les expliqué
que, dadas las circunstancias del crecido número de animales que llevábamos
y de las presuntas difLcu]tades del camino, que sin duda exigirían repetidas
veces « componer» la carga, era menester que no se separaran y, luego de
adoctrinarlos, di la orden de marcha.

Costeando los faldeos, llegamos a la escuela nacional, cuya techumbre
perfecta, recién arreglada, y cuyas pulidas paredes contrastan con el estado
de dejadez de la mayoría de las demás construcciones lugareñas. Este edificio
es otra de las propiedades de Justino Gutiérrez, el terrateniente que tan
poderosa y decisivamente ha contribuído para lograr mi evacuación feliz de
esta lejana zona (fig. 92). Empezamos la fuerte bajada de la Quebrada de
Puto, para salir, en ]a otra banda, a Valle Delgado. Allí almuerzo, a eso
de las quince y media en casa de mi antiguo conocido don A. F. a quien
encuentl'O en posesión de su vigorosa vejez. Sale a recibirme - a recibir
al « ingeniero», pues en estas regiones de montaña toda persona impor-
tante no es « doctor» como en ]a ciudad, sino « ingeniero» - y dispone
lo necesario para que yo pueda almorzar con mi séquito.



Fig. 91. - a y b, Dos aspectos del patio de la casa de piedra de Justino Gutiérrez, en Rodeo Colorado,

en circunstancias de evacuarla después de retinoa la carpa de la expedición



Mientras lo hago, con García, en la habitación principal, me entero de
las -novedades. La esposa de don A. que ha pasado los últimos siete u ocho
años de su vida esperando en vano que su marido traspusiese la Quebrada
para ir a visitarla, ha muerto. Él me lo cuenta con cara de circunstancias,
agregando que por esta causa no ha de poder « recibirse el Carnaval» en su
casa. Y agrega, con algún alivio, que « tal vez para el año» ...

Durante mi almuerzo no he podido percatarme de que los peones, aluci na-
das por el Carnaval iruyense, han proseguido la marcha contraviniendo mis
órdenes. He aquí que al final de aquel magro yantar me encuentro con que

Fig. 9~. - Edificio de la escuela nacional de Hodeo Colorado, a cuyo lado pasa la expedición
al comienzo de su jornada de regreso a !ruya

sólo estamos el aprendiz García, mi « mozo de mano» y yo, para arriar las
dos mulas cargueras en las que transporto mi casa portátil-la vieja carpa
de Moreno, que tan malas jugadas me ha hecho en todo el viaje -nuestras
valijas y catres; y dos cajones de fragmentos de cerámica. Somos en ver-
dad, pocos, y, por lo que respecta a García y a mí, poco experimentados
para trabajo tan delicado en un camino demasiado estrecho, con pasajes en
los cuales, necesariamente, ha de « pechar ») la carga.

Es así como comienza la odisea en que ha de rematar este viaje, tan
nutrido de contratiempos inesperados. La cosa comienza a poco de salir
de casa de don A. quien me ha afirmado gallardamente, con esa intre-
pidez con que aquí se calculan las distancias, que él con su caballo mar-
chador se pone en !ruya, pese a sus ochenta y dos años, en dos horas y



media y que nosotros podremos hacerla en cosa de cuatro ... Al llegar al
portillo de piedra que ya mencioné en mi segundo viaje, tenemos necesidad
de ampliar el paso a pico, desgajando la dura pared rocosa en los centí-
metros necesarios para que las mulas cargueras pasen. Y así continuamos
el viaje, dejando este lugar de ingrata recordación, para mí, por el acci-
dente ocurrido a otra mula, del que oportunamente di cuenta en mi relato.

Subiendo y subiendo, llegamos al Abra de Chiyayoc, en donde se advierten
las enormes paredes rojizas que la naturaleza se ha encargado de poner allí
para deleite estético de los pocos que las hemos visto (fig. 93). Algo des-

pués nos es dable avistar el poblado deChiyayoc, pocas y espaciadas vivien-
das en las que se mantiene aún viva la tradición de los trabajos en el telar
al aire li bre.

Dejando atrás ese esbozo de vida colectiva, avanzamos hasta Tojra Abra,
donde comienza otra bajada hasta el río Colorado, al cual se franquea para
tomar la Cuesta de Pan ti Pampa. He subido algunas cuestas difíciles en
este remoto Noroeste argentino, de manera que estoy autorizado para decla-
rar que ésta es pésima. Hay que dar resuello a los animales a cada corlo
trecho, pues cada vez que aparece a nuestra vista el río, en cada vuelta del
camino, se le nota más y más distante, como hundiéndose en el fondo de
la Quebrada. Tal es el efecto óptico de la enorme gradiente.

La tarde ha ido avanzando, con rapidez, y las primeras sombras de la
noche comienzan a espesarse. Para colmo, en un estrecho pasaje del camino,



una mala maniobra - pese a haber tratado de ampliar nuevamente el espa-
ci frilnqueable con el pico, cosa que ya había habido que hacer tres o cua-
tro veces con mejor suerte - una pequeña mulita parda, la misma que casi
se tragó el río en Taco Pampa, ((pecha)) con su cargamento en una saliente
de la roca y rueda, arrastrando en su caída al ((mozo de mano» que la
tiraba del cabestro. Es una escena rapidísima, que transcurre en una fracción
de segundo. Fe]izmente, se trata de un sitio relativamente bajo, al aban-
donar un rellano de ]a Cuesta, y la caída es sólo un resbalón de unos tres
metros en tierra fragosa. Mozo y mula caen, uno alIado de otro. La última,
arrodillada. Esta afortunada casualidad salva a Egidio, pues - de haberse
volcado el animal en la caída - lo hubiese destrozado contra las peñas.

EL revolcón - susto aparte - tiene, relativamente, pocas consecuen-
cias. La de mayor importancia es que debemos dejar las mulas cargueras,
con, todo lo que transportan, en casa de un ((viviente », Delicia Herrera,
quien me asegura que puedo confiar en él. No teniendo otra alternativa,
pues los cajones que cargaba la mula se han ((pedaceado ) en la caída, y
no quiero que se repita el trance con la otra que conduce nuestros catres,
colchones y valijas, confío en su probidad y abandono en sus manos todo
mi equipo, prometiendo enviar por él al día siguiente con alguno de mis
peones «( desertores ). Debo declarar, en honor de la verdad y de ]a gra-
titud - y sin tardar más tiempo - que nada me ha faltado y que todo ha
vuel to a nuestras manos, incluso las valijas que carecían de llave, tal cual
había quedado:

Es así cómo, despojados de h tarea, algo penosa en circunstancias seme-
jantes, de arriar los animales, trepamos esa Cuesta de Panti Pampa, a
cuyas difíciles alturas llegamos ya noche cerrada. En la cumbre hay UIl

((campo », es decir, un amplio espacio de terreno llano, que nos permite
dar Ull resuello a las cabalgaduras. Recuerdo que llevo en las alforjas de
mi ((mozo» - cosa que él mismo no sabe - un suculento queso de cabra
y un pan casero que la generosa Providencia, representada para el caso por
las pLuviales barbas de don A., ha puesto en mis manos. Hago saber
estas reconfortantes noticias a mis acompaiíantes y pongo, resueltamente,
estos manjares en las suyas. A la luz de una linterna eléctrica de mano,
que felizmente poseemos, improvisan una cena. En cuanto a mí, todos los
sucesos del día, la serie de contratiempos y molestias que ha habido teso-
neramente que vencer, pesan Losuficiente como para quitarme el apetito.
Admiro silenciosamente aquél de que ellos hacen gaLa y minutos después ~
reanudamos la marcha.

Al final del « campo» comienza un nuevo descenso. Es la Cuesta de la
Palquita, que forma la unión de dos ríos: el de San Isidro y el de Iruya.
Desde su cima advertimos una luz lejana: el pueblo de Iruya. Y comenza-
mos el descenso en las tinieblas. La noche, sin luna, es tan obscura, que a
poco andar Egidio extrae la lin terna eléctrica y, con ciertas precauciones
para no alarmar a su caballo, que ya ha demostrado durante la cena su



averslOn por este género de luminarias y que ahora hincha las narices ner-
viosamente ante esta luz extraiía, nos ilumina el camino.

Es un espectáculo feérico este descenso entre abismos adivinados y pre-
cipicios intuídos, siguiendo celosamente al pequeño redondel luminoso
que nos va seiíalando la ruta. Esta no tiene de tal más que el n0mbre. Es
apenas un sendero de cabras, inquietante y estrecho, en el que aparecen,
para colmo, de tanto en tanto, peligrosos agujeros que hay que rellenar
como se pueda para qu.e las mulas no vayan a calzar en ellos un vaso, cosa
que podría poner fin al viaje de muy mala manera. Luego, el rumor, cada
vez más fuerte y cercano, del agua, nos hace saber que nuestra marcha des-
cendente va a tocar a su término. El río se presenta ya pr6ximo, y aunque
no alcanzamos a vedo en la obscuridad de esta entoldada noche, podemos
percibir el ruido de sus piedras, arrastradas por la fuerza de la corriente, y
llega hasta nuestras narices la humedad creciente de la brisa nocturna.

Por último, después de una hora y media de descenso, a veces suave, a
veces tan brusco que las mulas más que caminar saltan - pequeño episodio
de equitación que adquiere singular interés en la nocturnidad de este estre-
cho sendero sembrado de desniveles profundos - llegamos al Pie de la
Cuesta. Tomamos, pues, por el lecho del torrente que forma la Palquita,
hasta desembocar en la Quebrada de !ruya.

Así como he pasado muchas veces caminos difíciles, pero es esta la pri-
mera vez que debo hacerla de noche, puedo decir que he vadeado en innu-
merables circunstancias los ríos de toda esta espléndida y lejana región
argentina, pero es la primera que debo afrontarlos a estas horas. El haz de
luz de la linterna ilumina un instante una superficie líquida lechosa, vio-
lentamente lanzada a una rapidez extraordinaria sobre su lecho. Luego se
apaga. Es necesario tener las dos manos libres para atrevérsele al río y la
utilizaciór, de la linterna exigiría una: hay que sacrificarse resignándose a
marchar en las tinieblas. Ya sin luz, confiando en la sapiencia ancestral de
las mulas, vadeamos una y otra vez la corriente.

Deslizándonos a lo largo de la Quebrada, tratamos instintivamente de
sacarles el cuerpo a los temibles pantanos, que se han formado con las
fuertes lluvias recientes y con la bajada del « volcán », cuyas huellas están
frescas todavía. Así arribamos a huya. Son las doce menos cuarto de la
noche. El resto de los peones, que ha llegado hace un buen rato gracias al
abandono de las más bultosas cargas en nuestras manos, está aún ocupado
en entrar al patio de la casa de don Milano .el ingente material recogido.
Pese a las once horas y media que ha durado nuestra jornada, estamos aún
singularmente frescos. Mis peones no pueden dudado, a juzgar por el con-
trito silencio con que acogen algunas palabras - no precisamente de saludo
- que Iluyen de mis labios. Pero una buena cena, que ya está preparada,
y el caluroso y gentil recibimiento que me espera de parte de Medenica y
de los suyos, restablecen de inmediato nuestras fuerzas ... y mi calma.

Todavía han de pasar algunos días antes que quede satisfactoriamente



resuelto todo lo relativo a embalaje. No es tarea baladí obtener el cúmulo
de cajones necesarios, allí donde la buena madera escasea. Felizmente, gran
número del material lítico, que como se recordará es el más numeroso,
puede enviarse directamente forrado en arpilleras. Naturalmente, esto sólo
puede hacerse con aquel de gran tamaño, cuyas dimensiones y espesor mis-
mos no exigen una protección más adecuada.

Finalmente, puedó ponerme en marcha hacia Iturbe. Para ser constante,
el agua me acompaña durante gran parte del viaje. Como compensación, mi
amigo don Milano hace el trayecto conmigo. Como una demostración de lo

Fig. 94. - El cementerio rural, que sirve de lugar de enterramiento al yccindario
de las poblaciones de Cóndor y Chaupi Rodeo

que puede el entrenamiento, diré tan sólo, que este viaje - que realicé, al
venir, en ocho horas y cuarto, lle~ando fatigado -lo hice esta vez en cinco
horas y diez minutos, casi sin notario.

Durante mi regreso observo que la fiebre de construcción sigue en
aumento. De~dichadamente ha llegado hasta el propio cementerio que sirve
a Chaupi Hocleo y a Cóndor ... (fig. 94). Sepulturas nuevas prueban que
no todo es crecimiento.

Creía conocer bien a Iturbe, pero al llegar allí me espera una sorpresa.
Don Luis Menú, el encargado de la oficina del Ingenio, vive hoy en la
casa que otrora fuera de Desiderio Chauqui, en la cual se me negó hospe-
daje, según acaso el lector aun recuerde, en ocasión de mi primer arribo.
Como los frentes de adobe de casi todas las casas se parecen, yo no había
vuel to a ubicarla exactamente, ni había retornado al interior de aquel come-



dor - de olor tan particular - desde aquella infausta mañana. Pero, hete
aquí que no sólo he vuelto a penetrar en él ahora - y le he encontrado
transformado por la prolijidad de sus actuales habitadores - sino que he
sido allí cordialmente agasajado por los dueños de casa. Mi paladar todavía
se deleita con el recuerdo de un postre famoso, fruto de una sapiente indus-
tria doméstica, que finiquitó mi último almuerzo. En verdad, el destino me
debía esta recompensa ...

Los estudios geológicos y topográficos de la región, son en absoluto frag-
mentarios y dispersos. En realidad, puede decirse que no tenemos, sobre
ella, más que atisbos que no permiten, por el momento, formular conclu-
siones definitivas. Por lo que respecta a Salta, es la región de Orán - por
circunstancias diversas de las que no está ausente el interés petrolífero - la
que ha merecido una mayor atención. Pasemos, con todo, revista a los so-
meros datos que poseemos.

Según Keidel, conviene recordar, en cuanto se refiere a la geología y mor-
fología general de Salta, la diferenciación en dos partes, netamen te separa-
das que él propone. Según ésta, existirían en la región salteña dos zonas
geológicas, a saber: a) Una larga faja de cordones altos, que constituye la
falda oriental de los Andes, viniendo de Bolivia, y extendiéndose en la pro-
vincia de Tu~umán; b) Una zona de anchura variable, con elevaciones ais-
ladas, que se extiende desde los Andes hasta los bajos del Gran Chaco. Esta
última zona acompaña a la anterior en casi toda su extensión y finiquita con
ella en plena región tucumana '.

Aunque ambas entidades orográficas están bien caracterizadas desde el
punto de vista geológico y morfológico, su constitución geológica es, empe-
ro, idéntica, « al menos respecto de su composición)). Así, si dejamos de
lado lo que respecta a las rocas eruptivas, encontramos cuatro grandes gru-
pos de sedimentos: « 1) filitas, esquistos filíticos, cuarcitas y otros depósi-
tos del precámbrico superior o algonquico ; 2) una serie concordante de sedi-
mentos marinos del cámbrico medio y superior, del ordoviciano y, en ciertas
partes, del devónico inferior; 3) una sucesión de areniscas coloradas con
arcillas y calizas de edad mesozoica que empieza con estratos de Gondwana
y termina con depósitos de cretáceo, y !¡) una serie de depósitos terrestres de

, DOCTOR JUA:"I KEIDEL, Los caracteres geológicos generales de la Provincia de Snlta en re-
lación con la /,idrología sabterránea, Ministerio de Agricultura de la Nación. Dirección Ge-
neral de Minas, Geología e Hidrología, Boletín n° !I, serie F, 19, Buenos Aires, [921.



gran espesor del terciario: los estratos calchaqueños y el terciario suban-
dino)) '.

Los sedimentos del primero y segundo grupos están separados por una
discordancia marcada. En los demás, las 5eparaciones son menos señaladas.
Dentro de la serie terrestre del terciario existen, naturalmente, las discor-
dancias cuya conexión con fenamenos tectanicos ha producido la formacian
de las montañas de los Andes'.

Según los informes de otro conocido geólogo " « la configuración topográ-
fica actual no es la misma de aquellos tiempos remotos)) ., debiendo haber-
se presentado entonces la regian septentrional de las provincias de Salta y
Jujuy, bajo la forma de una altiplanicie de la cual bajaban las aguas, ali-
mentadas por los ventisqueros, hacia los lagos que debían cubrir en gran
parte la actual depresian del río Bermejo y las partes bajas de Jujuy y
Salta. Vino entonces el período de las grandes dislocaciones geológicas, no
rápidas sino paulatinas, con las que los depósitos de arcilla y de arena, se-
dimentados horizontalmente en los lagos, experimentaron un gran descenso,
produciéndose poco a poco, bajo la accian erosiva de las aguas, los relieves
actuales de la superficie'.

Algo más adelante, el mismo autor analiza el carácter geolagico de Salta
y Jujuy, llegando a sostener que éste es un caso de transgresian geolagica,
« es decir, un avance del mar al principio de la era cretácea, el que inun-
dando los viejos continentes jurásicos o triásicos, como está constatado ya
en otras partes de nuestro globo, ha permitido la sedimentacian de nuevas
areniscas sobre ellas)) 6. De esta suerte, según Bodenbender, quedaría uni-
do el norte de la Argentina con el sur, formando todo su territorio una uni-
dad geolagica, pero el problema no es muy claro, pues existe la situacian
del centro del país (provincias de La Rioja, Catamarca, San Juan), sobre
cuyas areniscas permotriásicas se encuentran terrenos terrestres sin fósiles
absolutamente distintos del terreno cretáceo fosilífero de Salta y de Jujuy.

Para resolver definitivamente tan ardua e importante cuestión, es necesa-
rio hacer estudios geológicos muy minuciosos, tanto más cuanto que « las
relaciones de este terreno cretáceo de Salta con el de la cordillera de Men-
daza, de Neuquen, etc., son desconocidas)) 7. Y, para cuando se intenten,
no debe olvidarse que « en Salta y Jujuy hay que principiar en la parte sep-

• KEIDEL, Los caracteres geo/ór¡icos generales, etc., cit., 19.
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tentrional alta donde los terrenos por falta de vegetación se prestan para un
estudio, recomendándose por ello en particular la región de Humahuaca,
Negra Muerta, Abra Pampa, Cochinoca y la de Iruya y de Santa Victoria,
donde uno o dos perfiles en dirección este-oeste podrían resolver el proble-
ma. Estos perfiles deben abarcar también parte de la Puna de Bolivia n '.

Pero, para referirnos al problema geológico local de la quebrada de !ru-
ya, debemos volver a recurrir a los estudios del doctor Juan Keidel, quien
ha trabajado en el terreno '. Según él, en la Quebrada los depósitos son
puramente fluviátiles, del terciario superior y de la época moderna, habien-
do rellenado los valles, en varios lugares, con un espesor de 700 a 800 me-
tros. « En parte son equivalentes a los estratos calchaqueños (Bodenbender,
Stappenbeck). Es preciso mencionar andesita hornblelldífera y una roca
obscura bastante básica, muy probablemente basalto, que se encuentra en
filones en los valles laterales de la Quebrada de Iruya n '.

Ahora bien, « en la falda occidental de la quebrada <le Iruya, cerca de
Iruya y en los valles laterales de este lado se observa claramente la estruc-
tura ímbrica. Desde la cumbre de la falda occidental de la sierra de Zenta
hasta la línea de la parte superior de la quebrada de lruya, que corre más
o menos de norte a sur, las capas tienen inclinaciones al oeste. El rumbo
general es ]S 11 '.

Por otra parte, si consideramos la estructura geológica del « lado derecho
de la Quebrada de Iruya aparecen, con inclinación al oeste, las rocas pre-
cámbricas y contra éstas se apoyan los depósitos del lado izquierdo, separa-
das de ellas por una gran falla longitlldinaln 5.

Tales son, pues, los datos - someros y escasamente ilustrativos para
nuestro fin - que los geólogos conocedores del terreno han expresado so-
bre la región que he visitado en mis cuatro viajes.

Vale decir que, así como sin mis investigaciones no se conocería de esta
vasta zona septentrional nada más que el pequeíio rincón de Titiconte, en
las proximidades de Iruya - y aun así en forma fragmentaria - se hace
necesario que otras expediciones geológicas se realicen para completar el
cuadro geológico pormenorizado, que ya comenzó a describir Keiclel con
sus viajes primeros por la quebrada de Iruya.

Por ese entonces, cuando el doctor Keidel penetró en el territorio, los
arqlleólogos no habían osado hacerla. Hoy, en cambio, el conocimiento

• BODENBENDER, Informe sobre una exploración, ete., eit., 3gg_
2 JUAN KEIDEL, Informe sob"e los traúajos efectuados por la Sección Geología e Hidrología

en los años 1906, 1IJ07 y 1908, Memoria de la Di\'isión de Minas, Geología e I-lidrolo-
gía, Ig08, Buenos Aires, IglO. Ver allí: J. KEIOEL, Estudios geológicos en la (Juebrada
de liwnallUaca y en la de Truya y algunos de sus valles laterales (Provineias de JlljllY y Salta),
~fectuados por el docto,'. - -, 76-77'

3 KEIDEL, Informe sobre los trabajos efectuados, ete., eit., 76.
• KEIDEL, Informe sobre los trabajos efectllados, ete., eit., 76.
• KEIOEL, Informe sobre los trabajos ,'.fectllados, ete., eit., 76-77-



arqueológico, después de la publicación de mis investigaciones en el ten'e-
no, resulta más vasto y más extenso. Pero sería singularmente interesante,
para los estudios arqueológicos mismos, poder contar, en lo sucesivo, con
descripciones geológicas completas.

Para un trabajo mío en curso de publicación " el doctor Frenguelli ha
tenido la gentileza de escribir unas páginas sobre el problema geológico de
una vasta zona vecina: quizás sean de estricta aplicación, para esta zona de
Iruya y Santa Victoria, las explicaciones de carácter general que él formula
acerca de la formación de bloques hundidos (bolsones) y bloques levantados
(montañas), que se han formado por dislocaciones del suelo uniforme ori-
ginario. Quizás en ninguna otra parte del noroeste argentino se haya pro-
ducido este doble movimiento con tan grande intensidad, lo cual ha moti-
vado (con sus manifestaciones secundarias: acumulaciones de sedimentos y
de derrubjos, de detritos de los cohoides torrenciales y de faldeo, etc.) la
presentación de ese fragosísimo cuadro que hoy asume aHí la naturaleza y
que impide el cómodo acceso.

Por ello, remito a aquella descripción al lector que desee mayores escla-
reci mientas.

Acompáiíase a estos relatos de viaje un mapa arqueológico en el cual los
distintos yacimientos y sus diferentes tipos, condiciones y referencias de
explotación, han sido señalados con los signos convencionales de costum-
bre, de uso corriente entre los arqueólogos argentinos.

La confección de este mapa no ha estado exento de dificultades. Los anti-
guos y clásicos mapas, generalmente eficientes y válidos para el conoci-
miento cartográfico del noroeste argentino, no podían ser en este caso sino
de casi ninguna utilidad. El mejor de ellos, el geológico de Brackebusch "
tan celebrado - y a tan justo título - por todos los estudiosos de las cien-
cias naturales, no nos da, en la ocurrencia, sino escasísimos datos. El
arqueológico de Boman 3, importante, asímismo, y más directamente
conexo con nuestra propia actividad, lo es aún menos por dejar totalmente

• FEI\NANDO !\1ÁnQuEz M"'A"DA, Los diaguitas, Inventario patrimonial arqueológico y paleo-
etnogró/leo, Revistu del Museo de La Plata (Nueva serie), Sección Antropologiu, 1 (en
prensa), Capítulo 1, Introducción geográjico-geológica al mundo diaguita.

• LUIS BIHCKEBUSCH, Mapa geológico del interior de la República Argentino. Construido
sobre los datos existentes y las propias observaciones hechas durante los años 1875 hasta
1888 por el Dr .... Escala 1 : 1.000.000, GoLha, 1891.

3 E. BOMAO", Antiquités, eLc., cit., Corte archéologique du nord-ouest de la République ;1.1'-
gentine (Puna de Jujuy, Quebrada de Ifumahuaca, Vallée de San Francisco, Sierra Sta Bar-
bara, Vallée de Luma, quebrada del Toro, Vallée Calchaquie). Extrait de la corte « Régions
des l!(L(lts Plateaux de l'¡lmérique du Sud", publiée par la Mission C. de Créqui et E. Séné-
chal de la Crange, dressée par V. Ifuot, HJ05. Echelle 1: 750.000.



en blanco la reglOn en la que se han verificado mis investigaciones. Esto
era, por otra parte, lo justo, desde que Boman declaraba en su texto, ya
recordado en anteriores ocasiones, que él no había penetrado en aquella '.
Otro tanto, casi puede decirse, ocurre, con mayor razón aún, con los mapas
generales, del tipo de la colección de Nágera " prácticamente tan esquemá-
ticos y vagos, en cuanto a esta región, que no podían servir de base, para
mi reconstrucción cartográfico-arqueológica 3.

En tales circunstancias he debido valerme, para la composición del mío,
de la carta levantada por el Instituto Geográfico Militar " -- a la cual se le
escapa la realidad geográfica en algunos pequeños detalles, pese al celo
puesto por las comisiones enviadas a efectuar el relevamiento en el terreno -
y de la hoja n° 3 d del mapa geológico de esta región del este de la quebrada
de Humahuaca realizado por los técnicos de la División de Minas del Minis-
terio de Agricultura de la Nación', hoja que me fué allí gentilmente facili-
tada en préstamo.

Sin embargo, compulsado s estos elementos, ha sido frecuente el hallazgo
de contradicciones de ubicación de lugares y accidentes geográficos entre el
uno y el otro. No es ocasión de realizar aquí un análisis minucioso de las
mismas. Baste decir, para el caso, que más de una vez ello me creó arduos
problemas que me ha sido necesario resolver ya con la ayuda de mis recuer-
dos personales para la zona en que he viajado, ya con la eficiente colabora-
ción de mi tantas veces recordado an'ligo don Milano Medenica, capacitado
como nadie por una andariega permanencia de varios lustras en el terreno,
para actuar como asesor con pleno conocimiento de causa. Sus informaciones
me han permitido modificar o rectificar el trazado de algunos de los acciden-
tes geográficos de la región y ubicar otros cuya verdadera situación se
desplazaba, según se ha dicho precedentemente, al tenor de las diferentes
fuentes cartográficas consultadas; por ellos se notarán algunas pequeñas
diferencias entre mi primer mapa de la región 6 y éste que ahora presento
(lám. 1).

, BOMAN,Antiquil,'s, etc., cit., 1I, 791-í9:l.
, J UA:'IJosÉ NiGERA, Atlas de la República Argentina, construído de acuerdo con los datos

de los archivos y los recogidos por el autor durante sus exploraciones y viajes de 1912 a
1926, provincias de Salta y de Jujuy, Buenos Aires, 19:16.

3 Tal cosa ocurre desde la época colonial. Las dificultades de acceso han hecho que, des-
de entonces, el trazado de las cartas, en esa parte, se haga, práetifamente, a base de fan-
tasía. Ver, por ejemplo, el mapa que abarca esta región y que he p~blicado anteriormen-
te en otro trabajo: FERNANDOMiRQUEZ MIR.'ND.•, Cartografía colonial del Río de la Plata,
Boletín del Instituto de investigaciones históricas, XV, nO 53, 116-148, Buenos Aires,
julio-septiembre de 1932 .

• Instituto Geográfico Militar. Carta de la República Argentina. La Quiaca, Orán r
Humahuaca, nO 10. Escala 1 : 500.000, año 1932.

JORGE SCHULZ, Relevamiento expeditivo efectuado en el año 1930 en los Depal'lamentos
Iruya (Prov. de Salta) y Humahuaca (Prov. de Jujuy). Escala 1: 100.000 .

• M".RQUEZMIRANDA,Arquitectura aborigen en la provincia de Salta, cit., 143.



Esta imprecisión se acentuaba por razones toponímicas. El vocabulario
de estas gentes es harto escaso y suele ofrecer el espectáculo (ob ervable en
la columna de nombres vulgares de mi « apéndice)) botánico rn° 1J, que se
va a leer) de que más de una planta sea designada con el mismo nombre.
Ello acune, en mayor escala todavía, en lo que respecta a la toponimia
orográfica. Nombres como « Cerro Negro ))o « Cerro Colorado)) aparecen
repetidos varias veces y otro tanto ocurre con denominaciones semejantes
para abras y pequeñas quebradas. Todo ello contribuye, pues, a crear du-
das acerca de la verdadera ubicación que les corresponde a lugares o acci-
dentes geográficos de designación tan ubicua e imprecisable, hechos que se
agravan cuando se observa que el rumbo de las quebradas o el cauce de los
ríos y el emplazamiento de las pequeñas aldeas regionales varía de mapa a
mapa, circunstancias todas que, naturalmente, contribuyen a aumentar la
la ya notoria obscuridad de las nociones geográficas que sobre esta zona se
poseen.

Las desigualdades de dibujo, nomenclatura y ubicación existentes en las
diferentes cartas mencionadas, la pobreza y silencio de las restantes, hacen
que sea menester esta aclaración, necesaria, como dijera muy recientemen-
te un colega, « para no dar lugar a desplantes rectifica tivos fundamentados
en la indigencia de los conocimientos topográficos de esa importante zona
arqueológica, de la cual, como se comprende, no soy responsable)) '.

En esta zona las propiedades suelen ser enormemente extensas, com-
prendiendo en sus varias leguas cuadradas de extensión, quebradas, serra-
nías, ríos y velles. Pero las mensuras son escasas y se guardan celosamente,
con una avidez que la ignorancia proverbial de los propietarios subraya.
Cada uno de ellos, viviendo en sus casuchas míseras " oculta en el fondo
de sus raídos arcones esos títulos de propiedad cubiertos del polvo de los
años y de la grasitud del resobar de las callosas manos. De ahí que sea casi
imposible contar con esclarecimientos dados por los propietarios.

Por eso, y con todos sus posibles errores, mi mapa arqueológico podrá
ser de interés no sólo para especialistas en las « ciencias del hombre ) sino,
tambiéri, para los mismos geógrafos.

, V1G,,".\T1, .lVouissima uelerUln, etc., cil., 6:1-
• Al corregir pruebas de estas últlmas palabras de mi escrito, me asombra el paralelis-

mo existente entre este modo de "ivir y el de nuestros criollos de las pampas bonaerenses
de hace casi un ,iglo: la misma antinomia entre la casa desaliliada, paupérrima, y la rus-
ticidad del indumento, por una parte, y los ingentes bienes agropecuarios por otra. Sien-
do ricos "ivían como pobres, acaso por ignorar la forma o por no sentir la necesidad de
vivir de otra manera. Esto no pasó desapercibido a los ojos de un inglés inteligente que
nos "isito por ese enlonces, quien se expide con las siguientes palabras, que parecen un
retrato de mi "iejo conocido don A. F., por ejemplo: « El duelio de casa era un lipo muy
característico de los de su clase: el valor de Sil casa habitación y lodo su aj uar no llega-
ría a lrelnta libras esterlinas, pero sus propiedades y bienes en general, podían avaluar",'
fácilmente en lres mil libras >l. \V1LL' DI l\IAC en,,", Viaje (/ caballo por las provillcias
al'gclllillas, 1847, traducclón de José Luis Busaniche, 26, Bllenos Aires, 1939.



Durante el cuarto viaje, celebrado en 1938, he tenido oportunidad - sin
descuidar ni un instante mi propia y directa labor de investigación arqueo-
lógica, lo que podrá advertirse al recorrer visual mente las incidencias de la
expedición y al tomar nota de sus resultados - de realizar otras tareas
colaterales, difiriendo al pedido de algunos de los colegas del personal téc-
nico del Museo de La Plata, que se sentían inclinados a interesarse, dentro
del marco de sus respectivas especialidades, en las posibilidades científicas
que brindan estas regiones de la provincia de Salta, tan absolutamente desco-
nocidas en este orden de ideas para toda suerte de estudios desinteresados.

Con tal motivo he tenido oportunidad de recoger, en las localidades de
Rodeo Colorado y de Higueras, en la región de huya, insectos que me
habían sido solicitados por el señor jefe del Departamento de Zoología
(invertebrados) doctor Max Birabén, así como formar en los alrededores del
pueblo de Truya, un herbario de cincuenta ejemplares de arbustos flore-
cidos, para satisfacer el deseo del doctor Angel L. Cabrera, del Departa-
mento de Botánica, que se interesaba por la tIara del lugar, para lo cual he
recogido de los habitantes del mismo los correspondientes nombres vulgares.

Aparte de que toda mención de insectos o de plantas ya conocidas, por
au mentar sn área de distribución, implicaba un elemento ü til, he tenido la
buena fortuna de poder obtener, en uno y otro caso, especies nuevas, que
no figuraban en nuestras colecciones, tal como el caso de los coleópteros
denominados Poecilaspis sp. - que son, parú mayor satisfacción mía, los
mejor representados, numéricamente hablando, de mi recolección de inver-
tebrados - o como, en lo referente a botánica, los especímenes que apare-
cen como indeterminados.

Debo advertir, por último, que en uno II otro caso, las determinaciones
han sido verificadas por los técnicos anteriormente nombrados, los cuales,
obligados por otros y más nrgentes trabajos, o ante dificultades derivadas
del estado o poca cantidad de material recogido, han debido contentarse,
en algunos casos, con hacerla por género, sin ¡Joder llegar a la especie. De
cualquier manera, deseo agradecer públicamente su oportuna y eficaz cola-
boración, para que yo pueda presentar aquí estos primeros resultados.



Amor perfecto
Sacan

Clavelina
Clavel
Suncho
Pichana
Mostaza
Salcari

Manzanola del campo
Apio

San Juan Cara
Alfalfa

Clavclina
Borraja

Clavelina
Rosa sunch1)1()
Rosa virreina

Borrajilla
Verbena

Amor perfecto
San Juan Cora

Frutilla
Aroma
Mabisco

Bot6n de oro
Trébol

San Juan Cora
Semilla de mostaza

Añao
Romerillo

Lirio del campo
Papa del campo o del yuto

Azul
Lila
Lila
Lila

Amarilla
Amarii)a
Amarilla
Rosada

Amarilla
Blanca

Granate
Violeta

Violeta
Lila

Violeta
Naranja
Granate
Blanca

Lila
Azul

Blanca
Blanca y amarilla

Carmín
Lila

Amarilla
Amarilla
Granate
Verde
Verde

Rosada
Blanca y celeste

Azul
Violela

Delphinium ajacis L. (cultivada) .
Lathyrus odoratus L. (cultivada) .
Mathiola incana R. Br. (cultivada) .
Dianthus barbatus L. (cullivada) .
Flourensia riparia Gris .
Se necio sp .
Brassica campestris L .
A Zoysia trifida .
Bidens pilosa L .
Apium graveolens L. (cullivada) .
Buddleia tucumanensis Griseb .
Medicago sativa L. (cultivada) .
Dianthus barbatus L. varo marginatlls

(cultivada) .
Borrago officinalis L. (cultivada) .
Diantlws barbatus L. varo marginatus

(cultivada) .
Calcndula o[ficinalis L. (cultivada) .
Tagc!es patula L. (cultivada) .
Stevia sp .
Verbena hispida R. el P .
Scabiosa sp. (cultivada) .
Buddleia sp .
Solanum gracile L .
Amaranthus sp .
Malva sylvestris L .
Chrysanthenwm indicum L. (cultivada).
MeliZotus indiclls L .
Buddleia tucumanensis Griseb .
Brassica sp .
Mirabilis jalapa L .
Boherhavia pulchella Griseb .
(Indeterminable) .
Zinnia perllviana L .
Malvastrum sp .
Adesmia sp .
Nierembergia Browallioides Griseb .
Commelina sp .
Solanum tuberOSllm L. ven alT .



38 Ceras/ium sp .
39 Ca/eeolaria sp .
40 Gomphl'ena sp .
41 Cassia sp .
42 Begonia? .
43 Bidens /I'iplinervia var. mocran/ha I-I.

B. K .
44 ([ndeterminable) .
45 Verbena sp .
46 Zinnia peruviana L .
In Verbena erinoides Lam .
48 T,oifolium sp. . . . . . . . . . . . . .. . .
49 ([ndeterminable) .
50 Cassia corymbosa L .

Espuela del campo
Boca de conejo

Flor de negro ampa
Flor de ataco

Alaltuya

Flor de pan ti
Saldaqué
Cangria

Allamesa
Alfilla

Querosilla

Blanca
Amarilla
Blanca

Amarilla
Rosada

Amarilla
Granale

Lila

Violela
Morada
Rosada

Rodeo Colorado Higueras

Coleóptcros :

Philochlacnia argentina ....... 1 ~jcmpl.
Cydocepha/a scarabaeoides ..... » 1 ejempl.

Chrysodina 0plllen/a .......... »

HyliLlllls /en/y roides .......... 4 » »

Sc%bius cribricollis· .......... »

Pseudomesomphalia cas/a ...... »

E"iopis connexa ............. »

Pan/omorus vereclI/u/us . . . . . . . 2 »

Epicuu/a sp. ' ............... » 3 »

Poecilaspis sp ............... 6 » 26 »
Hemípleros :

No:ara herbida ............. »
Nozara sp. ' ................ ti »
S/irelnts 7 gulia/us .......... »

Lygaeus oma/lIs ............. »
Dysderclls sp ................ 2 »

Himenópleros :

Chrysis sp .................. »

Campono/lIs sp. ............. 4 » »



Summary. - '1'he above papel' is lhe accounl 01' four archaeological expedi-
liol1s, c:ll'l'iod oul in lhe summer vacalions - January lo March - during lhe
)'ears ~933, 1934, [937 and 1938, in the districls 01' ¡tuya and Santa Victoria (pro-
vince of Sal la, Argentine Republic), in a regio n which had onl)' been approach-
ed b), few invesligalors and which, therefore, has remained praclicall)' virgin
01' lhis kind 01' sludies. The present papel' is previous lo a monograph slrictl),
archaeological, wrillen in anolher st)'le and addressed to a public 01' specialisls
much more reslricled ; il does not prelend to be more than a descriplion 01' tlte
geography and enviromenls of lhe area under observation, so inleresling beca use
of its being praclican), unknown from lhe point 01' view 01' nalural sciences. In
lhis report ¡.re onl)' set forlh some 01' the archaeological conclusions 01' a general
characLer which win be dealL with in detaillaler on, 01' which are being lrealed
in conaleraI sludies more highly specialized (as is lhe case 01' lhe stud)' on archi-
leclure) 1.

The access lo tllese lands is exlrCl'ncly dilficull. Il is a vasl mounlainous region,
consliluled by (( inlercrossing of mounlains, ravines and gorges, almosl isolalecl
from lhe resl 01' lhe world owing lo the difficult), 01' communicalions) " ami
whose geography is practicall), unknown, so Jlluch so lhal Ihe archaeological map
inclucled in L1lÍspaper represenls a considerable advance I'rom a purcl)' geogra-
phicai poinl 01' view, allhough, no doubl, il ma) be iiable lo fulure moclifica-
lions.

These difficulLies 01' approach whiclt prevenlecl Boman frolll penelraling inlo
lhis region and which hcld Debenedelli and Casanova back afler lheir Grsl
sleps, llave nol hindered the aoLlLOr I'rom reaclling tllese oul-of-tlle-way lands
visiLed I'or lhe GrsL lime 1'01' purposes 01' scienLiGc research.

The enlrance lo Lhis arca can be made b), Lwo nalural roads 01' access: Lbe
bed 01' lhe rivers, in the ravines (1'01' al, lhe bollom 01' each winds a ri, LIlel) and
lhe palhs that climb up lhe sleep siopes. Bolh ha ve lheir serious dra" backs. '1'he
march lhrough the ravines does nol only offer lroubies inherenl lo lile freqnenL
wading of lhe slreams - wllich carry along bulk), slones capable ol" kuocking
down a rider 01' even a pack ol" mules·- buL a l"al! inlo lhose whirling walers
can mean an almosl sure dealh Lo bolh men and beasls. Besicles, lhe heavy rain,
common al Ibis lime ol" lhe surnmer, causes sudden noocls of the rivers lhal
mighl overlake lhose who wander along lhe bollorn of lhe l'avines as a giganlic
rnouselrap, wilhoulleaving lime lo relreal, if lhe progress and incrrase of Ibe
walers is produced in some place where, as it is I'requenll)' lhe case, lhe slopes
succeed one al'ler anolher like sharp riclges formed b), waler 01' eolilic erosions.
The march by the high paths is no lcss risk)' as lhe)' are merel)' goatlrails which,
in some parts, nanow so considerably as lo allow onl)' lhe pass ol" a tnule al
a time, and the beasls 01' hurden dare not go I'orwarcl as llte simple touch of lhe
luggage againsl a projecting rock mighl send lbem lo lbe ab),ss. Even al besl
one is al ways exposed lo a crumbling 01' lhe erosive malerials 01' lhe slopes nol
quite con olidaled and very oflen a rider wil! loil along will. one I'ool rubbing
tbe rock)' wal!, whilsl lhe olher in lhe slirrup hangs over tlte unfalhomed prec-
ipice. These are lhe onl)' possible roules ancl lhe lravcller wlLO happens lo he

1 MÁRQuEZ MIRANDA, Arquitectura aborigen en la provillcia de Salta, 14 [-166.
• BOlfAN, Antiquités, cte., II, 791-79~.



hound for this land is compelIed to choose eilher one 01' lhe olher, 01' whal is
slill more free¡uent, he musl make use of holh.

The conlinuous uneveness of lhe grounel and the counLless windings of the
palhs render the march slow, long anel weary, the alluring lanelscapes which
our eyes disco ver al every lurning not been able to drive away lhe extreme phys-
ical faligue increased by the greal heighls (ranging belween 8700 fl. and 11700

fl. above the sea levcl, bul al limes they can surpass 13350 ft).
The eommunilies living in lhis region are small and insigniGeanl. Ir'uya, head

of the deparlmenl of the same name, is the mosl imporlanl village and is the
besl slarling point for an expedilion. From here there is a one hour and a half
01' lwo hours' ride on horseback lo Tiliconte, the sile wllere Debenedelli anel
Casanova carried oul some excavations anel where lhe aulltor reacheel in his Grsl
trip. From here onward lhere are only tin y bamlels - San Pedro, Nazareno,
Higueras - and the rural selllements thal can be seen are scallered in vasl slrelch-
es of hare land in this mountainolls arca wltere a lree only appears from lime lo
lime (wilh lhe exeeplion of Valle Delgado regio n whiell is a lillle more wooded)
and whose auloelonous Dora is formed by eaclaceous and some prickly bushes,
like lhe clmrr¡uis or lhe lolas. Those wrelclLCd ltuls of adobe walls, wiLlI lbalcl'f'd
roofs covered witit muel, of small winelows anellow doors, llave, wiLllOUl excep-
lion, on one side lhe ll1ud oyen for haking bread, of a bee-hive shape 01' a beav-
er's hole, and lbe small kilclLCn-garden for growing polaloes and squaslles
which logelher wllith indian corn and goal meal or mullon form lhe ordinary
food in lhese oul-of-lhe-way hamlels.

The aboriginal archileclure is superior lo lhaL of our days, not only in regarel
lo lhe qllalily and beller slruclure of lhe elwellings, bul for lheir greatf'r resisl-
anee. TILCprimiLive habilalion was maele of carefully seleclecl slone, hetel Logetll-
el' by a perrecl aeljuslmenl of lhe lilhic clemenls consliluling lIle pirca as lhis
sLanels wiLhoul morlar 01' any oLher joining subslance. ] [owever, Ihe framework
remains visible in some places up lo Lhe presenL, ancl although lhe upper portion
of Lhe walls as well as L1LCroofs has elisappeared, lbere are lraces enougll lo
inelicate lhal Illey knew Lhe false clome rnaele ofsuperposeel rows of slone blocks,
Ihe walls beginning lo curve from a heighl of over a melrf', LlulS forming il.
They useel lo make the walls by using grf'al slone blocks sunk clf'f'p inLo lhf'
ground which rendered lhem eXlrernely resislanL (Arcayo, Huara-lluasi). The
doors deservecl special allen Lion : lhey were eilher maele of large slones flrm ly
sluck in Ihe ground, 01' clse carefully sel up edgewise ; olher slrong lilhic blocks
formeellhe linLf'ls anel lhresholels., In general eloors were n'ol orienlalecllo any
deGni le direcLion.

As in lhe olher siles of lhe norlh west, each abode is composed of only olJe
isolaLecl room, walIs anel roofs nol being common to the conliguous oncs anel
wilhont communicaling eloors. Only in Tiliconle anel Arcayd (01' Tarcayo) mmc
houses were founel consisting of several rooms communicaling wilh one anolbel".
Niches are slill seen in lhe inner walls. The dwellings, save a few exceplions,
are elliplical in shape, lhe diameter ranging belween 15 fL. and 23 fl. The silos
01' barns annexed lo lhem llave lhe same shape, bul a much larger size. ] [ere,
parl of lhe crop musl ha ve been slored for limes of scarciLy.

Burials look place insicle lhe abodes. The corpse was bllrieel in sepulclmd
chambers, . elliplical, square 01' hexagonal, made of rough slone blocks 01' slabs.



The bodies were laid here in no speeial posilion, on a slreleh of fine earlh.
Somelj mes, lhe remains of severa} individuals were deposiled in the same lomb.
In every ease some objeels of lhe funeral furnishings are found : pacos 01' pollery
bowls; gtwycas 01' sma11 neeklaee beads made of bone 01' slone ; round 01' square
eopper peeloral plaques wilh holes for suspending; braeclels 01' rings of lhe
same malerial, ele. Owing lo lhe moislure of lhe subsoil lhat inClllrales inlo
lhese gra ves, in spile of lhe slrong slone s1abs whieh eover lhem, lhe perishable
malerials - wool, texlile and nelting - ha ve disappeared 01' have been redueed
to small pieees ; lhis is usua11y lhe ease loo wilh human bones. However, a few
skulls which have eseaped deslruetion prove lhal lhese peoples praclised arlilicial
deformalion.

Olher lypes of burials inside lhe dwellings eonsisled in deposiling lhe human
remains in round pils in lhe ground; ehildren were buried in urns also plaeed
in lhe subsoil. In bolh eases, lhe eovers were lhe usual big stone slabs, square
01' round, whieh served as lids. In some siles - Rodeo Colorado, Molino Viejo
.- lhey used Jayers of lmeaded clay to isolale lhe graves from lhe surfaee.

Primilive eommunilies were of lwo lypes; pucarás, 01' pueblos viejos. The
former are forlifiealions plaeed at lhe enlranee of lhe valleys 01' al the entranee
01' lhe crossi ng of lhe gorges, lhat is, al slralegie poinls lo overlook lhe palhs of
aeeess. The laller are rural harnlels of sedale and peaeeful people, laeking any
kind 01' defenee but wilh a grea':.many sucres 01' andenes, whieh are walls lo
hold up lhe soil, made on lhe hillside, lhus allowing a greater use o[ lhe land.
Their large number rnakes us bclieve thal lhis regio n has been more densely
populaled and lhat iLs inhabilanls musl have been more industrious and have
worked in a more syslemalie way lhan lhe present day dwe11ers. Their depopu-
lalion and exodous mighl have taken plaee owing to lhe pl'Ogressive deseeealion
of the soil, a pheoornenon whieh has been observed by lhe author in olher parts
of lIle norlhweslern Argenline.

The pollery vesscl found here ha ve various shapes and were nsed for di {fereo t
purposes. Aparl from lhe funeral urns already menliooed, Ihere are a greal
number of large vesscls, usua11y withoul base 01' wilh a small ooe. The mosl
lypieal, known for lhe first lime during lhese lrips, are lhose named b)' lhe
aulhor « lubular vessels )). They laek bol h neek and handles, and lheir round
walls eurve almosl al lhe holtom wilhonl any standing surfaee. They have no
decoralion of an)' kind. This musl not surprise us for, as a rule, as we leave
behind lhe Quebrada de Ilumahnuea, pollery gradnally beeomes less deeoraled.
'Vhen founel, it is always ver y simple: a mere nelwork in reel 01' blaek against
lhe dark brown 01' pink 01' lhe clay. The fine shape 01' the vessels makes up 1'01'

lhe laek of eleeoralion. Their eonlonr is dclieale and harmonious. Simple hanelles
either horizontal 01' verlieal are seen as wen as neeks searecly shaped. Speeimens
of lhis pollery are illuslralcd in lhe papel' and lhe proeess of their exeavalion.
Some of lhe vessels, speciall), the baseless ones, have been founel deeply set in
lhe subsoil b), means of slones 01' kneaeled cla)'. Small bowls and mugspresenl-
ing similar fealures were also dug out.

Stone findings are imporlanl and numerous. The mosl eommon is that of
shovels made of slate slabs wilh an ornamenlal wooden handle. The)' are of dif-
ferent lype: some wilh large wings near lhe handle. The frequenl findings of
lhese shovcls forming part of lhe upper slone la~ers 01' some funeral ehambers



(Rodeo Colorado, for inslance) may be indicative of their rclation with bclieves
connecteel with lhe worship of the deael. Other lithic objects easy to {¡nel are
elliptic 01' round clubs, morlars (conanas, pecanas) anel pestles of various tJpes
and so on. Pan flutes, amulets anel arrow points are not so common but the
author has been lucky enough to disco ver some.

Although golel and silver are not altogether unused, copper objects are much
more numerous, pecloral plaques, bracelets, rings, knives.

Already in 1809 Boman stated in his brief incidental menlion of this region
that « considering some objects, specially those of carved stone which 1 ha ve seell
in Jujuy, 1 am sure that an archaeological expedition to these mountains would
yicld unexpected resulLs» t. The hundreels of pieces gathered by the writer in his
trips (al the present under stuely in his laboratory at the Department of Archaeo-
logy and Ethnology of La Plata Museum), and the thorough stuely of the land
which they entail, enable the author, thirty years after the publication of
Boman's work, to prove how true his words were.

The author of the present papel' includes in his work a final chapter destined
to show the geological characteristics of the region, in accordance with the few
elements known 01' this zone, together with cartographic references for the
archaeological map which accompanies it (Plate 1). Finally this work also inclu-
des two appendixes : a bota ni cal one which comprises fifty shrubs, and another
one for insects. Both having been gathered by the author in his last expedition
in different parts of this regio n .

The four trips represent a scientific research of several years, with the objecl
of clearing up a fundamental archaeological question : that of the relation of the
primitive cultures of the northwestern Argentine with those of the autoctonous
people of Chaco and of the south of the Bolivian Highlands. Although some
of the communities of bolh regions are well known, we have still to study their
boundary, anel the steps and gradalion of their additional cultures.

This has been the object of the authors's altempt and it is to be expected that
future explorations might enable him to arrive at more dcfinite conclusions.
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a, En primer plano, la plazuela del pueblo desde la que se divisa el estupendo especláculo de la quebrada
b, Vista parcial del pueblo de IruJa J de los altos de su quebrada



(l, Yisión dc la quehrada dc InlJa, desdc el puclJlo del mi ..mo nombl'c

b, La ([llebl'ada de rl'uJa, ,-i!:'ola desdc cl alto de T:ICO Pampa



a, PunLo en el que sc ahamJona la qucb,'ada de IruJa y se comicnza cl ascenso de la empinada cucsLa

de TiLiconLc j b, Al ir ascendiendo a ]a • mesada» de TiLiconLe se pucde adverLir, qucbrada dc lruJa

por medio, cl llamado • Campo Largo».



a, La quebeada de San Pcdro, cubierta dc nieLla, "isla desde lluainl-lIuasi ; b, El camino que pasa por

Mojón sigue ascendiendo hasla Abl'a Blanca, allí se acivicl'lcn algunos picos enhieslos como el Alto
del 1\J.ol'ao, cUJa cima alcanza los 4,00 metrcs.
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a, La casa de Silvino ToIava, en Hío 13lanco. Ah,.ís, cn la ladcl'8 opuesta de la quehrada !;c pcrflla,

corno un hilo sCL'penteante, el camino a Cuesta Ar.ul; b, TI'abajando al IJonle de la ladcra, en un
«: antigal. cxistente cn Hío Blanco.



a y b, Dos ejemplos de paL'eu compuesta de hloques gran~es y pequeñ.os, perfectamente hien ensamblados,

pese a la in'egulariclad de sus rOl'mas. Estos casos, y los presentados en las figuras 50 y 6/¡ a mnestran

la pedcla desplegada por el arquitecto aborigen en el manejo conjunto de pi.edras grandes y pequeñas.



a, La falsa hó\-eda es noLalJlemenLe vi~ible en esta foLografía de la \ ¡vienda de las dos habiLaciones

comunicadas de Area~\-o, en donde pueden obser\ 3rse, además, en el suelo, Jas piedras dcrrib3t1as

que anles la fOI'llIal'on; b, En olros casos, es nOlorio el estado de consen ación de algunas de Ié,ls

\ ¡\riendas elípLicas que allí se cncuenti·an.



(l ,'- b, Dos casos de fOL'lllaciún de falsa bú' eda, en Al"Cayo, En el intel'ior de la conslrllcción reprodu-
cida en la palote infeL'iol' fllt~ hallado oLl"o nicho abiel'lo, semejan le al l'ep'"oducido fologr<tllcalllcnle
anles (lIg. GI¡ a).
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(l, ComLenzo de la evacuación de Rodeo Colorado, en viaje hacia ¡ruJa; b, Los peones, recargados de

trabajo, deben yigilal' a los anLmalc!s cargueros quc transportan, sobre todo, el matcl'ial lílico y
lleval', ellos 1ll1SIIlOS, a la espalda, la frágil cerámica.




